
        
            
                
            
        

    

  

     


    Marisa Pinta García


     


     


     


     


     


    JUEGOS DE PODER OLVIDADOS


   






  

     


    JUEGOS DE PODER OLVIDADOS


     


    Primera edición: noviembre de 2014


    © De la obra: María Luisa Pinta García


    Fotografía de cubierta: José M. Arteaga


     


    © Bohodón EdicionesTM
S.L.


    www.bohodon.es


    Sector Oficios Nº 7


    28760, Tres Cantos (Madrid)


    e-mail: ediciones@bohodon.es


     


    ISBN-13: 978-84-15976-95-0


    ISBN-E-Book: 978-84-92926-83-1


    Depósito legal:M-32762-2014


   
  


  




  

     


    En primer lugar, a mi compañero de fatigas y mi gran amor.


    Gracias, Pedro, por estar a mi lado, por ser mi mejor crítico; sin ti no lo habría conseguido.


    A los Pinta: Pili, Montse, Robar, José, Javi. Gracias a
Juegos de poder
nos hemos vuelto a juntar.


    A mis primas, Ana y Cristi, gracias por haber estado desde los primeros pasos de esta aventura.


    

      A mis padres y hermana, que han creído en mí desde el principio. Os quiero un montón.


    


    No me puedo olvidar de mi amigo y cuñado Cuchi. Eres alguien especial en mi vida. Gracias por ser tan autentico.


    A mis fans incondicionales Pradi, Yohana e Inma. A los innumerables amigos que me siguen desde la red,


    en especial a mis amigos argentinos. Espero que esta segunda parte os guste tanto como la primera.


    En especial, y como siempre, a todos mis lectores gracias por dejar que un pedacito de mí entre en vuestras vidas; sin vosotros yo no sería nada. Una y mil gracias.


    Por ultimo, a mi editorial, que ha vuelto a creer en mí, dándome la oportunidad de hacer lo que más me gusta.


    Marisa, José Luis, gracias.


  


  




  

    CAPÍTULO UNO


     


    La habitación se había quedado vacía, el silencio era lo único que quedaba después de que la puerta de mi apartamento quedara cerrada tras la salida de Mónica.


    Pronto empecé a escuchar dentro de mi cabeza las últimas palabras que había pronunciado antes de irse:


    ―Le quiero, señor Acebedo.


    Eran cuatro simples palabras, pero habían salido de dentro de su alma. Sus ojos reflejaron el dolor que ella había sentido y la habitación se llenó de aquel dolor.


    Comencé a sentirme culpable. Aquella sensación era nueva para mí. Nunca en mi vida había sentido culpa. No podía dejar de escuchar aquellas palabras dentro de mi cabeza una y otra vez: “Le quiero, señor Acebedo”.


    Aunque seguramente tarde, por fin lo veía todo claro; lo que aquella extraña relación había significado para mí hasta ese momento había cambiado. Había dejado de ser un reto, un mero capricho, para darme cuenta de que la necesitaba. Comencé a tener la sensación de que aquello había sido el final entre nosotros.


    Sabía que la había perdido y por primera vez en mi vida sentí miedo de perder algo, de perderla a ella. Por primera vez era consciente de que había llevado el juego a unos límites que ella no estaba dispuesta a rebasar.


    Me senté a los pies de la cama, estaba inquieto, mi mente repasaba una y otra vez la última escena, la imagen perfecta de Mónica junto a la puerta, con una dulzura amarga dejándome y a la vez diciéndome que me quería. Estaba claro que había tensado demasiado la cuerda, ella no era como las demás. El juego de poder que había ejercido sobre ella la había convertido en una persona diferente.


    Nada tenía que ver la mujer que acababa de abandonar la habitación con la que había conocido meses atrás. Siempre segura de sí misma, prepotente, engreída en la mayoría de sus acciones, incluso impertinente; una mujer arrolladoramente sexi dispuesta a comerse el mundo. Tenaz, profesional; era la mujer más independiente de cuantas conocía.


    Aquella mujer era la que me había conquistado. Con cada uno de sus movimientos me había hecho perder la cabeza, pero ya nada quedaba de ella. Apenas existía, yo la había hecho desaparecer. Me sentí tan culpable que necesitaba recordar la tarde en que la había conocido, donde todavía era ella en estado puro.


    Nada más hurgar en los recuerdos, una sonrisa invadió mi rostro. Aquel día me acerqué al restaurante en busca de Carol, tal y como me había ordenado mi padre. La misión en aquella isla era ligarme a Carol para poder averiguar hasta qué punto había llegado con su maldito reportaje.


    Uno de los contactos que mi padre tenía dentro del periódico se lo había hecho saber. Ese fin de semana Carol estaría en Mallorca. Mientras el reportaje veía la luz, ella se quitaba de en medio. También sabía que no estaría con su novio, el cual se había quedado en Madrid para dar los últimos retoques al reportaje.


    Sabía que ese era el hotel en el que mi fuente de información me había dicho que había hecho la reserva. Entré en el restaurante buscándola, solo quería hablar con ella, convencerla de que dejara de hurgar donde no debía; en pocas palabras, advertirla de que era peligroso que siguiera con aquel reportaje. Pero en lugar de encontrar a Carol la encontré a ella.


    Su recuerdo ―sentada en la barra del bar― era nítido para mí, era como si cerrando los ojos pudiera verla. Visualicé cada una de sus curvas, tan perfectas, dentro de aquel vestido que dejaba ver lo suficiente como para poder imaginarte todo lo demás. Sus deliciosos hombros al aire con un perfecto escote en uve.


    Uno de los contactos de mi padre me había hecho entrega de dos fotografías, una de Carol y la otra de su compañera de piso. Aquella hermosa mujer se parecía a la compañera de Carol, pero la foto no le hacía justicia, porque la belleza de Mónica no se podía reflejar en una fotografía. Pensé en seguir con el plan trazado y esperar a Carol, pero una idea vino a mi cabeza: probablemente si me acercaba a Carol pidiéndole que abandonara el reportaje, me tomaría por loco y tendría que haberla amenazado, y eso era algo que por muy presionado que estuviera no quería hacer. Pero en ese momento lo vi todo claro: la compañera de Carol iba a ser mi aliada.


    Ahora sería mucho más fácil tener contacto con Carol, solo me tenía que ligar a su guapísima amiga. Nunca fue mi objetivo, pero ahora era la prioridad; estando al lado de aquella hermosa mujer tendría más posibilidades de convencer a Carol, porque lo que mejor sabía hacer era conquistar a una chica.


    Cuando el teléfono de Mónica sonó supe que Carol no iba a aparecer durante toda la noche. Sabía que aquella ocasión no la podía desaprovechar, tenía que salir de allí con ella. No fue difícil seguir con mi plan, algo me atraía como un imán a aquella mujer, me había embrujado desde el primer instante. Estaba muy buena, y estaba sola, con lo cual estaba seguro de que no me llevaría mucho rato conquistarla; caería rendida a mis pies. Al final la noche habría tenido sentido.


    Estaba seguro de que sería una conquista fácil, pero fue ella la que me conquistó a mí, me embrujó nada más sentí sus ojos clavados en mí. El cazador fue cazado, y me sentí excitado, deseoso de su cuerpo. Con Mónica la presa era yo, porque ella era la depredadora.


    Quedé eclipsado por su arrolladora personalidad, aquella chulería irresistible que manaba de ella la hizo convertirse en un reto sexual para mí, una presa más que agregar a mi extensa colección de trofeos. Perdí por completo el interés en el asunto que hasta allí me había llevado, me dio igual si Carol estaba o no; es más, no volví a recordar aquello en toda la noche. Mi única prioridad desde ese momento fue llevármela a la cama; deseaba a aquella mujer desde el instante en que mis manos rozaron su espalda en la terraza del restaurante.


    Mientras lo recordaba noté cómo la sonrisa aparecía en mi cara de nuevo, incluso una carcajada salió de mi garganta. Seguí sonriendo mientras seguía recordando. Mis expectativas eran muy altas, lo tenía todo controlado hasta que vi su cuerpo desnudo en mi piscina, en ese momento perdí por completo el control. Aquella imagen perfecta estuvo a punto de volverme loco. Había conseguido tenerme empalmado desde el momento en que su mirada se cruzó con la mía y, con descaro, se levantó de su silla retándome a que la siguiera. Desde ese momento solo pensé en una cosa: en hacerla mía al precio que fuera, en tener su cuerpo debajo del mío y darle placer hasta hacerla gritar.


    Pero la noche no acabó como en un principio tenía pensado, aunque supo cómo volverme loco. Cuando aproximó su cuerpo desnudo al mío y puso su cabeza en mi entrepierna me cautivó, nunca había estado con ninguna mujer que fuera capaz de dominarme y llevar el control de la relación sexual, pero ella sí lo hizo. Me controló por completo cuando sus labios rozaron mi glande, me tenía entregado a sus encantos.


    Un placer indescriptible se apoderó de mí, sus movimientos eran perfectos, y su ritmo frenético me hizo vivir unos minutos de dulce agonía. Mientras su boca me daba un placer inmenso, mi cuerpo pedía desesperadamente que la penetrara. Cuando intenté dominarme para no correrme y poderlo hacer junto a ella, me llevé la sorpresa de que Mónica ―esa diosa que tanto deseo me había hecho sentir― tenía otros planes. Aquella hermosa mujer me había hecho rozar el cielo con su maravilloso cuerpo desnudo insinuándose y provocándome sin piedad, su boca me había llevado al borde del éxtasis, su cuerpo me gritaba que la penetrara salvajemente, pero se marchó de mi lado dejándome con las ganas de hacerla mía y con el mayor calentón que jamás había tenido.


    Desde aquella noche se convirtió en mi diosa; era lo nuevo, lo desconocido. No sabía cómo actuar, porque ninguna mujer me había dominado como ella. Era la primera mujer que no se había rendido a mis deseos, que no había asumido mis órdenes. Pasó a ser mi obsesión, mi nuevo juguete a conseguir.


    Desde pequeño estaba acostumbrado a que me dijeran que sí a cuanto quería o pedía; de mayor, a cuanto ordenaba. Mónica no iba ser lo primero que no pudiera tener.


    Durante toda mi infancia, mi madre, por ser el pequeño, me había consentido y protegido sobremanera. Siempre había sido su favorito y mi hermano el de mi padre.


    Mis padres viajaban mucho, por eso compensaban con caprichos sus innumerables ausencias en fechas importantes como cumpleaños, obras escolares, partidos de fútbol a los que nunca asistían… Seguramente pensaran que lo material haría que no nos sintiéramos solos, aunque siempre habíamos estado en compañía de Araceli, nuestra niñera, a la que queríamos con locura y que nos aplaudía como si de nuestra propia madre se tratara. Mi hermano y yo en el fondo pensábamos que no éramos tan importantes para nuestros padres.


    Las compensaciones materiales nos convirtieron en dos niños mimados, pero cuando Tomi ―mi hermano― murió todo mi mundo cambió, y tuve que crecer antes de tiempo. Pasé de ser el niño consentido de mi madre y casi olvidado para mi padre, al sobre exigido heredero de una gran fortuna.


    Las pocas atenciones que mi padre antes tenía conmigo ahora eran exigencias, y el cariño de mi madre se desvaneció; la muerte de mi hermano la tuvo durante muchos años muerta en vida. La tristeza la invadió, estaba recluida en un mundo de recuerdos irreales del que durante largo tiempo no quiso salir. El carácter serio de mi padre se acentuó tanto que solo hablaba conmigo para darme órdenes. Creo que desde que murió Tomi nunca más les vi sonreír.


    Aunque en mi casa las cosas habían cambiado y ahora me sentía más bien el rey destronado, pronto encontré otro lugar donde volvería a ser el consentido, el niño mimado. Fuera, en el mundo laboral que había empezado tan pronto para mí. Volví a comprobar que todos hacían lo que quería y lo que les ordenaba. Otra vez eran extraños y no mi familia los que me daban todo lo que necesitaba. Entré en aquel mundo de negocios y conspiraciones del que nunca quise formar parte. Aquel era el sueño de Tomi, no el mío.


    Ya no había vuelta atrás, estaba obligado a coger su legado, aunque aquel no fuera mi lugar. Intenté cumplir con las expectativas de mi padre y poco a poco comenzó a ser divertido, porque descubrí que en aquel mundo podía tener a mis pies a cuantas mujeres quisiera sin hacer ningún esfuerzo por conseguirlas. Apenas tenía que molestarme en conquistarlas, ellas venían a mí, no sabía si por mi atractivo o por mi dinero, pero eso no era algo que me preocupara; fuera por lo que fuese las tenía comiendo de mi mano y eso era lo que me importaba.


    Hasta que conocí a Mónica, mi prepotente y creída Mónica. Ella era la única que se había atrevido a decirme que no, y un instinto felino había despertado dentro de mí. Era una fiera a la que tenía que domar. Poco a poco había conseguido hacerlo, pero ¿a qué precio Estaba claro que lo había conseguido, pero ahora la había anulado y convertido en una más.


    La mujer que momentos antes se había marchado de mi vida ya no era Mónica, solamente era una muchacha asustada a la que había sometido a mi estúpido juego de niño rico. Una vez más mi carácter depredador había ganado, pero a diferencia de las veces anteriores, esta vez habíamos perdido los dos.


    Me interesaba de verdad, me había dado cuenta tarde, cuando ya había perdido a la única mujer que me había importado. Sabía que aquella mujer a la que conocí en Mallorca sería muy difícil que volviera.


    Terminé de abrocharme los pantalones y rápidamente me puse los zapatos. Tenía que arreglar como fuera todo aquello, tenía que decirle que la quería, que no podía pasar ni un solo minuto más sin ella. La necesitaba en mi vida. Tenía que pedirle que me perdonara y que dejara volver a la verdadera Mónica, no a la sumisa y dependiente, sino a la gran mujer que por mi culpa se había quedado en el camino de aquella relación.


    No sabía por dónde empezar a buscar y al primer sitio que pensé en ir fue a su casa. Probablemente estaría allí contándole a Carol lo cerdo y miserable que era.


    Me apresuré a montar en el coche y miré mi rostro de preocupación en el espejo retrovisor, mientras pisaba el acelerador tanto como el tráfico de Madrid me permitía.


  


  




CAPÍTULO DOS
 

Pasé mucho rato sentada junto a mi madre. No podía parar de mirarme con sus ojos pequeños y vidriosos llenos de arrugas por el sufrimiento y por el paso del tiempo. Su expresión era relajada, y junto a ella me encontraba a gusto, incluso querida. Me había costado mucho dar aquel paso, pero ahora me sentía liberada. Tantos años de odio contenido habían hecho de mí una persona distante, arisca, competitiva, y la mayoría de las veces cruel.

Llevaba quince años ocultando mis sentimientos a todos cuantos me habían brindado su cariño, incluida Carol. Aquel fantasma que había empezado en mi adolescencia y me había acompañado, inundándome de rencor durante toda mi vida, era como si estuviera empezando a desaparecer.

Aquella coraza me había hecho infeliz. Nunca lo había querido reconocer, pero había sido durante muchos años una adicta al trabajo, solo me había importado eso en mi vida. Tanto negarme a querer y a ser querida, para terminar abriendo mi corazón al peor de cuantos hombres habían pasado por ella. Aquella relación con César me había hecho sentir como años atrás me había sentido, cuando no sabía vencer mis miedos, cuando sentía repugnancia de que cualquier chico, aunque fuera de mi edad, me pudiera tocar.

Mientras sentía la fuerte mano de mi madre apretando la mía con la mirada ausente, seguí recordando…

La primera vez que tuve relaciones consentidas tenía dieciocho años. Había ido a un macroconcierto. Aún no conocía a Carol, pero en el trabajo tenía a una compañera con la que me llevaba muy bien. Teníamos los mismos gustos y las mismas inquietudes, así que solíamos hacer casi todo juntas.

Aquel fin de semana me dijo que un relaciones públicas amigo suyo le había regalado dos entradas para un macroconcierto en la cubierta de Leganés. El plan para el fin de semana estaba garantizado y nos iríamos cuando saliéramos de trabajar.

Yo vivía sola en un piso alquilado en el extrarradio de Madrid, porque con mi sueldo, en el centro, no me lo podía permitir. Mi amiga ―aunque teníamos la misma edad― aún vivía con sus padres. Para poder justificar no ir a dormir aquella noche les dijo que se quedaba a dormir en mi casa, ocultando, claro está, que vivía sola. Aunque estaba lejos no tendríamos ningún problema, iríamos en mi coche, me lo acababa de comprar con mucho esfuerzo. Algunos ahorros, algunas horas extras, algunos incentivos por hacer inauguraciones interminables. Era un ZX de color blanco.

En ese momento entró la enfermera.

―Ah, perdón, no sabía que tenía visita ―dijo al verme junto a mi madre.

―Tranquila, no pasa nada, soy su hija. ¿Necesita que espere fuera?

―No, no es necesario, solo tengo que darle su medicación. Me alegro mucho de que haya venido a visitarla, está siempre tan sola…

La miré con cara de no querer seguir con aquella conversación. Creo que lo entendió, porque se acercó a la silla donde estaba y le administró algún medicamento por vía intravenosa, sin volver a decir nada más. Antes de salir me volvió a mirar.

―Bueno, ya he terminado; volveré a quitarle la vía dentro de una hora. Encantada de conocerla ―dijo mientras se dirigía a la puerta de la habitación, cerrándola al salir.

Se la notaba cansada y ya era tarde. Cerró los ojos; comprendí que no tardaría mucho en quedarse dormida, y así fue. Poco después noté cómo la mano con la que me había estado apretando con fuerza fue aflojándose poco a poco. Aunque estaba dormida, necesitaba quedarme allí un poco más y seguir recordando mientras mi madre descansaba.

Aquella tarde, cuando salimos de trabajar, nos montamos en mi perjudicado coche y fuimos al concierto. No encontramos ningún problema para entrar, incluso no tuvimos que esperar cola, porque las entradas eran vip.

Una vez entramos en el recinto, Noelia insistió mucho en bajar a la arena, decía que allí lo íbamos a pasar mucho mejor que en la zona vip. Bajamos por uno de los vomitorios de acceso a la arena. Noelia llevaba razón, el ambiente era diferente allí, y había mucha más gente joven. Cuando apenas llevábamos allí unos minutos, me fui a por un par de cervezas mientras empezaba el concierto. Cuando volví con la bebida Noelia ya estaba acompañada, y unos chicos y chicas estaban presentándose. En seguida compartimos las cervezas y algunas caladas a unos porros que llevaban.

Antes de que empezara el plato fuerte ya estábamos agarradas a dos de los chicos que acabábamos de conocer. Mi acompañante no tardó mucho en intentar meterme la lengua hasta la campañilla, pero estuve rápida y esquivé aquel beso, lo cual no le importó demasiado, porque momentos después, mientras bailábamos, noté cómo me metía mano, primero acariciándome un seno por encima de la blusa y después metiendo su caliente mano por debajo de mi sujetador.

Noelia se acercó y al oído me susurró que podríamos marcharnos con ellos hasta donde habíamos dejado el coche y allí terminar lo que habíamos empezado. Probablemente la cerveza, los canutos y la presión de Noelia hicieron que accediera y me dejara llevar por la situación, así que nos marchamos con dos auténticos desconocidos.

Nos sentamos en los asientos delanteros y Noelia paso detrás con el chico que la acompañaba. Aquel desconocido no paraba de mirarme y momentos después pasó a la acción. Sus manos comenzaron a recorrer mi cuerpo, al principio torpemente, desabrochando los primeros botones, pero no era muy certero, debido seguramente al alcohol y las drogas. La situación me empezó a desesperar y le aparté las manos. Terminé de desabrocharme para poder aligerar aquella parte. Mientras lo hacía miré durante unos segundos por el espejo retrovisor, comprobando cómo Noelia estaba sentada a horcajadas del otro chico; su cara irradiaba placer y sus gemidos hacían pensar que se lo estaba pasando muy bien.

Pensé en por qué no sentía lo que mi amiga estaba sintiendo con aquel chico. Dejé de mirar y me senté encima de mi acompañante. Apenas lo había mirado a la cara; era un chico guapo, con unos ojos marrones muy grandes. Noté cómo su miembro crecía y su respiración se aceleraba; eso me hizo saber que lo estaba haciendo bien. El chaval sonrió y acercó su boca a la mía, metiendo su lengua casi hasta mi garganta. Aquello era nuevo para mí, hasta entonces nadie me había besado. No me gustó, y no me sentí bien; incluso comencé a sentir asco. Pronto el chaval se envalentonó y con ambas manos levantó mi falda y torpemente fue bajando mis braguitas. Sentí un gran nerviosismo apoderarse de mí. Mientras recordaba aquello, aún podía llegar a sentir la mezcla de olores de aquel chaval, del que, estaba segura, nunca llegué a saber su hombre. Aquellas manos recorrían mis muslos con fuerza, deseosas de llegar a poseerme. Su aliento a tabaco y alcohol inundaba mi boca.

Como si de un botón se tratara, algo saltó en mi cabeza. Dejé de estar en aquel coche y mi mente me trasladó a mi habitación, donde mi padre entraba cada noche cuando mi madre dormía. Aquellas manos se convirtieron en unas manos grandes y ásperas que sujetaban mis pequeñas muñecas mientras me penetraba.

En aquella ocasión acabé haciendo lo mismo que en innumerables ocasiones había hecho: apreté con fuerza los puños, cerré los ojos y deseé con toda mi alma que aquello acabara pronto. Cuando el chico terminó y su cuerpo se separó del mío, sentí la misma sensación de alivio que cuando mi padre cerraba la puerta cada noche y se marchaba. Alivio de que al menos hasta el día siguiente no volvería a verlo más. No recordaba mucho más de aquel día, excepto que al llegar a casa me metí en la ducha, dejando caer el agua casi hirviendo sobre mi cuerpo. Era como si al entrar en contacto con ella pudiera arrastrar la vergüenza y la repugnancia que de mí misma sentía, una vez que se marchaba por el desagüe.

Mi madre seguía durmiendo y no quería volver a casa, no quería enfrentarme de nuevo con la realidad. Allí me sentía a salvo y sabía que nada ―excepto mis recuerdos― podía hacerme daño.

Seguí pensando en mi pasado, en cómo desde aquel primer chico hasta César había estado buscando un equilibrio emocional en las relaciones sexuales que llegó a convertirse en una obsesión para mí. Deseaba que hacer el amor fuera placentero, no quería que el recuerdo de aquel cerdo que se hacía llamar
padre
me pudiera vencer. No quería verle en cada una de las relaciones sexuales que tenía, y no paré hasta que lo conseguí.

Cuando lo conocí, hubo un antes y un después para mí. Se llamaba Julio, era un compañero de trabajo, muy amable y guapo; creo que uno de los chicos más guapos que jamás había visto. En la oficina le llamábamos Beckham, por el jugador de fútbol.

Llevaba tiempo invitándome a salir a tomar algo y siempre le decía que no; no me había gustado nunca mezclar el trabajo y los hombres, lo había visto en compañeras mías y eso nunca acababa bien. Además prefería estar sola a estar con cualquier hombre, por muy guapo que fuera; al final todo acababa en la cama y era algo que no podía soportar, aunque de vez en cuando lo intentaba. La vida me había hecho una luchadora y no pararía hasta conseguirlo.

Era la víspera de Nochevieja y en la oficina habíamos montado una pequeña fiesta para despedir el año todos los compañeros . Había empanada, algunos canapés y bebida, mucha bebida. Como es habitual en esas fiestas todo el mundo estaba bastante contentito. Julio también estaba un poco alegre; no llegaba a estar borracho, pero sí un poco desinhibido.

Mientras estaba junto a una de mis compañeras hablando, se acercó a mí, me agarró por la cintura y me separó del grupo. Me susurró a un oído lo preciosa que estaba y que si le daba un beso sería el hombre más afortunado del mundo. Su actitud me hizo gracia, aunque sabía que lo único que quería era sexo. Aquella manera de tirarse a la piscina ―incluso sin agua― me hizo sonreír, y lo besé, pensé que por ser tan valiente se lo había ganado.

Me pidió que me fuera de la fiesta con él; me deseaba y no quería pasar ni un solo momento más sin poder tocarme. Me gustó lo que decía y lo que veía, y me fui con él.

Entramos en su apartamento, modesto, pero bastante acogedor; me quitó el abrigo y sirvió dos copas de vino. Nos sentamos a tomárnoslo mientras charlábamos de anécdotas de la oficina. Recuerdo que en aquel sillón estaba a gusto. No estaba preocupada como otras veces, porque el ambiente era muy agradable.

Me preguntó si me molestaba que pusiera un poco de música. Nadie se había tomado tantas molestias conmigo para echarme un polvo. Sentado en el sillón, bajó lentamente los tirantes de mi vestido y suavemente me besó los hombros, primero uno y luego el otro. Sus ojos buscaron los míos y cogió mis manos con las suyas, acercándolas a su boca y besándolas suavemente.

Aquella dulzura era nueva para mí, nunca un hombre había sido tan delicado conmigo, y me sorprendió gratamente. Segundos después sus brazos rodeaban mi cuerpo. Su boca se aproximó y me susurró: “Cierra los ojos”.

Noté cómo mis manos temblaban, entre el miedo y una sensación nueva en la boca del estómago.

Sus manos me guían hasta lo que presiento que es su cama. Sin dejarme abrir los ojos me tumba en ella lentamente, con mimo y delicadeza. Nuevamente su boca se aproxima y me susurra que ya los puedo abrir. Cuando lo hace, siento la necesidad de acercarme más a él. Con una mano tira suavemente, atrayéndome. Este gesto tan masculino, pero a la vez erótico, me hace vibrar. Puedo notar cómo su miembro se alegra de tenerme cerca.

Su voz era suave y turbadora, y cada movimiento que sus manos hacían acariciando mi cuerpo iba acompañado de una palabra romántica. No tenía ninguna prisa por metérmela y acabar. Sus labios recorrieron mi cuerpo lentamente, primero por el cuello, y después sus dedos bajaron por mis pechos con suavidad; sentí una punzada de placer en mis partes. Aquel hombre estaba entregado a mi placer por completo y no al suyo. Por primera vez alguien hacía sexo para mí.

Mientras sus manos acariciaban la parte interna de mis mulos, cierto calor me invadió. Al llegar a mi pubis sus labios rozaron mi clítoris, haciéndome vibrar. Nunca había experimentado una sensación igual, y sentí un inmenso placer. Estaba cerca de que Julio me penetrara, lo podía ver en sus ojos. En todas mis relaciones anteriores ese era el momento en que saltaba un clic en mi cabeza y el horror del pasado se abría paso para martirizarme.

Pero ese día algo cambió. En ese momento Julio dijo:

―Mónica, mi amor, he soñado con este momento cada segundo desde que te conozco. Quiero mirarte a los ojos, quiero ver en ellos que deseas lo mismo que yo. ¡Por favor, Mónica, déjame hacerte el amor!

Sus manos volvieron a recorrer mi cuerpo. Rocé su pelo con la nariz, su aroma era agradable, limpio y embriagador. Su boca se acercó a la mía y su sabor era perfecto; el recorrido de su lengua fue de una delicadeza exquisita. Tenía los ojos cerrados y Julio me volvió a pedir que los abriera y lo mirara. Cuando los abrí su mirada me dio paz y me sentí tranquila.

Su boca me volvió a besar y nuestras lenguas apenas se rozaron. Jamás me habían besado así. Todo estaba siendo perfecto y empecé a sentir una excitación como nunca hasta entonces había sentido.

Quería estar encima de él, no ser sumisa, como siempre. Quería disfrutar; no que Julio me hiciera el amor, sino hacérselo a él.

Le ordené que se tumbara a mi lado en la cama y lo hizo sin protestar, con una gran sonrisa. Me puse encima. Aún estaba con el vestido por la cintura y él completamente vestido. Sentí cómo mis caderas lo inmovilizaban y sus manos subían mi vestido, mientras le desabrochaba el pantalón. Deslicé la cremallera despacio, deseosa como nunca de que me penetraran. Dejé al descubierto su miembro que, por primera vez, me pareció deseable, y muy despacio monté sobre él, sintiendo su erección empujando mi vientre; podía escuchar cómo su respiración se aceleraba. Susurraba que me deseaba y repetía mi nombre una y otra vez. Recuerdo su cuerpo debajo del mío inmovilizado, esperando a que fuera yo quien mandara, quien se moviera para darnos placer. Comencé a moverme cogiendo sus manos y llevándolas hasta mis pechos. Estaba entregada al placer, que crecía con cada una de las envestidas.

Según iba recordando, todo se hacía más nítido.

Escuchar sus gemidos, que se mezclaban con mis gritos de placer, hizo que mi cuerpo se tensara y mi pulso se acelerara. Momentos después sentí una sensación de placer pleno, acompañado de un gran alivio, porque toda aquella tensión se había liberado. En seguida comprendí que me había corrido; por primera vez en mi vida disfrutaba con el sexo.

Julio no movía ni un solo músculo, y mientras se corría me preguntaba una y otra vez si estaba bien, si había disfrutado. Julio me había despojado de mi trauma, y desde ese momento era libre. Creo que nunca le agradecí lo suficiente lo que hizo por mí. Desde entonces mi manera de ver el sexo cambió y nunca más volví a escuchar ese clic en mi cabeza.

Los hombres pasaron a ser meros juguetes de placer y solo quería de ellos una cosa: que me dieran buen sexo. Quería que me hicieran sentir aquel momento de placer inmenso y después la liberación. Había aprendido a disfrutar de lo único que los hombres eran capaces de dar: su sumisión para mi placer personal. Hasta que César llegó y puso mi mundo patas arriba.

Sabía que aquello pasaría en el momento en que bajara la guardia. Cuando permites que la persona que tienes al lado sea más importante para ti que tú misma, en el momento en que empiezas a ceder terreno para dárselo, en ese momento comienzas a sentir dolor, entonces has perdido por completo el rumbo de tu vida y estás expuesta a cuanto la otra persona quiera hacer de ti.

Así estaba yo, herida de muerte, pero no podía culpar a César. La única culpable era yo; jamás debí haber bajado la guardia. Había perdido mi guerra particular contra los hombres. El primer hombre que había dejado entrar en mi espacio me había roto el alma.

La luz de la habitación era más tenue y el atardecer se podía ver a través de la ventana. Tragué saliva; era como si al recordar todo aquello me costara seguir respirando.

Hacía mucho que no pensaba en toda esa mierda. Ahora lo había hecho con tanta claridad que había vuelto a hacerme daño.

Me recogí el pelo y limpié mis lágrimas. No sabía si aquellas imágenes habían vuelto al estar al lado de mi madre, o por el contrario era debido a la humillación que César me había hecho sentir con el último juego al que me había sometido. Me había sentido humillada.

Me sentí muy cansada, había llegado el momento de marcharse; era más que suficiente para una primera visita.

Mi madre no tenía la culpa de lo que sentía, y ahora lo sabía, pero el estar cerca de ella, sin yo quererlo, hacía que volvieran los peores años de mi vida, y estaba segura de que mi equilibrio emocional no podría soportarlo mucho más.

Me acerqué a ella y le susurré antes de marcharme:

―Mamá, me marcho, pronto volveré a visitarte. Me alegro de haberte vuelto a ver.

La besé en una mejilla, pero ni siquiera levantó la cabeza. No estaba lúcida, y seguramente no sabría quién la besaba, pero necesitaba despedirme; no sabía cuándo encontraría las fuerzas suficientes como para volver a visitarla.

Me encaminé hasta la puerta y antes de abandonar la habitación me volví hacia ella.

―Adiós mamá, creo que al fin he podido perdonarte.


  



CAPÍTULO TRES
 

Quería llegar cuanto antes para saber que estaba bien. Suplicarle si fuera preciso, no me importaba la humillación que tuviera que sufrir con tal de recuperarla.

La quería, y ella tenía que saberlo.

Cuando estaba frente al portal me paré en seco; sentí miedo al rechazo, me sentía inseguro. Era como si no tuviera valor suficiente para pulsar el telefonillo. Yo, don César Acebedo, uno de los hombres más prepotentes del mundo, al que no le había temblado el pulso ante nada ni nadie, ahora tenía miedo a pulsar un botón, pero no tuve que seguir pensándolo; una vecina de Mónica de avanzada edad me miró y me saludó:

―Buenos días, caballero, ¿me permite pasar?

―Buenos días ―contesté mientras sujetaba la puerta cortésmente.

La anciana salió y se marchó dándome las gracias. Aquella dulce mujer me había facilitado mucho las cosas. La primera barrera para llegar hasta Mónica la había franqueado, al menos podría subir hasta su casa. Atravesar el portal sería el siguiente paso y eso no debería ser complicado. Una vez en la puerta llamaría hasta que me quisiera escuchar, no importaba el tiempo que tardara.

Subí esperanzado en que todo iba a salir bien. Cuando llegué hasta la puerta, mis nudillos la golpearon para llamar, pero quedé sorprendido al ver que se abría. ¿Como podía tener tanta suerte?

Aproveché para entrar; todo me estaba saliendo de maravilla. Noté mucho desorden. Todo aquello era muy extraño, lo que estaba viendo no me daba buena espina y decidí llamar:

―Mónica, Carol, ¿estáis ahí?

Todo estaba bastante oscuro y nadie contestó. Me estaba empezando a poner nervioso.

Entré apresuradamente al salón con la intención de dirigirme a la habitación de Mónica. En la oscuridad y entre las sombras percibí una presencia, algo se había movido justo a mi lado.

―Mónica, soy César, quiero hablar contigo.

Al no contestar me giré hacia la puerta de nuevo y en una milésima de segundo pude ver dos figuras forcejeando detrás de la puerta, que me había dejado abierta.

Un grito de mujer se escuchó en la habitación:

―¡Ayúdeme!

Un golpe en el hombro y un grito sofocado antes de que un punto de pánico me haga empezar a generar adrenalina. En ese instante me doy cuenta de que el golpe se dirige a mi cabeza. Me abalanzo contra las figuras. Lo único que puedo distinguir mientras intento forcejear es que una de las dos siluetas es más grande, sin ninguna duda de un hombre, que empuja hacia mí a la otra figura, más menuda. Al impactar contra ella palpo un seno y una oleada de miedo me invade al pensar que es Mónica. Retiro la mano deprisa,y mis dedos rozan un pelo largo y sedoso.

Percibo un olor familiar y el miedo y la rabia se disparan hasta crearme un vacío en la boca del estómago.

Necesito saber que no es ella.

―Mónica, cariño, ¿eres tú?

En ese momento encuentro una mirada llena de miedo y desesperación, pero no es la de Mónica. Una sensación de alivio como no he sentido nunca me invade. Es Carol quien forcejea con aquel extraño. El miedo me vuelve a invadir. Si ella es Carol, ¿dónde está Mónica?

Aparto a un lado violentamente a Carol; mi única obsesión es encontrar a Mónica, saber que está bien, pero en ese instante recibo un fuerte puñetazo en las costillas que me deja sin aliento.

Vuelve esa mezcla de miedo y rabia. Realizo con el codo derecho un círculo lo más amplio que puedo, a la vez que extiendo el brazo con el puño cerrado, esperando acertarle en la cara. El golpe impacta en el cuello del agresor, justo bajo la oreja derecha. Me alegra saber que le ha sorprendido mi respuesta tan violenta y acertada, pero me dura poco; se rehace con un puñetazo directo a mi cara.

Me agaché justo a tiempo para esquivarlo; ahora llevaba yo la iniciativa y no quería perderla. Intenté sujetarlo por la muñeca para tratar de inmovilizarlo y llevarlo fuera del piso, donde las luces del rellano y los vecinos quizás jugasen a mi favor, haciendo que el desconocido se diera a la fuga, pues en mi fuero interno esperaba que fuera un atraco.

Así con fuerza la muñeca de mi agresor mientras le empujaba.

―Cuidado, César ―dijo Carol.

Un grito desgarrador salió de su garganta.

Entonces un golpe en la sien izquierda hizo que se me aflojaran las piernas y abriera los ojos de par en par. Fue duro y seco. Noté en la boca el sabor de la sangre, seguramente me había mordido con el fuerte impacto, pero detrás noté el del miedo.

Al empujar al desconocido por el pecho, percibí el tacto de su ropa. La camisa era de seda. Miré la mano derecha de mi agresor intentando saber con qué objeto me había golpeado. Sospechaba que con algo metálico. Entonces vi nítidamente que mi agresor llevaba una pistola y en ese momento mis mayores miedos se hicieron realidad. No era un atraco, como había temido desde un principio. El hombre iba bien vestido y empuñaba una H&K alemana, para nada un arma de ladrón. El agresor era mi sustituto, acabando con el trabajo que yo no quise terminar. El desorden de la casa seguramente lo habría provocado para simular el móvil del robo y no levantar sospechas.

Mientras procesaba toda aquella información, el hombre aprovechó para soltarse y, poniéndome la planta de un pie en la tripa, empujó con todas sus fuerzas, haciendo que me desplazara un par de metros, hasta que choqué con Carol, que acababa de levantarse en un intento desesperado de buscar el móvil para llamar a la policía. La cara del agresor se podía ver con claridad y el desconocido no lo era tanto, su rostro me era familiar. Había estado en algunas de las fiestas que mi padre daba y, últimamente, iba yo representándolo.

Mi mente volvió a aquella habitación, el agresor me miró sonriéndome, levantó la mano del arma, apuntando a Carol, que gritaba presa del pánico justo a mi lado.

Él miraba el pecho de Carol para apuntar al lugar del cuerpo que ofrecía mejor blanco. Observé cómo sus nudillos blanqueaban al apretar la pistola para no errar el disparo, cómo se engarfiaba el índice al apretar el gatillo.

Pensé en Mónica. Sabía que el disparo sería certero y pensé en lo mucho que Carol significaba para ella, y todo aquello en gran parte era culpa mía. En un microsegundo empujé a Carol apartándola del disparo y poniéndome delante de ella mientras gritaba:

―¡Carol, no!

Sentí una quemadura en la cabeza y un calor inmenso, como si de fuego se tratara, invadió todo mi cuerpo. Escuchaba justo detrás de mí los gritos desgarradores de Carol; todo había pasado en unos segundos. Pensé en que los vecinos, alertados por los gritos, habrían dado cuenta a la Policía. Tenía que retener al agresor para ganar tiempo y que ella tuviera la oportunidad de escapar.

En un último esfuerzo me abalancé sobre él.

―Corre, Carol, corre. No podré aguantar mucho más.

Intenté retenerlo, aunque las fuerzas me fallaban. Pude ver la silueta de Carol abandonando el quicio de la puerta mientras me desplomaba.

Tirado en el suelo, pude escuchar cómo aquel hombre maldecía que Carol hubiera escapado. Se acercó a mí lentamente y pensé que su intención era rematarme. La claridad que entraba por el descansillo se fue haciendo más gris. Sentía cómo se aproximaba y me susurraba:

―Lo has vuelto a estropear. No sigas entrometiéndote. Esta vez no ha podido ser, esa zorra está muerta y tú no puedes hacer nada por ella, pero sí puedes hacerlo por ti. Aléjate o la próxima vez no tendrás tanta suerte.

Intenté amenazarle, diciéndole que no la tocara, pero ya no podía hablar, y apenas podía escuchar lo que me decía. Esas fueron las últimas palabras que escuché, después solo oscuridad y silencio. Mis últimos pensamientos fueron para Mónica. Sentía mucho frío y una sensación de somnolencia se fue apoderando de mí. Intenté no cerrar los ojos, pero me pesaban demasiado y al final las fuerzas me fallaron y los cerré para intentar descansar.


  



CAPÍTULO CUATRO
 

Mientras atravesaba los jardines de la clínica, pensé en cuánto me había costado dar el paso y lo bien que me sentía después de haberlo hecho. Busqué el móvil en el bolso para encenderlo, lo había tenido apagado mientras estuve allí.

Tenía diez llamadas perdidas de Carol; sabía lo que quería, pero por si había pasado algo importante, escuché una de ellas.

―Mónica, por favor, llámame, me tienes muy preocupada, no entiendo por qué te has marchado así. Si no me llamas iré a buscarte a la clínica.

Cuando terminé de escuchar el mensaje subí al coche, estaba deseando llegar a casa, darme una ducha y meterme en la cama; estaba muy cansada. Pero después de ver las diez llamadas de Carol, sabía que no iba a ser tan fácil. Era más que probable que después de cómo me había comportado, estuviera ansiosa esperándome para que le diera toda clase de explicaciones. Si hubiera tenido otro lugar donde ir, hubiera ido sin dudarlo; lo último que quería era volver a hablar de César.

Dejé el coche en el garaje y cuando el ascensor paró en mi rellano, vi que había varios vecinos en nuestra puerta. Estaba claro que algo no iba bien.

―Carol, ¿estás ahí?

Uno de los vecinos se volvió a mirarme y me dijo:

―Hemos escuchado un disparo, pero no nos hemos atrevido a pasar, aunque la puerta está abierta; pero no se preocupe, ya hemos llamado a la Policía.

―¿Disparos?

Atravesé la puerta y el cuerpo de César estaba tirado en el suelo junto a un charco de sangre.

―¡Dios mío, César!

Corro hacia él, aunque el pánico que siento en ese momento no sé cómo no me deja paralizada. Tengo que hablarle, me tiene que contestar, necesito saber que sigue vivo.

―César, César, cariño, soy yo. Soy Mónica, he vuelto.

Mientras me arrodillo a su lado busco en su cuerpo dónde tiene la herida.

―Esto no me puede estar pasando a mí, no puede ser verdad. La sangre mana de su cabeza. Me arrodillo y con una mano tampono la herida y con la otra sujeto su cabeza. Todavía tiene pulso, he logrado encontrárselo, aunque con los nervios había tardado.

Las lágrimas inundan mis ojos, aquel hombre ―mi hombre― está tirado en el suelo junto a un charco de sangre.

―¿Por qué ¿Por qué?

Tenía que tranquilizarme y tomar las riendas de la situación, la vida de César dependía de que yo fuera fuerte y tuviera la cabeza lo más fría posible.

Levanté la mirada buscando ayuda.

―¡Socorro! Por favor, busquen ayuda, llamen a una ambulancia.

Escuché la voz de alguien que intentaba tranquilizarme:

―Ya está de camino, nos han dicho que no tardará en llegar. Intente no apartar la mano de la herida, haga tanta presión como le sea posible.

Me siento arropada por las palabras de aquel desconocido, que me brinda su ayuda en una situación tan surrealista como la que estamos viviendo.

Cuando miré los rostros de los demás vecinos que me rodeaban, todos estaban desencajados, lo cual me hizo sentir una mayor sensación de pánico.

―Por favor, vuelva a llamar, tienen que darse más prisa, no sé cuánto podrá aguantar.

Volví mis ojos hacia César; los suyos estaban cerrados. Lo muevo lo menos posible, sin dejar de taponar la herida. Si pudiera hacerle recobrar la consciencia… Tengo que lograr que sus maravillosos ojos azules me miren.

―César, amor mío, estoy aquí, intenta mirarme. ¿Me oyes Tienes que aguantar, la ambulancia ya viene.

Era consciente de que mi tono de voz cada vez era más desesperado y desgarrador. Mientras mis mejillas se llenaban de lágrimas, gritaba desesperada para que me contestara.

―Por favor, amor mío, abre los ojos. No puedes dejarme, te quiero, no puedo vivir sin ti.

Deseaba tanto que los abriera que por un momento me pareció ver que me miraba. En ese momento dos médicos del SAMUR entraron en la habitación.

Dios mío, nunca me había alegrado tanto de ver a nadie como me alegraba de verlos a ellos.

―Por favor, ayúdenlo, se está desangrando.

Les supliqué con la mirada que lo salvaran. Uno de los médicos se arrodilló junto a nosotros.

―Tranquila. Tiene que soltar la herida de golpe para poder seguir taponándola yo. ¿Me ha entendido?

―No, no puedo soltar, se desangraría. ¿No lo entiende?, se está desangrando.

Intentó tranquilizarme, pero el pánico se apoderó de mí. No quería soltar, tenía miedo de que pudiese morir.

―No, escúcheme, yo seguiré presionando, solo tiene que soltar y todo habrá acabado. Se lo prometo, no va a suceder nada, pero tenemos que hacerlo ya, ha perdido mucha sangre y el tiempo no corre a nuestro favor.

Mientras intentaba convencerme de que lo soltara, su compañero ya le había cogido una vía con suero.

―No se preocupe, ha sido muy valiente, y ahora también lo va a ser. Cuando cuente tres soltará.

Asentí con la cabeza; las palabras apenas me llegaban a la garganta para poder pronunciarlas.

―Vamos allá… una, dos, ¡tres!

En mi cabeza escuché el tres resonar. Como si el mundo dependiera de aquella palabra, suelto y rápidamente el médico tapona la herida. En cuestión de segundos lo suben a una camilla.

Mientras lo bajan en el ascensor y tengo que separarme de él, noto un miedo inmenso que se apodera de mí, no quiero perderlo. Ahora me he dado cuenta de lo mucho que lo quiero, de lo mucho que lo necesito.

―Señorita, le vamos a trasladar al Hospital Ramón y Cajal. Si lo desea puede acompañarnos en la ambulancia.

Asiento con la cabeza; me parecía que todo aquello estuviera pasando en otra dimensión.

La sirena resuena en mi cabeza durante todo el trayecto, mis manos no se separan de las de César ni un segundo. Las aprieto con fuerza, deseando que abra los ojos, me mire y sepa que estoy con él, queriéndolo como no había querido a nadie jamás.

La imagen de los médicos corriendo por los pasillos del hospital cuando bajaron a César de la ambulancia no me la podía quitar de la cabeza. A partir de la llegada del SAMUR todo había ido muy rápido y allí estaba sola, sentada en una sala de espera, temerosa de que en cualquier momento algún médico saliera y me diera la noticia de que César había muerto.

¿Pero dónde estaba Carol La necesitaba tanto… Llamé repetidas veces a su móvil, dejé mil mensajes, pero no me contestaba.

Me recliné un poco en la silla y decidí cerrar los ojos, los tenía muy irritados de tanto llorar.

―Perdone, señorita, ¿es usted Mónica Cobo ―me preguntaba una de las enfermeras.

El corazón se me aceleró. ¿Traería noticias de César Me levanté tan rápido que sentí como si la cabeza me diera vueltas.

―Sí, soy yo, ¿se sabe algo ya ―dije con tono de desesperación.

―No, acompáñeme; unos agentes quieren hablar con usted.

Seguí a la enfermera, que me conducía a una sala de espera. Cuando abrió la puerta, Carol se abalanzó sobre mí.

―¡Mónica, Dios mío estás aquí!

Quedé sorprendida ante el estado de Carol, estaba magullada y su rostro desencajado. No paraba de llorar, yo no entendía nada y me empecé a preocupar. ¿Sabría ella algo de César?

―¿Qué pasa, Carol ¿Es César?

No quería que me contestara, no quería escuchar que César había muerto, pero esa era la única explicación al estado de Carol.

―Lo siento, cariño, lo siento mucho. No lo he podido evitar. Dime que está bien, dime que no está muerto

¡Dios! No lloraba por él, ella no sabía cómo estaba, por eso preguntaba si estaba muerto. En esos momentos las piernas me flaquearon.

―Los médicos lo están operando. Pensé que tú sabías algo más.

Cada minuto que pasaba estaba más sorprendida de todo cuanto estaba pasando. ¿Por qué mi amiga estaba allí, tan afectada por lo que le había pasado a César Sabía que no era santo de su devoción desde hacía mucho tiempo.

―Pero si tú no sabes cómo está, ¿por qué preguntas si ha muerto Explícate, Carol, por Dios, me has dado un susto de muerte.

―Lo ha hecho por mí, para salvarme a mí. Aquel hombre… ―hizo una pausa y volvió a llorar desconsolada―. Aquel hombre me quería matar. César recibió el tiro por mí.

Ahora sí que no entendía nada de nada. O Carol había perdido el juicio o estaba intentando que lo perdiera yo. Volví a preguntarle:

―¿Por ti No entiendo nada. ¿Qué hacía él en casa ¿Quién os ha disparado?

―No lo sé, no lo sé ―dijo, y se volvió a abrazar a mí.

―Tienes que calmarte, cuéntame lo que sabes, nada de lo que está pasando tiene sentido.

La abracé e intenté calmarla, aunque estaba para que me calmaran a mí, pero ella parecía ser la única que si lograba tranquilizarse podría arrojar un poco de luz a toda aquella locura.

Aprecié que no estábamos solas en la habitación, hasta ese momento no me había dado cuenta. Dos policías nacionales acompañaban a Carol.

―¿Cómo has sabido que estábamos aquí ¿Por qué te acompaña la Policía?

Carol comenzó a contarme, despacio y con la voz aún temblando:

―Salí corriendo de casa mientras César forcejeaba con aquel hombre.

De nuevo el llanto no la dejó continuar.

―Tranquilízate, tienes que calmarte. ¿Saliste corriendo y dejaste solo a César?

―Me lo ordenó, tenía que salir cuanto antes de aquella casa. Lo siento, Mónica, estaba aterrada. Corrí a buscar ayuda y bajé las escaleras tan rápido como pude. Fui llamando a cada uno de los timbres, a todos Mónica, te lo juro. Lo intenté, pero nadie abrió la puerta.

―Tranquila, lo entiendo, pero sigue, ¿qué más pasó?

―Salí y comencé a correr, estaba como loca, desorientada y sin rumbo; solo lo hacía para alejarme. No podía pensar con claridad, estaba histérica, y como loca corrí y corrí desesperadamente. Cuando ya me había alejado de casa unas cuantas manzanas me detuve, estaba sin aliento. Miré hacia atrás y comprobé que nadie me seguía.

La tenía cogida de las manos y le temblaban, al igual que el resto de su cuerpo.

―Vi que unos chavales doblaban la esquina, apenas llegarían a la mayoría de edad. Aun así, en mi desesperación pensé que me podrían ayudar a pedir ayuda, seguro que alguno llevaba móvil. Me abalancé sobre ellos y les supliqué que me dejaran algún móvil para llamar. Les dije que era cuestión de vida o muerte, creo que incluso llegué a empujar a uno de ellos para que me lo diera, pero retrocedieron. Volví a pedírselo y esta vez me empujaron, riéndose de mí y llamándome loca. Quedé por unos momentos tirada en el suelo. Mi desesperación y mi miedo crecían, sabía que tarde o temprano aquel hombre que me había agredido acabaría con César y saldría a buscarme hasta dar conmigo.

Carol volvió a parar, le costaba hablar y uno de los policías que estaba en la sala le acercó un vaso de agua. Cuando terminó de darle un trago reanudó su relato:

―Entonces me levanté. La idea de que César pudiera morir me hizo ser fuerte y seguir buscando a alguien que me quisiera ayudar. Vi un bar abierto y corrí hacia él, entrando precipitadamente mientras unas cuantas personas me miraban extrañadas.

Chillé que me ayudaran, que querían matarme. El camarero salió de la barra intentando ayudarme. Luego no recuerdo nada más. Cuando desperté estaba en el hospital, rodeada de médicos y policías…

Uno de los policías la interrumpió:

―Mientras esperábamos para poder tomarle declaración, recibimos aviso por radio de que había un herido de bala, víctima de la misma agresión. Cuando escuchamos la dirección y que al herido lo habían trasladado al Ramón y Cajal fue imposible retener a su amiga. Se levantó de la cama y quiso venir sin quitarse la vía que tenía puesta. Los médicos se opusieron, pero esta señorita puede llegar a ser muy cabezona. Firmó el alta voluntaria y se negó a prestar declaración hasta que no la acercáramos aquí.

Me volví hacia Carol, sus ojos estaban llenos de lágrimas, al igual que los míos. Me necesitaba y no podía dejarla pasar por todo aquello sola. Estaba aterrada por ella, por mí y por César. Cuando Carol terminó de dar la versión de los hechos ―de la cual me enteré a la vez que los policías― se acurrucó en uno de mis hombros y pude comprobar que aún temblaba como una niña pequeña.

Uno de los agentes se acercó a Carol para preguntarle:

―¿Pudo ver la cara del agresor Sería muy importante que pensara en ello detenidamente.

Carol levantó la cabeza para contestar:

―No, lo siento, en ningún momento; estaba todo muy oscuro y vestía de color negro.

De nuevo rompió a llorar. Estaba a punto de derrumbarse del todo y pensé que lo mejor sería que nos dejaran solas.

―Si no les importa, mi amiga está bastante mal, muy nerviosa y confusa. No creo que pueda recordar mucho más de lo que ya nos ha contado. Si pudieran dejarla descansar, las dos les estaríamos muy agradecidas.

Los agentes nos miraron.

―Está bien, por ahora no necesitamos nada más. Nuestro trabajo ha terminado, así que, si no nos necesitan, nos vamos.

―Muchas gracias.

―Señoritas, seguiremos en contacto por si tenemos que tomarles declaración de nuevo. Esperamos que todo esto acabe bien y su amigo se recupere. Buenas noches.

Los agentes se despidieron y los vimos salir de la habitación. Pasé mucho tiempo acariciando el pelo de Carol, parecía que aquello la calmaba. Era como si necesitara saber que estaba a salvo.

En la sala de espera los minutos parecían horas. Seguíamos sin saber nada de César. Carol al final se pudo calmar, e insistió en dejar la sala para tomar aunque fuera un café. Trató de convencerme de que bajara con ella, pero no quería moverme de allí, los médicos no podían tardar en darme noticias de César.

―Está bien, quédate. No tardaré en subir con un par de cafés, nos vendrán bien.

Mientras Carol subía de la cafetería, pensé en la familia de César. Debería llamarla, pero me di cuenta en aquel momento de lo poco que lo conocía. Aparte de su nombre y apellidos no sabía mucho más de él. Ni siquiera en qué empresa trabajaba o en qué lugar de Madrid estaba ubicada. Jamás había sentido curiosidad por conocer nada de su vida. Ahora me sería más fácil localizar a alguien de su familia si hubiéramos tenido esas conversaciones convencionales que toda pareja normal tiene. Me di cuenta de que la nuestra solo había sido una relación puramente sexual.

Carol volvió con el café ―que, la verdad, me vino de maravilla― y se quedó sentada a mi lado en la sala de espera. De nuevo la eterna espera; aquellas horas sin saber nada eran lo peor. Estaba allí sentada esperando recibir la peor o la mejor noticia y solo el pensar que lo podía perder hacía que sintiera por dentro como si el dolor me desgarrara.

Después de muchas horas la puerta se abrió. Dos hombres con batas blancas e identificación de médicos entraron en la sala. Todo mi cuerpo temblaba, intenté intuir algo por sus rostros y su lenguaje corporal, pero no pude; sus caras no reflejaban nada.

―¿Familiares de César Acebedo?

Me aproximé a ellos, con miedo e impaciencia, deseosa de buenas noticias.

―Sí, yo soy, dígame, ¿cómo está César ¿Todo ha salido bien?

―Tranquila, hemos terminado la operación, se encuentra estable. Ha tenido mucha suerte, la bala solo rozó el cerebro, no llego a introducirse, pero hemos tenido que reconstruir parte del tejido que lo rodea. Ahora mismo lo tenemos sedado y en coma inducido, debe pasar la noche así, su cuerpo no debe hacer ningún esfuerzo neuronal. Está entubado y su respiración es artificial. Aunque su vida ya no corre peligro inmediato, su pronóstico es reservado. Esta noche tiene que estar vigilado; cualquier cambio es vital para la recuperación.

Los médicos tenían una habilidad natural para dar una buena noticia y que aun así sonara como la peor del mundo, pero lo importante era que estaba vivo y se iba a poner bien. Era una noticia fantástica, la mejor que podrían darme. Mi cuerpo se relajó, estaba feliz. Me negaba a volver a ver el vaso medio vacío. No había malas noticias, todo estaba bien y era en eso en lo que me tenía que centrar. Quería verlo, me moría por verlo y que él notara que estaba allí.

―¿Podría pasar a verle, doctor?

Mi mirada le suplicaba que me dejara.

―Lo acabamos de trasladar a la UVI, será mejor que lo vea mañana, cuando las horas críticas hayan pasado; si todo va bien no creo que sean más de veinticuatro horas.

―Por favor, se lo suplico, necesito verle, que sepa que estoy aquí esperándole y que tiene que luchar.

El gesto del doctor era de disconformidad, pero su mirada se fue ablandando al oírme suplicar.

―Está bien, pero solo un momento, la enfermera le acompañará. Le ruego que solo esté unos segundos.

―Se lo garantizo, doctor, seré buena y solo estaré un segundo. Muchas gracias por entenderlo.

La enfermera me acompañó junto a César. Estaba en una cama, rodeado de máquinas, su cuerpo estaba repleto de vías y cables que daban a cada una de esas máquinas. Un respirador artificial subía y bajaba como un acordeón y acompañaba con esos movimientos la respiración. Al verlo allí rodeado de tantas máquinas que hacían las funciones vitales por él, me dio la impresión de que jamás saldría vivo, de que su cuerpo inmóvil jamás volvería a respirar, que sus lindos ojos azules jamás me volverían a mirar.

Me armé de valor y di un paso para acercarme a su cama. Le cogí las manos y las apreté dulcemente para hacerle saber que estaba allí esperándole, que tenía que luchar. Él podía hacerlo, estaba segura. De pronto, una de las máquinas comenzó a pitar y una luz roja se encendió. Me asusté muchísimo, temí por su vida y busqué con la mirada a la enfermera, que en seguida se acercó a nosotros, apagando la luz de la máquina y haciendo que desapareciera el ruido. Mi rostro debía reflejar miedo, porque antes de volver a salir me dijo:

―No se preocupe, simplemente se le han disparado las pulsaciones, pero no pasa nada, ya está todo en orden. Ahora lo siento mucho, pero debo pedirle que salga, ya no puede estar aquí, lo siento.

Sabía que estaba allí, César había podido sentir mi presencia, por ese motivo se había disparado el monitor de las pulsaciones. Me acerqué a él, mis labios rozaron su frente en un dulce beso, estaba convencida de que era capaz de sentirme. Lo besé y le susurré:

―Lucha, cariño, estaré aquí esperándote. Ahora tengo que salir, pero estoy contigo, sé fuerte y abre los ojos, te juro que cuando lo hagas estaré a tu lado.

Nada más abandonar la puerta de la uvi me derrumbé, aquel hombre era toda mi vida. Sentí una presión en el pecho que me hacía sentir una enorme tristeza. Carol estaba allí fuera, esperándome. Nada más verme me abrazó, y me aferré a ella como una niña cuando está indefensa y su madre la viene a salvar.

―Oh, Carol, tengo miedo, no podría vivir sin él, lo quiero con toda mi alma y está en esa cama luchando entre la vida y la muerte. No puedo parar de pensar en las cosas horribles que nos dijimos la última vez que nos vimos. Carol, yo lo dejé, por eso seguramente fue a nuestra casa. Tengo la culpa de que esté así.

―Tranquila, se pondrá bien, y seguro que sabe que estás aquí esperándole. Además, no te puedes culpar de algo que no has hecho. Mónica, por Dios, tú no apretaste ese gatillo, y discusiones tienen todas las parejas. No te martirices más pensando en esas tonterías, tienes que ser fuerte. Cuando despierte podrás estar a su lado y la discusión que habéis tenido ni siquiera la recordareis. No seas tonta, seguro que él también te quiere, la prueba la tienes en que fue a casa a buscarte. Todo saldrá bien, te lo prometo.

La voz de Carol me hizo sentir mucho mejor y nos sentamos en una sala de espera que había justo al lado de las puertas de la uvi donde estaba César. Puse la cabeza encima de las piernas de mi amiga, la cual me acariciaba el pelo con delicadeza y me infundía ánimos. No sé qué hubiera hecho de no haber contado con su apoyo incondicional, era lo que me mantenía con fuerzas para no derrumbarme.

A las nueve de la mañana pasé al control de enfermeras de la uvi y pregunté por cómo había pasado la noche César. Uno de los adjuntos del cuadro médico me acompañó a su despacho para darme el parte médico.

―Le vamos a trasladar a una habitación individual, al lado de un control de enfermeras. Sus constantes vitales han respondido perfectamente a lo largo de la noche, solo hay un problema… la inflamación en esa parte del cerebro es bastante considerable y probablemente, aunque le vamos a despertar del coma inducido, tardará unas cuantas horas en volver a tener conciencia, pero no debe alarmarse, está dentro de lo normal.

―Entonces, ¿está fuera de peligro ¿Puedo quedarme junto a él?

―Sí, no creo que haya ningún problema. ¿Es usted la única persona que tiene relación con el señor Acebedo Necesitamos hablar con un familiar directo. Si no es indiscreción, ¿qué tipo de parentesco le une a él?

―Sí, solo estoy yo, doctor. Soy su pareja. ¿Necesita que firme algún permiso al no estar él consciente?

Me paré un momento a pensar que era normal que el médico echara en falta a algún familiar, desde que César había ingresado solo me habían visto a mí.

―No, tranquila, no pasa nada. Debemos hacerle una transfusión de sangre y pensamos que algún familiar querría donar en casos como este, en el que no corre prisa hacerla.

―No les puedo ayudar en eso, tendremos que esperar a que despierte, no tengo ninguna manera de avisar a su familia.

En la manera con la que el médico me miraba pude ver que se había quedado extrañado de que yo no pudiera ponerme en contacto con ningún miembro de la familia de César.

―Está bien, no se preocupe, es solo un protocolo. Le pondremos sangre del banco de sangre, no hay ningún problema. Ahora lo más importante es que descanse. En el momento que recupere la conciencia intentaremos que ingiera algún líquido para intentar retirar el suero. Ahora, si me disculpa…

―Desde luego, muchas gracias doctor.

Cuando salí del despacho Carol me estaba esperando.

―¿Qué te han dicho?

―Está mucho mejor, lo van a pasar a una habitación, al lado de un control de enfermería para tenerle vigilado hasta que despierte.

Los ojos de Carol se iluminaron.

―Me alegro mucho por los dos, y para ser honesta también por mí. La culpa de que el disparo pudiera acabar con su vida, cuando iba dirigido a mí, me estaba volviendo loca. Ahora que está mejor deberías venir conmigo a casa y descansar, yo sola no me atrevo, pero si vamos las dos creo que no me daría tanto miedo.

Miré a Carol, no quería dejarla sola, pero tenía que estar al lado de César, y ella pudo verlo en mi mirada.

―Está bien, no tienes que decírmelo, lo entiendo, quieres quedarte a su lado. No te preocupes por mí, estoy bien, llamaré a Jorge.

―¿A Jorge ¿Estás segura Hace meses que no sabes nada de él.

No quería forzar a Carol a una situación que ella no deseara por no acompañarla. Jorge no se había portado demasiado bien con ella, dejándola tirada cuando empezaron los problemas. Estaba convencida de que la había dejado porque no había podido salirse con la suya; quería alejar a Carol de una de las cosas más importantes de su vida: su carrera. Se había comportado como un cerdo egoísta, aunque ella no lo viera del mismo modo que yo. Pero a mí también me daba miedo que se quedara sola. Probablemente era la mejor solución.

―Te digo que no te preocupes, sé que vendrá en cuanto lo llame; le importo, lo sé. Cuando le cuente lo sucedido no tendré que pedirle que venga, solo se ofrecerá. Tendré que soportar sus reproches por no haberle hecho caso cuando me dijo que mi vida corría peligro, pero una vez que se desahogue hará cuanto pueda para protegerme. Al fin y al cabo su sobreprotección fue lo que acabó con nuestra relación. Tú vete tranquila, ahora tienes que estar al lado de César, te necesita. Además, estoy en deuda con él, me ha salvado la vida y no puedo seguir siendo egoísta y querer que estés conmigo cuando él te necesita más que yo.

No sabía cómo lo hacía, pero siempre encontraba las palabras adecuadas para hacerme sentir bien y pensar que lo que hacía era lo correcto.

―Gracias, Carol, si no localizas a Jorge no te muevas de aquí, y en cuanto venga a buscarte házmelo saber, pero no te quedes sola, prométemelo.

―Está bien, te lo prometo, y ahora vete ya, la enfermera te está esperando.

Abracé a mi amiga con fuerza. La quería muchísimo y sabía que estaba asustada. Deseaba que Jorge viniera para estar con ella, porque Carol lo seguía queriendo; no lo decía, pero yo la conocía y sabía que aún lo quería. Deseaba que todo entre ellos volviera a ser como antes, porque Carol se lo merecía, era una de las personas más buenas y honestas que había conocido.

La vi alejarse por el pasillo hasta el ascensor.

La enfermera me acompañó hasta la habitación de César. Cuando lo vi tumbado en la cama rodeado de los mismos aparatos que pitaban y se iluminaban con un montón de luces, sentí que el médico había sido demasiado optimista sobre su recuperación, yo lo veía prácticamente igual que la noche anterior.

―No se asuste, señorita, es normal; todo lo que tiene es para que esté controlado, pero ya no lo necesita, solo es por precaución, está bien, en cuanto despierte se lo dirá él mismo.

Me senté al lado de César y cogí una de sus manos, en las dos tenía puestas vías; en una el suero y en la otra una bolsa de sangre, había perdido mucha con el disparo.

Acaricié mi cara con su mano y la besé. Incluso tendido en una cama de hospital con una herida de bala en la cabeza estaba guapo. Dios mío, ¿cómo habíamos podido llegar a esa situación ¿Cuántas cosas más me escondía Aquella historia del atraco no me cuadraba para nada. ¿Qué habría pasado en casa Temía por la vida de César.

Pensé que si aquel hombre había querido matarles, quizás lo volvería a intentar. Solo había una salida para que la pesadilla acabara, y era que César hubiera visto o supiera quién era el agresor.

Llevaba un par de horas junto a él, hablándole de nosotros para intentar estimularlo y que despertara, cuando una enfermera entró en la habitación.

―Perdone, hay una señorita que pregunta por usted, no podemos dejarla pasar, tendrá que salir usted un momento a informar, aquí dentro solo puede haber una persona, son normas muy estrictas; es por la seguridad del enfermo, espero que lo comprenda.

Asentí con la cabeza a las explicaciones. Solté la mano de César, que permanecía inmóvil, y salí de la habitación. Al fondo del pasillo vi a Carol.

―¿Cómo sigue?

―Igual, no hay ningún cambio, sigue dormido, pero está tranquilo.

―Me alegro, solo quería decirte que me voy ya. Jorge ha venido a por mí, creo que voy a irme con él a su casa y mañana intentaré pasarme por la nuestra. Si hay alguna novedad sobre su estado de salud dímelo sea la hora que sea, tendré el móvil encendido.

Asentí y me despedí de ella dándole dos besos. La verdad era que me había quitado un peso de encima. Sabía que con Jorge estaría bien cuidada y él no iba a permitir que nada le pasara, si de algo pecaba era de ser muy precavido. La vi alejarse por el pasillo de nuevo y volví a la habitación.

Miré durante todo el día su rostro, parecía un niño pequeño, indefenso y ajeno a todo cuanto estaba pasando.

Cogí de nuevo una de sus manos y la acaricié. Deseaba con toda mi alma que despertara, que sus ojos azules me miraran; que enterráramos el pasado y empezáramos de nuevo, sin juegos de poder, sin medirnos el uno al otro. Una relación normal como cualquier pareja tenía. Estaba segura de que ninguno de los dos habíamos tenido eso jamás.

Me acerqué a la cabecera de la cama en un intento desesperado de que despertara y supiera que estaba allí con él, que lo había perdonado y que lo quería.

Acerqué mi rostro al suyo y dulcemente le dije, muy bajito:

―Le quiero, señor Acebedo.

Esas eran las últimas palabras que había escuchado de mi boca mientras lo dejaba, pero ahora eran tan distintas… Ahora significaban: “vuelve a mi lado, prometo que jamás te dejaré escapar”.

Retoco sus sábanas por cuarta o quinta vez. Acerco mis labios a los suyos y lo beso, no podría seguir viviendo sin sentir el dulce sabor de sus besos, su aliento en mi cuello justo antes de besarme, el embrujo que su cuerpo ejerce sobre el mío.

Aunque nunca lo había querido reconocer, había pasado por mi vida poniéndola patas arriba, haciendo tambalear mis más absolutas creencias y convicciones desde el momento en que lo conocí. Nada era importante en mi vida, solo él. Ahora lo era todo; mi pasado, mi presente, y si lograba despertar, estaba segura de que sería mi futuro.

Las enfermeras entraban constantemente a la habitación a cambiarle la medicación y mirar si todo estaba correcto, aunque si alguna cosa pasara los monitores en seguida lo dirían. Una de ellas me miró antes de salir y me sugirió:

―Discúlpeme, señorita, pero debería salir a comer algo, lleva demasiadas horas aquí.

Agradecía que aquella muchacha tan simpática se preocupara por mí, pero no me iba a separar de César ni un solo momento.

―No, gracias, prefiero no moverme por si despierta.

―Está bien, podemos hacer un trato; yo le traigo un poco de comida del hospital y usted hace un esfuerzo y se la come ―dijo sonriéndome.

―No, de verdad, no tengo hambre.

Agradecía el interés que estaba mostrando, pero no me apetecía nada.

Cuando la enfermera abandonó la habitación me acurruqué con él en la cama. Llevaba más de cuarenta y ocho horas despierta y tenía que cerrar los ojos un momento, me comenzaban a picar.

Me había quedado dormida y un movimiento me sobresaltó. Era la mano de César, que se apartaba de la mía. Estaba despertando…

―Hola,
¿cómo te encuentras?

―Me duele mucho la cabeza. ¿Dónde estoy Su mirada es extraña, como de no conocerme.

―Estás en el hospital, llevas inconsciente muchas horas. Intenta incorporarse.

―Espera, no te muevas, será mejor que llame a una enfermera.

Decido tocar el timbre para que venga la enfermera, que apenas tarda unos segundos en llegar.

―Oh, pero si ya ha despertado. Buenas noches, señor Acebedo, me alegro de que al fin esté de nuevo con nosotros.

¿Cómo se encuentra?

―Estoy bien. ¿Qué me ha pasado ¿Por qué estoy aquí La enfermera respondía a las preguntas que un desconcertado César le hacía, pero solo hablaba con ella, no se dirigió a mí en ningún momento. Solo me había mirado durante un instante, nada más despertar. Comencé a alarmarme con su actitud, era muy propio de él hacerse el ofendido, pero no daba la impresión de estarlo. ¿Estaría enfadado por haberme marchado de su piso Quizás me culpaba de todo cuanto le había sucedido, pero no parecía enfadado. Me miraba con tanta indiferencia… Era cruel hasta para él; era capaz de muchas cosas, yo lo sabía, pero me negaba a creer que fuera capaz de ignorar con tanta indiferencia a la persona que había estado a su lado.

Me aproximé de nuevo a su cama e intenté cogerle la mano, como había hecho durante las horas anteriores, mientras la enfermera seguía haciendo su trabajo. Aunque fue educado no retirando su mano de la mía, noté que se sentía incómodo y apenas quería cruzar su mirada con la mía. Por fin noto que se va dignar hablarme, me da igual lo que me diga, incluso un reproche será mejor que su indiferencia.

―Perdone, señorita, no recuerdo su hombre.

―César, soy yo, ¿no sabes quién soy?

Algo se me clava en el pecho como si de un cuchillo se tratara, esperando una respuesta que en realidad no quiero oír.

―Lo siento, no la recuerdo, ¿nos hemos visto antes?

Mi rostro desencajado se dirige a la enfermera, que está tomando la tensión de César y en seguida levanta la cabeza.

―¿No reconoce a su acompañante?

El rostro de César refleja agobio. Quiero explicarle quién soy para que me recuerde y poderlo abrazar, pero la enfermera me aparta de la cama, pidiéndome espacio. Lo miré intensamente buscando aquellos ojos que antes me miraban con deseo, casi implorando que su boca dijera mi hombre.

―No.
¿Debería recordarla ¿Dónde está mi familia?

―¿Recuerda a su familia ―dijo la enfermera, más aliviada.

―Claro, ¿cómo no me voy acordar Lo que no sé es por qué no están aquí conmigo.

Mientras hablaba con la enfermera sus hermosos ojos azules me desvelaban que era una extraña para él. Entonces me vi en aquella habitación, junto al hombre que más quería, luchando contra algo con lo que no contaba: la más absoluta indiferencia por su parte, porque no sabía quién era.

La enfermera terminó de apartarme de su lado y retrocedí desolada.

―Le voy a hacer unas preguntas rutinarias. Si no le importa, debe ir contestándolas.

César asintió con la cabeza.

―¿Sabe cómo se llama?

―César Acebedo. Esto no tiene sentido, ¿cómo no voy a saber mi nombre?

―Tranquilo, es algo rutinario.

Parecía que la explicación de la enfermera le había dado más confianza y su rostro no reflejaba tanta angustia. Quedó algo más relajado y siguió contestando.

―¿En qué año estamos?

―En dos mil trece.

La cara de la enfermera cambió; se había equivocado de año.

César contestó correctamente a todas las preguntas. Justo en ese momento entró el doctor que había hablado conmigo horas antes.

―Buenos días, doctor ―saludó la enfermera.

―¿Todo bien ―preguntó mientras avanzaba hacia César.

―Sí, pero parece que no recuerda nada de su pasado más reciente ―dijo la enfermera, volviendo su mirada hacia mí.

―¿Qué ocurre, doctor, qué pasa?

Mi voz sonaba desesperada, pero es que realmente lo estaba. Deseaba escuchar una explicación coherente. ¿Por qué César no me reconocía?

―Todo está bien, dejemos que descanse un poco más y las enfermeras hagan su trabajo. Tenemos que hacer alguna analítica más, después volveré a visitarle.

Mientras se despedía de César se dirigió hacia mí, que estaba al final de la habitación.

―Acompáñeme, ahora debe estar solo mientras le realizan las pruebas. No puede seguir aquí con él. Cuando terminen de examinarle podrá quedarse de nuevo a su lado.

Entiendo que no me puedo quedar allí y salgo de la habitación con el doctor. Una vez estamos fuera vuelvo a preguntarle:

―¿Por qué el hombre con el que comparto mi vida no se acuerda de mí?

La mirada del médico es relajada y eso me hace no ponerme más nerviosa de lo que ya estaba.

―Tranquila, no hay nada de lo que preocuparse.

―¿Cómo que no hay nada de qué preocuparse No sabe quién soy, es mi pareja y no me recuerda. Tampoco que le han disparado. Creo que está siendo demasiado optimista con su estado. Algo extraño pasa en su cerebro, algo no va bien.

Entonces, como dándome ánimos, vuelve a decir lo mismo:

―Le repito que todo está dentro de lo normal, algunas veces la inflamación puede causar una amnesia a corto plazo y haga al paciente olvidar su pasado más inmediato, pero en un porcentaje muy alto todo vuelve a la normalidad en unos días.

―Pero, ¿cómo voy a estar con él si no sabe quién soy No puede quedarse solo.

―No tardaremos en localizar a sus padres. Solo tiene que darle tiempo, en unos días irá recuperando la memoria y poco a poco todos los recuerdos volverán a su cerebro, ordenándose correctamente. Ahora solo tiene que descansar.

Descansar… ¿Pero yo qué iba a hacer… me quedaba con él, me marchaba… La situación cuando menos era incómoda. No desearía estar en la habitación con una extraña.

―Mire, lo mejor es no agobiarle con preguntas ni forzarle a recordar, al menos de momento. Todo está muy reciente. Lleva aquí muchas horas, usted también necesita descansar. Vaya a casa y quizás cuando vuelva las cosas hayan cambiado.

Miré al doctor asintiendo con la cabeza. Volví a mirar a César desde las cristaleras del pasillo. Estaba sentado en la cama, con el torso descubierto. La enfermera le auscultaba. Era tremendamente atractivo y ella no podía apartar la vista de sus perfectos abdominales. Por un momento todo había vuelto a la normalidad. César conquistando a cuantas mujeres había en la sala; en esta ocasión la enfermera y yo. Ella no apartaba los ojos de su perfecto cuerpo, e incluso coqueteaba con él. ¿Por qué siempre las mujeres eran tan descaradas a la hora de demostrar lo que él despertaba en ellas Se había dado cuenta del flirteo de aquella guapa y joven enfermera, y desde el otro lado de la cristalera pude ver cómo le sonreía, siguiéndole el juego. Ese era mi César, genio y figura hasta la sepultura.

Antes de salir la enfermera le suministró un calmante. Ahora era inútil volver a hablar con él. No podría recuperarle, pero no iba a parar de luchar.

Decidí pasar a despedirme. Estaba profundamente dormido, con lo cual mi presencia no lo podía alterar. Me acerco a él, lo beso y le susurro:

―Le quiero, señor Acebedo.


  



CAPÍTULO CINCO
 

Todo en mi cabeza era confuso y el dolor apenas me dejaba pensar. Miré fijamente al doctor, esperando me diera las explicaciones que le había pedido antes de que aquella señorita ―que no sabía quién era― abandonara mi habitación.

―Bueno doctor, estoy impaciente por escucharle.

Se aproximó hacia la cama y comenzó a explicarme todo lo que yo no recordaba.

―Verá, señor Acebedo, tampoco hay mucho que le pueda contar. Ingresó hace dos días con una herida de bala en la cabeza.

¿Pero qué estaba diciendo ¿Una herida de bala No podía ser, no recordaba nada de cuanto me estaba relatando.

―No se alarme, por suerte solo rozó la parte derecha de su cerebro. ¿Cuál es la última fecha del calendario que recuerda ¿Qué día es hoy?

―Veinticuatro de mayo de dos mil trece.

Noté cómo levantaba la mirada de los informes de mi estado de salud y me miró un poco desconcertado.

―No estamos en esa fecha, ¿verdad ―le digo, bastante nervioso.

Su cara lo decía todo claramente. Dios mío, ¿me estaría volviendo loco y por eso no había reconocido a la chica que

estaba conmigo cuando desperté Tal vez por eso tampoco sabía en qué día vivía. El miedo se apoderaba de mí por momentos.

―No debe ponerse nervioso, es algo que puede pasar, está dentro de lo normal.

Aquel hombre me estaba poniendo muy nervioso dando tantos rodeos. ¿Por qué no me decía de una maldita vez qué me pasaba?

―Doctor, ¿qué día es, podría decírmelo de una vez?

―Diecisiete de abril del dos mil catorce.

¡Rediós!, había perdido casi un año de mi vida. ¿Pero cómo era posible que eso hubiera ocurrido Tenía tantas preguntas que hacerle…

―Pero eso es casi un año. ¿Cómo puede ser que no recuerde un año entero de mi vida?

―Le repito que no debe alarmarse, es normal después de haber sufrido un disparo, ahora no puedo decirle mucho más, salvo que debe descansar.

El doctor abandonó la habitación. Salía sin haberme aclarado nada, y un sentimiento de vacío e incertidumbre se apoderó de mí. Poco después una enfermera entró para decirme:

―La Policía quiere hacerle unas preguntas. ¿Se encuentra en condiciones para que les deje pasar Si desea descansar un rato puedo decirles que vuelvan más tarde.

¿La Policía…, qué querían de mí… Entonces recordé que el doctor había mencionado en su escueto relato que había ingresado con una herida de bala.

―No, estoy bien, dígales que pasen. No creo que les pueda aclarar nada, pero quizás ellos sí me lo puedan aclarar a mí.

La enfermera salió de la habitación, abriendo la puerta a dos agentes.

―Buenos días, somos el inspector Fernando Gonzalo y el agente Castillo. ¿Podemos hacerle un par de preguntas Necesitamos su colaboración.

―Pueden hacerme cuantas preguntas sean necesarias, pero no creo que les pueda ser de gran ayuda, porque no recuerdo nada, pero adelante, pregúntenme lo que quieran.

Los agentes me preguntaron cosas que desconocía, no sabía nada de lo que me explicaron, y tampoco ellos pudieron arrojar algo de luz a cuanto parecía me había sucedido.

―Bueno, señor Acebedo, no le vamos a molestar más por ahora, solo decirle que en cuanto recuerde algo no dude en ponerse en contacto con la Policía, su ayuda es muy necesaria para saber qué ha ocurrido realmente ―dijo quien se había presentado como el inspector Fernando Gonzalo.

―No lo dude, en cuanto pueda recordar algo me pondré en contacto con usted. Créame, soy el primer interesado en recordarlo todo.

Una de las enfermeras volvió a entrar en la habitación, me miró y se dirigió a los agentes:

―Creo que deberían marcharse y dejarle descansar.

La verdad es que agradecía que pusiera fin a aquel interrogatorio sin sentido, porque no recordaba nada.

Cuando los agentes salieron ―no sin antes despedirse de mí― la enfermera ―de unos veintipocos años― se quedó en la habitación. Decidí centrar la atención en cualquier otra cosa.

Se aproximó a la cabecera de mi cama para colocarme bien la almohada. La miré de reojo cuando se alejaba y la verdad es que tenía un buen culo, no me hubiera importado pedirle su número de teléfono para quedar con ella una vez me dieran el alta. Además de guapa, parecía muy simpática.

―Perdone, señorita…, lo lamento, no sé cómo se llama.

―Marta. ¿Necesita algo más Solo tiene que pedirlo y haré todo lo que esté en mi mano. Si es por los agentes no se preocupe, me encargaré de que no le molesten más.

Su voz era cálida como la de una adolescente y su sonrisa era pura. Me gustaba aquella chica, incluso su nombre era bonito.

―Sí, Marta, hay algunas cosas que me gustaría preguntarle. Por ejemplo, ¿por qué no está aquí mi familia?

Me parecía muy extraño que no hubieran llegado, sobre todo mi madre.

―Verá, señor Acebedo, no hemos podido localizarla hasta que usted no nos proporcionó los teléfonos. La señorita que ha estado acompañándole durante estos dos días no sabía ni dónde ni a quién llamar.

―Es cierto, había una chica junto a mí cuando desperté; parecía que me conocía, aunque yo no la recordaba.

―Sí señor, no le ha dejado solo ni un momento desde el instante en que ingresó, incluso vino con usted en la ambulancia.

Todo lo que me contaba me desconcertaba y me ponía nervioso.

―¿Dónde está No la he vuelto a ver desde que desperté. Aunque no me acuerdo de ella, quería darle las gracias.

Además estaba seguro de que podría contarme muchas cosas que había olvidado, ella estaba conmigo cuando pasó lo que quiera que pasase.

―El doctor le recomendó descansar mientras le hacíamos a usted las pruebas una vez que despertó. Estaba muy nerviosa debido a que usted no la conocía, realmente se la veía muy afectada.

―¿Sabe cómo se llama?

Tenía curiosidad por saber algo más de mi acompañante. Había sido todo tan desconcertante cuando desperté que apenas recordaba su cara.

―No lo sé, pero una cosa sí le puedo decir: a esa chica le importa usted mucho. Se nota que le quiere en cómo le miraba mientras dormía, en cómo le cogía las manos.

Asentí con la cabeza, sonriendo a Marta, que no tardó en abandonar la habitación.

Me quedé pensando en cuanto me había contado la enfermera. Si la chica había estado tan pendiente de mí en todo momento solo podía ser dos cosas: o una muy buena amiga o mi pareja. Pero, en cualquiera caso, ¿cómo era posible que no me resultara familiar Por otro lado, si llevaba aquí dos días, ¿cómo podía ser que mi familia no hubiera notado mi ausencia Esa actitud no era propia de mi madre. Estaba seguro de que en el momento en que llegaran al hospital se aclararía todo. Aunque llevaba dos días durmiendo, una sensación de somnolencia me rondaba todo el rato, así que decidí no luchar más contra ella y dormir hasta que llegaran o bien mis padres o la misteriosa chica que había sido mi acompañante.


  



  

    CAPÍTULO SEIS


     


    Salí del hospital en busca del coche. Lo había dejado en el parking de un hotel que había al lado. Pensé que no tendría fuerzas para conducir y que estaría más tranquila si descansaba al lado del hospital, así si me llamaban porque algo hubiera cambiado apenas tardaría unos minutos en volver junto a él.


    Me registré en el hotel. Tenía la sensación de llevar semanas sin ducharme y el desagradable olor a hospital lo tenía incrustado en la piel y en la ropa. Llamé a Carol para que me acercara algo de ropa mientras me duchaba y descansaba.


    Me despertaron unos golpes en la puerta y me levanté de la cama para abrir; era Carol.


    ―Hola cariño, ¿cómo estás No tienes buena cara ―me dijo nada más verme.


    ―Lo mismo digo, parece que llevaras semanas sin dormir. Se sentó junto a la cama después de dejar una bolsa de deporte con mis cosas en el suelo.


    ―¿Cómo está César No puedo dejar de pensar en él ni un solo momento. La culpa de haberlo abandonado no me deja vivir, necesito saber que se va a recuperar.


    Miré a mi amiga; sus ojeras no eran mejores que las mías, tenía aspecto de cansada y abatida. La conozco y sé que se siente culpable, pero, ¿quién la podría culpar En su situación cualquiera habría hecho lo mismo.


    ―Tranquila, está bien, ya se encuentra consciente, y aunque no fuera así, tú no tienes la culpa de nada.


    El rostro de Carol se iluminó.


    ―Dios mío, Mónica, qué alegría más grande me das, estaba aterrada. Tengo que decirte algo y he aprovechado a traerte las cosas para contártelo.


    ―¡Carol, más malas noticias no, no podría soportarlas, no me quedan fuerzas!


    Mi amiga cogió mis manos con las suyas, aquello sabía que no era bueno.


    ―Verás, Mónica, lo siento, pero no he podido volver a casa, ha sido Jorge quien ha ido a recoger tu ropa. Te juro que lo he intentado, pero no he podido pasar del rellano. Esto es muy duro para mí.


    ―Tranquila, no es tan grave mujer, quédate unos días con Jorge. Después buscamos otro piso, nos mudamos y asunto arreglado.


    La cara de mi amiga seguía siendo extraña, estaba segura de que aquello no era lo que había venido a decirme.


    ―Hay algo más, ¿verdad Vamos, Carol, suéltalo ya.


    ―He pedido unos días en el trabajo y me voy Argentina con mi familia. Hace mucho que no les veo y creo que es el momento de hacerlo, seguro que me vendrá muy bien. A no ser que me necesites…


    Era la mejor persona que había conocido, jamás estaba hecha polvo, y en vez de pensar en ella era capaz hasta en semejante situación de pensar en mí.


    ―No, Carol, estaré bien, César ya está fuera de peligro, ahora solo tengo que dejar que pase el tiempo y seguir con mi vida.


    Pude ver en su rostro que ni yo misma me creía lo que estaba diciendo, pero no me dijo nada. No hacía falta, nos conocíamos demasiado bien. Cambió rápidamente de tema:


    ―He hablado con el inspector que lleva el caso, un tal Fernando Gonzalo. Como ya he declarado, me ha dicho que no hay ningún problema para que pueda salir del país. Te llamaré cuando llegue, mantenme informada de todo y cuídate.


    Me abrazó. La iba a echar mucho de menos, no quería que se fuera tan lejos, la necesitaba más que nunca, pero por primera vez pensé en ella antes que en mí y fui una buena amiga. Carol necesitaba poner tierra de por medio y sentirse arropada por los suyos.


    ―¿Jorge te acompañará?


    ―No, voy sola. No tiene ningún motivo para ausentarse del trabajo. Además le he dicho que quiero que cuide de ti, no puedo dejarte sola estando César como está.


    Me abrazó con fuerza. Quería suplicarle que se quedara, pero no lo hice.


    ―No te preocupes, estoy bien, ya sabes que soy fuerte.


    ―No lo eres, lo disimulas muy bien, aunque a mí no me puedes engañar. Me gustaría quedarme contigo, pero ahora mismo tengo miedo y estoy bloqueada, no sería más que un estorbo para ti, te prometo que volveré en cuanto me sea posible. Cuídate mucho.


    ―Tú también, te quiero, recupérate pronto.


    Una vez abandonó la habitación me sentí más sola que nunca. Ella era a la única persona a la cual le importaba de verdad. Me metí en la cama, quería dormir y olvidarme de todo por unas horas.


    Ya había descansado lo suficiente. Me moría por estar al lado de César, y aunque no me recordara, podría hacerle compañía. No es muy agradable estar en un hospital enfermo y solo. Me di una ducha, me cambié con la ropa que Carol me había acercado y no tardé en volver al hospital.


    Cuando entré en la habitación de César estaba vacía. Me alarmé y pensé que podía haber empeorado. Me acerqué apresuradamente al control de enfermeras a preguntar.


    Muy amable, la enfermera me explicó que su familia ya había llegado, y que por petición expresa de su padre le habían trasladado a una zona más selecta y privada del hospital. (¿Desde cuándo los hospitales públicos tenían zonas especiales para ricos?) Estaba un poco flipada. Miré la ficha de traslado de César.


    Cuando ya tenía los datos de la nueva planta y habitación me despedí de ella dándole las gracias.


    Antes de abrir la puerta de la nueva habitación escuché una voz grave que no era la de César. La habitación estaba llena de gente. Me quedé parada, sin saber qué hacer.


    Desde que había ingresado gravemente herido, nadie había aparecido ni preguntando por él. Solo yo había estado a su lado. Ahora, de repente, aquella habitación parecía el metro en hora punta.


    ¡Por amor de Dios, solo había desaparecido un par de horas y todo había cambiado por completo!


    Terminé de abrir la puerta y entré en la gigantesca habitación, pasando completamente desapercibida. César estaba sentado en la cama. Había un médico y un par de enfermeras, una de ellas tomándole la tensión. A la derecha de la cama una mujer con un traje de chaqueta azul marino y una blusa de seda de color blanco. Se notaba que tenía mucha clase, la elegancia se podía percibir nada más verla.


    Agarraba la mano derecha de César con dulzura. Estaba segura de que debía ser su madre. Me di cuenta de que no conocía nada de aquel hombre al que tanto quería, ni siquiera si tenía o no familia, pues nunca hablamos de ello. Seguramente también había sido culpa mía, porque tampoco lo pregunté, aunque preguntar por su familia podría desencadenar en preguntas sobre la mía que no estaba dispuesta a responder.


    En medio de la habitación había un hombre de unos sesenta y cinco años de edad, con un semblante serio y preocupado. Tenía los brazos cruzados y se podía percibir que controlaba por completo la situación. Llevaba un traje de chaqueta color gris que se notaba estaba hecho a medida, le quedaba como un guante. No se parecía a César físicamente, o al menos a mí no me lo parecía; quizás sí en esa chulería que había en su presencia.


    Mientras observaba desde el quicio de la puerta, el médico se dirigió a cuantos estaban dentro de la habitación, invitándoles a salir educadamente.


    No me dio tiempo a quitarme de la puerta. Cuando los que seguramente eran los padres de César salieron, se quedaron junto a la puerta, en el mismo lugar donde estaba yo. Aunque quise en todo momento estar en un segundo plano, no fue posible. Me sentí muy observada, sobre todo por el hombre mayor, que sin dejar de mirarme atentamente me preguntó:


    —Perdone, señorita, ¿la puedo ayudar, buscaba a alguien Mientras tanto me sacaba de allí educadamente.


    Casi tartamudeando pude contestar y presentarme. Sabía a ciencia cierta que era el padre de César, una de las enfermeras se había referido a él como señor Acebedo.


    —Encantada de conocerle, señor Acebedo, soy Mónica — dije, y cogí aire para seguir—. He estado junto a su hijo mientras ha permanecido inconsciente todo este tiempo.


    La mujer que estaba junto a él en la cama, cogiéndole una mano, se acercó hasta mí en ese momento.


    —¿Usted trajo a César Muchísimas gracias por cuidar de mi hijo mientras yo no estaba. Me llamo Julia y soy su madre.


    Me extendió la mano derecha y yo se la estreché, se notaba en su rostro que aún estaba asustada y agradecida.


    —No tiene que darme las gracias, era lo que tenía que hacer y lo he hecho encantada.


    El padre de nuevo se volvió hacia mí.


    —Perdone que insista, ¿usted es…?


    (¿Qué le pasaba a aquel hombre, no entendía mi idioma?)


    —Creo haberlo dicho, me llamo Mónica. Mónica Cobo.


    —Perfecto, yo soy Andrés Acebedo, padre de César. Aquel hombre seguía mirándome como si mi frase anterior no estuviera acabada y estuviera esperando más información de la que ya había dado.


    —Perdone que insista, señorita. ¿Usted es…?


    No entendía muy bien a qué se refería volviendo a preguntarme quién era, era la tercera vez que había dicho mi hombre, esta vez incluso con mi primer apellido. ¿Qué quería de mí, el DNI o el ADN No entendía muy bien nada de lo que estaba pasando y su actitud estaba siendo muy impertinente, incluso ofensiva.


    —Lo siento, señor, pero no sé a qué viene preguntarme otra vez lo mismo —contesté en un tono un poco irritado.


    El hombre volvió a la carga:


    —Es muy sencillo de comprender; nosotros somos su familia, pero además de su nombre, que como usted bien ha dicho hemos oído dos veces, no sabemos qué la une a mi hijo.


    Su tono era chulesco, y no tenía ningún motivo para tratarme con aquella falta de respeto. No le iba a dejar que siguiera tratándome mal. Pensé en contestar que era una amiga, para evitar los problemas que seguramente acarrearía otra respuesta, pero me parecía una actitud cobarde, así que me armé de valor. Todas las miradas estaban puestas en mí, me volví y crucé mis ojos con los cansados ojos azules de la madre de César. Aclaré mi voz…


    —Soy la compañera de piso de Carol, la chica a la que defendió su hijo del agresor.


    —Perfecto, ahora que ya sabemos que realmente no la une nada a nuestro hijo debería marcharse. Le agradecemos que haya estado a su lado, pero si nos disculpa, deseamos estar con él solo la familia.


    Estaba segura de que si en aquel momento alguien me hubiera pinchado con una aguja, no hubiera ni sangrado. Pero quién se había creído aquel hombre que era. No me podía impedir que estuviera con él, era mi pareja y no pensaba ni por un momento en abandonarle, por muy chulo que aquel viejo se mostrase.


    Conté hasta tres, me calmé y decidí volver a empezar. Quizá lo mejor sería decir la verdad: que era mi pareja.


    —Tranquilícese, no debe ponerse nervioso; su hijo y yo hace meses que somos pareja, por eso estaba en casa de mi amiga Carol, porque también es mi casa, había ido a buscarme.


    La mirada de aquel hombre me fulminó. Sentí que si en ese momento hubiera podido deshacerse de mí, lo hubiera hecho aplastándome como a una cucaracha.


    —¿Su pareja Creo que no la he entendido bien. Mi hijo no tiene ninguna pareja; si la tuviera lo sabríamos, ¿no cree Aun así…, ¿cuánto tiempo se supone que hace que son pareja?


    ¿Qué estaba insinuando… Su sarcasmo me molestó.


    —Seis meses, llevamos juntos seis meses, y no voy a consentirle que siga gritándome y tratándome así.


    —Creo que esta conversación ha terminado, es usted una oportunista que no tiene nada que ver con mi hijo y está aprovechándose de que no recuerda nada, con lo cual le ha sido fácil inventar una historia para poderse acercar a su fortuna. Pero lo siento, he sido más inteligente que usted. Ahora, si me disculpa, no puedo seguir perdiendo más tiempo.


    En ese momento una de las enfermeras salió de la habitación de César.


    —Por favor, deberían bajar la voz y acompañarme; el doctor quiere hablar con ustedes.


    Pensé en seguir a la enfermera junto con la familia de César y contestar al padre como se merecía, pero todo sería mucho más fácil si hablaba primero con César a solas, y esa era la ocasión perfecta; mientras los médicos hablaban con su familia, él estaría solo en la habitación. La madre primero y su padre después acompañaron a la enfermera.


    Aceleré el paso para abrir la puerta. Estaba dispuesta a contárselo todo. Seguro que en cuanto le hablara de nosotros se acordaría de mí; pero cuando agarré el pomo una de las enfermeras salía del interior.


    —Lo siento, ahora no puede pasar, el señor Acebedo se está sometiendo a un electrocardiograma, tiene que esperar fuera unos minutos.


    Joder, qué mala suerte, ya no podía adelantarme para hablar con César antes de que aquel hombre horrible —que desde un principio me odiaba y no sabía por qué— volviera a la habitación. Aproveché para salir del hospital, dar una vuelta y fumarme un cigarro; lo necesitaba, estaba muy nerviosa, aquel hombre me había llamado buscona y no se había puesto ni colorado... Por más vueltas que le daba a su actitud, no encontraba ninguna explicación coherente.


    Cuando ya habían pasado unos diez minutos, pensé en subir. Había transcurrido tiempo suficiente como para que la enfermera hubiera terminado, y con un poco de suerte el médico aún seguiría hablando con la familia de César.


    Entré de nuevo al hospital, la habitación de César estaba en la segunda planta y el
hall
estaba lleno de gente esperando los ascensores para subir, con lo cual era mucho más rápido y cómodo hacerlo por las escaleras; seguro que mi culo lo agradecería. Había estado tanto tiempo sentada junto a César que debía tenerlo con forma de sillón.


    Mientras subía revisé el móvil por si tenía algún mensaje de Carol. Escuché la voz del padre de César, que estaba hablando con el médico:


    —Espere un momento doctor, todo eso que nos ha dicho está muy bien, pero ahora que no está mi esposa, dígame cuál es el estado de mi hijo.


    Me quedé quieta, sabía que si quería saber algo esa era la única manera de enterarme.


    —No tengo ninguna información diferente que darle. Los estudios neurológicos están limpios, no hay ninguna lesión en parte alguna del cerebro.


    —Eso no es lo que acabo de ver ahí dentro; mi hijo no recuerda su pasado más inmediato. Si neurológicamente no hay ninguna razón, debo decirle que algo se les escapa.


    La mirada de hielo de aquel hombre estaba fija en el cirujano de neurología del hospital, que era quien le estaba dando las explicaciones pertinentes.


    —Simplemente hay que dar tiempo a que la inflamación baje y deje de presionar una de las partes que está relacionada con la memoria. Cuando esto suceda poco a poco irá recordando todo lo que en estos momentos ha olvidado.


    —Entonces, ¿está seguro de que mi hijo no sufrirá ninguna secuela?


    Aquel estúpido viejo no solo era borde conmigo, al médico tampoco le estaba hablando muy educadamente; su tono era de superioridad con todos cuantos le rodeaban.


    —Señor Acebedo, en medicina nada se puede asegurar al cien por cien, pero ahora mismo no hay nada por lo que preocuparse, las pruebas así lo confirman.


    —Quiero hablar con el jefe de neurología, si no le importa no quiero seguir tratando con usted.


    El joven médico lo miró extrañado, pero no discutió. Creo que al igual que yo, sabía que tenía todas las de perder.


    —Claro, sin ningún problema, encantado.


    Su gesto era de desagrado hacia Andrés, el padre de César. Desde mi escondite pude ver cómo los dos hombres se despedían con un apretón de manos. No sabía qué hacer, si dirigirme a la habitación a ver a César aprovechando que no estaba su padre —estaba segura de que su madre era mucho más fácil de llevar—, o quedarme allí a ver si con suerte también podía escuchar lo que el otro médico tenía que decirle.


    No me dio tiempo a pensarlo mucho más, el nuevo médico llegó en ese momento y se presentó:


    —Buenos días, soy el doctor Ramos. Me han dicho que quiere verme. ¿Usted es…?


    —Andrés Acebedo. No le robaré mucho tiempo, solo quiero hacerle una pregunta: ¿cree sinceramente que mi hijo estaba siendo tratado por el mejor neurólogo de este país?


    En el rostro del doctor Ramos se podía apreciar su incredulidad ante aquella pregunta.


    —Perdone, no le entiendo.


    El doctor se puso a la defensiva.


    —Es una pregunta fácil. ¿Es el mejor, o no lo es No hay mucho más que entender.


    —Pues verá, no sé si está tratado por el mejor, pero lo que sí puedo decirle es que es muy bueno en su terreno. ¿Tiene alguna queja de él?


    —Yo no lo sé, usted debe darme las respuestas. ¿Por qué mi hijo sigue sin recordar el último año de su vida?


    El enfado de Andrés era bastante notorio, aunque, a decir verdad, esa era la cara que tenía desde que lo había conocido.


    —No lo sé, hay que esperar, no sabemos a qué se debe la pérdida de memoria, suponemos que a la inflamación.


    —¿Suponen No lo tienen que suponer, lo tienen que saber.


    —Tenemos que esperar un tiempo a que el tratamiento antiinflamatorio que le hemos puesto haga efecto. Antes de eso no podemos ofrecer ningún diagnóstico definitivo, pero tengo entendido que de esto ya habían sido ustedes informados.


    Las contestaciones del jefe de neurología cada vez eran más subidas de tono.


    —Bien, pues, ¿a qué está esperando Póngale el tratamiento que haga falta, si el motivo de que no lo tenga puesto ya es económico no hay problema, pagaré lo que haya que pagar.


    —No se trata de dinero, está usted en un hospital público, aquí nadie paga nada; y ahora si me disculpa, tengo más pacientes que atender. Como ya le he dicho es un hospital público y no nos sobra el tiempo precisamente.


    La actitud de Andrés cambió por completo desde ese momento, no es que antes hubiera estado simpático, pero ahora su tono pasó a ser amenazador.


    —Perdone, doctor como se llame, ¿con quién cree usted que está hablando No sé ni me importa cuántos pacientes tiene, pero lo que sí sé es que desde este momento su única preocupación es mi hijo, su máxima prioridad es mi hijo. ¿Lo ha comprendido?


    —Creo que el que no lo ha comprendido bien es usted, aquí solo va a tener un trato igual al de los demás pacientes, si busca uno de favor se ha equivocado de hospital, y sobre todo se ha equivocado de médico.


    Si no estuviera enamorada de César me habría enamorado del doctor Ramos en aquel instante. Había puesto a aquel vejestorio en su sitio. ¿Por qué los ricos siempre piensan que el dinero todo lo puede comprar No se trataba de dinero, sino de dignidad, pero estaba claro que él no lo comprendía.


    —No vamos a permanecer en este hospital ni un minuto más. Solo quiero que nos dé el alta. Si no es así la pediremos voluntariamente.


    —Aunque nada me gustaría más que perderle de vista, como médico he de decirle que no creo que eso sea una buena idea. Debería permanecer aquí unos días más, al menos hasta que podamos comprobar que su recuperación sigue dentro de los parámetros normales, pero si el paciente (que es mayor de edad) así lo desea, pueden pedir el alta voluntaria, aquí no retenemos a nadie en contra de su voluntad.


    Ole, ole, y ole. Aunque César no recordaba ciertas cosas de su vida, era una persona inteligente y no pediría el alta voluntaria de ninguna de las maneras.


    —Creo que no tenemos nada más que hablar, está claro que no hablamos el mismo idioma. Mi hijo no se va a enterar de esta conversación. Prepare el alta como le he dicho si no quiere que me encargue personalmente de que no vuelva a ejercer la medicina nunca. Buenos días, doctor.


    No sabía qué era lo que allí estaba sucediendo. ¿Qué clase de padre pone en peligro la vida de su hijo Pero, ¿quién se había creído que era Estúpido engreído, estaba decidiendo sobre la vida de César sin que este lo supiera. Esperé a que se fueran y me encaminé hacia la habitación. Cuando llegué a la puerta Andrés ya estaba hablando con César y con su madre. Me quedé escuchando de nuevo, a ver qué les contaba de lo sucedido con el doctor.


    —César, nos vamos a casa, allí estarás mucho mejor. Llamaremos al doctor Manuel Hernández. Nos conocemos desde hace muchos años y se ha ofrecido a llevarte. Es el mejor neurocirujano del país, nos están preparando el alta.


    —¿Tan pronto ¿No puede llevarle aquí en el hospital Me parece un poco precipitado trasladarle a casa —dijo su madre.


    —No veo cuál es el problema. ¿No has escuchado lo que te acabo de decir?


    —Lo sé, pero apenas hace unas horas que ha recuperado la conciencia…, me parece un poco pronto. Andrés, creo que debería terminar de recuperarse en el hospital, aquí estará más controlado.


    ¡Por fin alguien con un poco de cordura en esa familia!


    —Tranquila, mujer, el doctor dice que lo más conveniente para él es volver a casa con su familia, y puesto que podemos permitirnos que un médico le visite allí, estoy de acuerdo con él. Allí tendrá una enfermera solo para él, no podemos consentir que nuestro hijo siga ni un minuto más en un hospital público. Deberíamos haber pedido el traslado nada más llegar. Por otro lado, no saben cuánto tiempo puede tardar su cerebro en recordar, parece que solamente se han borrado de su memoria los recuerdos más inmediatos. En casa los recuperará y estará controlado en todo momento.


    César y su madre se miraban sin decir nada mientras Andrés les embaucaba con la sarta de mentiras que les estaba contado.


    —Quizás el entorno familiar haga activar tus recuerdos, y según el doctor las imágenes se sucederán una tras otra hasta que lo recuerdes todo.


    Había que reconocer que el viejo era bueno mintiendo, me hubiera convencido incluso a mí si no supiera la verdad: que su prepotencia iba a sacar a César del hospital poniendo su vida en peligro.


    —Está bien, si el doctor lo dice y tú lo ves bien, no seré yo quien ponga impedimentos —dijo la madre con resignación.


    Desde el quicio de la puerta veía cómo el rostro de César era de desconcierto, me recordaba a un bebé indefenso ante cualquier decisión.


    —Todavía me siento algo mareado, no sé si es buena idea que me trasladen hoy.


    —Comprendo que estés desconcertado, pero cuanto antes te rodees de los recuerdos de tu vida, de tus cosas, de tu gente…, antes lo recordarás todo. El entorno hospitalario es hostil para que puedas incluso descansar. En casa te encontrarás mucho más a gusto y más tranquilo. Además, conociendo a tu madre no la podrás separar de tu cama ni un solo momento; si no lo haces por ti, hazlo por ella.


    Tenía que poner un poco de cordura en toda aquella locura. Todo cuanto estaba diciendo era mentira, pero, ¿cómo iba a hacerlo César no sabía ni quién era, no iba a confiar en mí y a desconfiar de su padre. Mi única baza era el doctor. Tenía que hablar con el doctor Ramos. Si él contaba la verdad, la madre de César y él mismo le creerían.


    Al fondo del pasillo estaba el control de enfermeras, así que me dirigí allí. Me apoyé en el mostrador hasta ver a alguna de ellas, que andaban muy liadas. Al fin una levantó la vista por encima del mostrador.


    —¿Le puedo ayudar en algo?


    —Sí, me gustaría hablar con el doctor Ramos.


    —Un momento, por favor —dijo, y levantó el auricular de un teléfono—. ¿Doctor Ramos Le buscan.


    Dirigiéndose de nuevo a mí me preguntó:


    —¿Su nombre, por favor?


    —Mónica Cobo, acompañante del señor César Acebedo.


    Volví a ver cómo hablaba de nuevo por el auricular, y cuando colgó me dijo:


    —El doctor la espera en su despacho; la segunda puerta al final del pasillo.


    —Muchas gracias.


    Avancé por el pasillo y cuando estaba justo frente al despacho llamé a la puerta y abriéndola entré de un tirón.


    —Usted dirá, creo que ya me han dejado las cosas bastante claras respecto al futuro de mi paciente, que en breves momentos dejará de serlo, solo tengo que firmar el alta, cosa que ya estaría solucionada si no me hubiera interrumpido.


    Aquel hombre estaba siendo grosero y déspota conmigo, que ni siquiera había empezado a hablar, aunque pensé que en su lugar habría reaccionado de la misma manera. Los médicos suelen ser prepotentes y creen estar por encima del bien y del mal, y el padre de César le había amenazado y humillado unos minutos antes; era más que comprensible su actitud hacia mí.


    —Me gustaría hablar un momento con usted —me dirigí a él en un tono afable y humilde, tenía que ganármelo, era mi única esperanza.


    —Creo que está todo hablado.


    —Verá, creo que debería entrar en la habitación de su paciente y decirle que un traslado ahora es peligroso, además de innecesario. No puede firmar el alta de César y quedarse tan tranquilo.


    —Se equivoca señorita, sí que puedo hacerlo. De hecho, si me disculpa, es lo que voy a hacer ahora mismo.


    Pero, ¿por qué estaba haciendo esto, dónde estaba su profesionalidad ¿Le daba igual que César corriera peligro Todo aquello era de locos.


    —Pero usted es médico, no puede lavarse las manos en un problema tan grave, tiene que ayudar a César.


    —Mire, he hecho cuanto estaba en mi mano, ese hombre es muy influyente y yo no he pasado diez años de mi vida estudiando y dedicándome a esto para acabar inhabilitado en menos de un minuto si ese señor coge su teléfono y hace un par de llamadas en mi contra.


    Pero, ¿qué clase de poder podría tener para que el doctor Ramos estuviera tan atemorizado Quise volver a intentar que razonara:


    —Doctor Ramos, por favor…


    No me dejó siquiera acabar mi frase de súplica.


    —Lo siento, solo quiero que salgan de mi vida y no volver a saber nada de ellos nunca más, y si usted fuera lista haría lo mismo. Nadie se puede interponer en los planes de Andrés Acebedo, créame. Si quiere un consejo, olvídelo todo y siga con su vida, es lo mejor.


    No me dio opción a seguir hablando, se levantó de su silla y abriendo la puerta me enseñó la salida.


    No podía contar con la ayuda de aquel cobarde, pero algo tenía que hacer. Volví a la habitación de César. Su padre estaba en la entrada. Me armaría de valor y le diría lo que pensaba de que lo trasladaran poniendo su vida en peligro.


    —Disculpe, señor Andrés, ¿podríamos hablar?


    Su mirada fría y calculadora me traspasó, y agarrándome con fuerza de un brazo me apartó de la entrada.


    —Suélteme, me hace daño. Solo quiero hacerle entrar en razón. Creo que como le ha recomendado el doctor, trasladar a César ahora es peligroso. Debería estar unos días más en el hospital, hasta que al menos recupere fuerzas. No hace ni tres días que le han disparado.


    Su mirada me traspasó. Me hacía sentir como un bicho molesto al que en cualquier momento podía aplastar, pero a mí no me podía amenazar como al doctor con joderme la carrera.


    —Señorita, realmente le agradecemos todo cuanto ha hecho por nuestro hijo, pero ahora está con su familia y a usted no la recuerda. Debería volver a su vida y no forzar algo que no puede ser.


    —Pero se trata de la salud de su hijo…, es usted un monstruo.


    Quería pegarle. ¿Cómo podía ser tan egoísta y quererse salir con la suya a cualquier precio?


    —Señorita, se lo repito una vez más, si no se marcha tendré que hacer que la saquen de aquí. No quiero que vuelva a ver a mi hijo, su presencia solo le hará mal.


    —Lo lamento mucho, pero desaparecer de su vida no está en mis planes. Pienso entrar y contarle que solo porque el médico no le ha lamido su estúpido culo, quiere trasladarle y poner su recuperación en peligro.


    Seguía mirándome por encima del hombro, como había mirado al doctor. Resultaba insultante su chulería y su despotismo.


    —No le tengo ningún miedo, a mí no me puede amenazar con nada y…


    No había acabado de decir esto cuando ya cerca del ascensor, donde hábilmente me había llevado sin darme cuenta durante nuestra discusión, aparecieron dos gorilas que serían sus guardaespaldas y agarrándome de los brazos me sacaron del hospital casi en volandas.


    Aunque me resistí lo que pude, tampoco podía hacer mucho. César no sabía quién era, y haría caso a su familia, eso estaba claro.


  


  




CAPÍTULO SIETE
 

No tardé mucho en abandonar el hospital, mi padre lo había dispuesto todo en unos minutos. Estaba ansioso por dejar aquello atrás y volver a casa con mi familia.

Estaba seguro de que estar rodeado de mi gente me haría recordar, como había dicho el doctor.

El camino hacia la casa de mis padres no se me hizo demasiado largo, pronto pude ver desde la ventanilla del coche las grandes puertas verdes de la mansión de los Acebedo. Estaba todo a la antigua usanza, lujoso, pero antiguo. El siglo veintiuno no había entrado en mi padre, ni mi padre en él.

Todos mis buenos y malos recuerdos estaban allí. Mi infancia y adolescencia habían recorrido los jardines y habitaciones que se encontraban tras la enorme reja verde.

Sentí una gran sensación de paz por primera vez desde que había recobrado la conciencia. Me sentía bien y pisando un terreno que no me era desconocido.

Bajé del coche. Mi madre me miró y me sonrió, aquello me dio confianza. Adelantó un par de pasos hasta ponerse a mi altura y me agarró de una mano con fuerza.

—Aquí termina la parte difícil, supongo que en casa dejaré de sentir la incertidumbre de no recordar.

Mi voz tenía un poco de desesperación y a la vez de esperanza.

—Claro hijo, no debes preocuparte más, ya estás en casa, nadie podrá hacerte daño aquí.

Aquellas palabras me hicieron pensar en algo en lo que no había pensado hasta ese momento, había estado muy ocupado intentando recordar. ¿Realmente estaba a salvo ¿Cabía la posibilidad de que mi agresor quisiera volver a hacerme daño No era capaz de recordar por qué había recibido aquel disparo. ¿Por qué había puesto mi vida en peligro No sabía ni quién era Carol. Pensé en la muchacha desconocida a la que no había vuelto a ver. Me hubiera gustado que se hubiese pasado a visitarme para darle las gracias, y sobre todo porque quizás hubiera podido contarme algo de lo sucedido…

Mi padre interrumpió mis pensamientos:

—Vamos, nadie puede sortear la seguridad de esta casa, pero si aun así no te sientes tranquilo y seguro, todo es mejorable.

—Está bien, no creo que haga falta, si hay algún sitio seguro es esta casa, es como una cárcel, nadie puede entrar ni salir sin ser visto.

¿Aquellos muros podrían protegerme de mí mismo, de mis propios miedos ¿Por qué me habían disparado ¿Por qué estaba en ese momento en casa de unas desconocidas Y lo más importante: ¿por qué había arriesgado mi vida por una desconocida?

Subí derecho a mi habitación, me seguía doliendo la cabeza y quería descansar. Todo cuanto me rodeaba lo conocía y me hacían sentir bien mis trofeos universitarios y mis diplomas colgados en la pared; de todo aquello me acordaba. Me senté en la cama y entonces un ruido me sobresaltó. Llamaban a la puerta y al volverme bruscamente tiré un retrato que había en mi mesilla de noche.

—Buenas tardes, señorito César, su madre me manda a preguntarle si va a bajar usted a cenar con ellos o si por el contrario le servimos aquí la cena.

Era Susana, una de las criadas de la casa, llevaba sirviendo a mi familia desde que yo era pequeño; a ella también la había reconocido.

—Hola, Susana, me alegro de volver a verte. Dile a mi madre que bajaré a cenar en cuanto me dé una ducha.

Entonces me sonrió y me dijo:

—Yo también me alegro mucho de volver a verle y de tenerle aquí de nuevo. Si me lo permite, le diré que tiene muy buen aspecto.

La cara de Susana era la de alguien que hacía mucho tiempo que no me veía, o al menos eso fue lo que me pareció. Aquello me desconcertó, no sabía cuánto tiempo llevaba sin estar en casa, pero tenía la impresión de que aquella ya no era mi casa, de que ya no vivía allí.

—Si no desea nada más, informaré a la señora de que cenarán todos juntos.

—Gracias, Susana, todo está bien, no necesito nada. Cuando se marchó abrí los que eran mis armarios y estaban con bastante ropa, pero había cosas que me seguían haciendo pensar que aquella no era mi habitación; lo había sido, pero estaba convencido de que ya no lo era.

No había notas, ni agenda, ni ordenador…; todo era muy impersonal. No había ninguna foto mía con una chica o un amigo; nada. Solo estaban los trofeos de fútbol que había ganado en mi infancia, la bandera de mi club favorito colgada en una pared y diplomas de la universidad.

Mientras salía Susana, me acerqué para cerrar la puerta. Cuando volví hacia la cama tropecé con el retrato que se había caído al suelo. Cuando me agaché a recogerlo me di cuenta de que era Tomi, mi hermano mayor.

En la foto estábamos los dos en mi fiesta de graduación. Se nos veía muy unidos y felices, pero yo sabía que no era así, aquello no lo había olvidado, por desgracia.

Nunca nos habíamos llevado bien, desde pequeños habíamos sido muy distintos, era como si no fuéramos hermanos. Papá siempre le había hecho la vida muy fácil, había tenido todo cuanto había pedido, al igual que yo, pero él había disfrutado de un privilegio que yo nunca tuve: el cariño y la admiración de mi padre.

Era algo mucho más que evidente: había querido a Tomi mucho más que a mí. Creo que incluso después de su muerte le seguía queriendo más. Cuando Tomi entraba en una habitación lo eclipsaba todo y a todos. Siempre me había robado el cariño de mi padre, pero eso no era lo único que me robó… Siempre había querido lo poco o lo mucho que yo tenía, cualquier juguete hacia el que yo pudiera tener interés, siempre tenía que terminar dándoselo, siempre estaba al acecho
de lo suyo y de lo mío.

Seguí con el recuerdo del día de la fotografía. Pensé en las horas de después de aquel momento de felicidad que adornaba mi mesilla de noche y que estaba seguro de que yo no había puesto allí.

Yo estaba con Eva Suárez, una de las chicas más guapas que había conocido. Coincidíamos en clase, estaba cursando Historia del Arte, que era la carrera que había elegido, aunque mi padre nunca había querido ni muerto que hiciera algo así. Incluso amenazó con no pagarme la universidad si no hacía la de Económicas, como mi perfecto hermano, pero al final mi madre —como era costumbre— me echó un capote y allí estaba, junto a Eva, licenciándome.

Era muy guapa, inteligente y sensual. Su melena negra rizada y sus ojos verdes me hacían perder por completo el control. Llevaba detrás de ella meses, no había sido nada fácil conquistarla, pero me lo había currado, pasamos tardes enteras en la biblioteca estudiando. La había ayudado mucho en la tesis doctoral y poco a poco nos habíamos hecho algo más que amigos. Llevábamos un par de meses siendo pareja y me sentía el hombre más afortunado y envidiado de la tierra.

Aquella noche estaba preciosa cuando entró en aquel salón de baile con un vestido negro de tirantes que se cruzaban en una deliciosa espalda, de lo más tentadora para mí. Sabía que aquella iba a ser la gran noche. Todo mi cuerpo pedía, deseaba a aquella chica. Presentía que iba a triunfar. Había reservado habitación en un hotel, lo tenía todo pensado y preparado para que fuera perfecto.

Bailamos durante un rato, pero poco después le perdí la pista. Estuve un rato más por allí hablando con algunos compañeros de carrera, pero pronto la empecé a echar de menos.

Recorrí varias veces el lugar con la mirada, intentando indagar dónde estaba. Seguí buscando, un poco nervioso, aunque más bien deseando que todo acabara por llevarla a la habitación del hotel y desnudándola poco a poco, hacerla mía hasta que el deseo nos devorara.

Salí del salón de baile y pensé en tomar un poco de aire y buscar a Eva fuera. Atravesé paseando los jardines del campus por última vez, al menos como alumno, porque ya me había licenciado por fin. Ya era libre, no más noches interminables de estudio, flexo y café. Mientras pensaba en esto, un movimiento detrás de unos matorrales llamó mi atención.

Escuché un gemido y pensé que alguien se lo estaba pasando muy bien, y que no tardaría mucho en estar así con Eva en cuanto la encontrara y nos pudiéramos escabullir de nuestros compromisos.

Mi intención era seguir andando sigilosamente para no molestar, pero entonces escuché su voz.

¡Era Eva! Estaba tras aquellos matorrales.

Me estaba engañando casi en mis propias narices, parecía que ya se había liberado de sus compromisos y se lo estaba montando sin mí.

Los celos me pudieron y un subidón de adrenalina me hizo volver sobre mis pasos. Aunque creía que en aquel momento nada podría ser peor, estaba equivocado. Cuando pude ver a su acompañante, el mundo se me vino encima.

¡Tomi! Mi hermano estaba allí tirándose a mi novia el mismo día de mi graduación. Gracias a él terminamos con mi noche de graduación a golpes. Una vez más había cogido lo mío para convertirlo en suyo y una vez obtenido tirarlo. Después de aquella noche Tomi no quiso volverla a ver, para él nunca había significado nada, solo un polvo más. Así era Tomi, egoísta hasta el final.

Volví de mi recuerdo y puse el marco en la mesilla. Desde aquel día jamás di importancia a mis sentimientos, para mí el amor pasó a ser un juego donde nunca más importó la otra persona. Solo yo era importante en las relaciones, las cuales apenas duraban más que un polvo; dos si la chica era tan buena en la cama que se lo merecía.

Me di una ducha y bajé a cenar, no me encontraba con muchas ganas de tener compañía, pero sabía que mi madre se preocuparía por mí, así que hice el esfuerzo de bajar a cenar.

Durante la cena nadie estuvo muy hablador, mi madre apenas me hizo un par de preguntas.

—¿Qué tal te encuentras, cariño ¿Te sientes a gusto en casa —me preguntó entre plato y plato.

—Sí, estoy bien, aunque aún es un poco pronto. Tengo la sensación de que hacía tiempo que no vivía aquí.

El silencio por un momento se podía cortar a cuchillo en aquella mesa de salón tan larga y elegante, donde estábamos tan separados que teníamos que elevar el tono de voz para mantener una conversación.

—Tienes razón, no te es familiar porque ya no vivías aquí, vivías en un apartamento en el centro de Madrid —dijo mi padre sin levantar la cabeza de su plato, con tono despectivo.

—Pero ¿por qué no me habíais dicho nada?

Me sentía engañado. ¿Cómo iba a recordar si no me decían la verdad?

—Como no lo recordabas, no queríamos contártelo de momento para no crearte más confusión —dijo mi madre con tono cariñoso, queriendo romper un poco la tensión que se había creado.

—Si no es mucha molestia, ¿podría saber cuánto tiempo llevo sin vivir aquí A lo mejor puedo hacerme una idea de cuánto tiempo ha borrado mi mente de mi vida.

—Hace un año más o menos decidiste independizarte para tener más intimidad —volvió a contestar mi madre, antes de que mi padre nos interrumpiera bruscamente.

—Decisión a la que me opuse, pero claro está, tú siempre has hecho lo que te ha dado la gana.

Mi madre volvió a intervenir, esta vez con tono un poco más brusco y mirando a mi padre con los ojos llenos de lágrimas:

—Andrés, por favor, tengamos la cena en paz. No creo que sea el momento más adecuado de tratar este tema.

Lo que estaba sucediendo me hizo darme cuenta de que aunque no sabía nada de mi último año de vida, haber ido a casa de mis padres había sido un error. Mi padre nunca dejaría de culparme de la muerte de Tomi, podía verlo en su mirada cada vez que se dirigía a mí, y eso hacía que la convivencia fuera muy difícil.

—Tranquila, mamá, no pasa nada, creo que me quedare aquí unos días hasta que me encuentre mejor y después volveré a ese apartamento que decís que tengo, será lo mejor para todos —dije aguantando la mirada desafiante de mi padre.

—Cómo no, claro que te irás, huirás como has hecho siempre, esa es tu especialidad.

—¿Es que no piensas darle una tregua Te recuerdo que acaban de disparar a nuestro hijo. Solo conseguirás que se marche otra vez.

La voz de mi madre parecía desesperada y al mismo tiempo agotada. Por desgracia, aquella escena sí que me era familiar; se había repetido en mi vida una y otra vez desde la muerte de Tomi. ¡Maldito viejo engreído!

Le hubiera gritado que de nuevo le había salido mal, que por segunda vez había salvado la vida y su estúpido Tomi estaba muerto, aunque deseara con todas sus fuerzas que el muerto fuera yo.

Intenté calmarme, no quería disgustar a mi madre más de lo que ya estaba. Se la veía feliz por tenerme a su lado, ella siempre había sido buena y comprensiva conmigo. A ninguno nos beneficiaba montar una escena, así que me levanté de la mesa y me disculpé:

—No tengo más apetito, si me disculpáis estoy muy cansado y me retiro a descansar. Ah, una cosa más, quisiera que os pusierais en contacto con la muchacha que ha pasado estos días conmigo; según una de las enfermeras se ha portado de maravilla y me gustaría conocerla y darle las gracias.

Sabía que la mirada de mi padre me estaba penetrando la espalda mientras me marchaba, le hubiera encantado enzarzarse en una discusión conmigo, pero hubiera sido lo mismo de siempre, reproches y más reproches, y no tenía fuerzas para aquello. Estaba claro que haber salido del hospital había sido un error; el único y verdadero motivo de llevarme allí había sido —como siempre— tenerme controlado para manipularme y hacer lo que a él le diera la gana.


  



CAPÍTULO OCHO
 

Cuando regresaba a casa, a una casa vacía, pensé en que todo lo que había pasado en aquel hospital era incomprensible para mí. Me sentía abatida y perdida, sin saber muy bien qué hacer y cómo reaccionar, y lo malo era que no tenía cerca a nadie en quien poderme refugiar, estaba sola. Carol estaba tan lejos… Estaba tan desesperada que incluso pensé en comprarme un billete y huir como ella a Argentina. Recordé lo bien que lo pasamos en el último viaje que hicimos juntas a su país. Disfruté muchísimo y le había prometido que volveríamos a viajar juntas. Pero todo aquello pertenecía al pasado, cuando las dos éramos libres de compromisos y preocupaciones. Antes de César, antes de toda aquella locura que ahora mismo nos rodeaba. Estaba segura de que la distancia con todos y con todo me vendría bien, y dónde irme mejor que a aquel maravilloso país, al lado de Carol y de su familia, que siempre me habían tratado como a una hija.

Nada más entrar en casa me tiré en el sillón como quien se desploma de un segundo piso, estaba agotada física y síquicamente. Estaba enfadada por no haber tenido siquiera la ocasión de poder demostrarle a César que lo quería, que podíamos tener otra oportunidad. Decirle que había perdonado al César manipulador y de juegos perversos. Solo quería estar con el que había sido capaz de arriesgar su vida por mi amiga, ese hombre bueno que yo sabía estaba dentro de él, y con el que los dos hubiéramos podido ser felices. Poco a poco le hubiera hecho recordar, estaba segura, solo necesitaba tiempo y paciencia. Pero ahora todo daba igual, ya estaba completamente fuera de mi alcance. Sabía que su padre jamás permitiría que me volviera a acercar a él. Además de su prepotencia, el padre de César tenía algo oscuro…

¿Cómo podría volverle a ver No trabajábamos juntos, no teníamos el mismo gimnasio, ni las mismas amistades, yo no sabía nada de su vida, jamás me presentó a un amigo, ni siquiera a un conocido. Me di cuenta de que era un auténtico desconocido para mí, y que aparte del sexo, apenas habíamos compartido nada. Nuestros círculos sociales eran completamente diferentes… Ya sin aquel monstruo en contra, me habría sido casi imposible acercarme a él.

No había ninguna salida. Las lágrimas me caían por las mejillas en un llanto amargo, de pura impotencia y desesperación. Quedé tumbada en el sillón echa un ovillo y el cansancio me hizo quedarme dormida.

El timbre de la puerta me despertó. Volvió a sonar. No sabía quién podría llamar con tanta insistencia. Me dirigí a abrir la puerta, pero antes, por precaución, ojeé por la mirilla.

La sorpresa no podía ser mayor: ¡era Jorge quien estaba al otro lado de la puerta! Me apresuré a abrirle. Me alegré tanto… Por fin alguien conocido con quien hablar.

—¡Jorge, qué sorpresa! ¿Qué estás haciendo aquí No sabes cuánto me alegro de verte.

—Hola Mónica —dijo mientras se apresuraba a cerrar la puerta—. He venido a ver si estás bien. ¿Has vigilado que nadie te siguiera?

—No entiendo, ¿a qué te refieres, quién me iba a seguir?

Su mirada era al menos intrigante. Se acercó a la ventana del comedor y miró la calle a través de las cortinas. Cada vez entendía menos su actitud.

—Mónica, siéntate —me dijo agarrándome de las manos, como si fuera una niña.

Tanto misterio empezó a incomodarme, no había tenido un buen día y Jorge más que mejorarlo lo estaba empeorando. Tenía la esperanza de que me hubiera podido dar un poco de afecto, que era lo que verdaderamente necesitaba, pero nada más lejos de la realidad.

Puso cara de póquer y continuó:

—Tengo que contarte algo y no te va a ser fácil escucharlo.

—Cuéntame qué pasa; no creo que nada de lo que me tengas que decir haga que mi día empeore más.

—Créeme que sí —hizo una pausa, me miró fijamente y continuó—: Tú sabes que yo siempre he pensado que desde lo del reportaje, Carol corría peligro. Ahora todo esto del intento de robo me parecía un poco extraño…

—Lo sé —le interrumpí, pues no tenía ganas ni fuerzas suficientes como para escuchar sus paranoias, que sabía que no lo eran tanto, por otro lado—, aunque la Policía está casi segura de que fue un intento de robo.

—He hablado con Carol y no cree lo mismo que la Policía. Había algo más, por la manera de actuar del agresor. ¿Qué tal César ¿Ha recordado algo?

—Qué más quisiera yo, sigue sin recordar nada; ni siquiera me recuerda a mí.

Mi voz sonaba cansada, realmente aquella conversación era lo último que necesitaba.

—Tienes que presionarle, hablar con él, tiene que recordar; es muy importante que lo haga cuanto antes.

El tono de voz que estaba usando conmigo cada vez se elevaba más. Caí en la cuenta de algo: ¿cómo podía saber que César había despertado del coma Yo no se lo había comentado.

—¿Tú por quién sabes que César ha salido del coma?

Estaba bastante incómoda con todo aquello, y así se lo hice notar.

—He hablado con Carol hace apenas una hora y me lo ha contado todo. Tenemos que saber quién es ese hombre, y solo César puede reconocerle. ¿No lo entiendes Él pudo ver su rostro, podría ayudar a la Policía a detenerle.

Las manos de Jorge agarraron mis brazos, apretándolos con desesperación.

—Suéltame, me haces daño, y tranquilízate, nunca vamos a saber quién era. César se va del hospital, se lo lleva su familia a su casa y no quiere saber nada de mí. En especial su querido y amargado padre me ha prohibido que me acerque a él.

—Pero eso no puede ser, sin que tú estés a su lado es imposible que recuerde —Jorge se llevó las manos a la cabeza en un gesto de desesperación—. Nunca saldremos de esta pesadilla. La vida de Carol depende de lo que César recuerde, han intentado matarla y lo volverán a intentar. Tienes que creerme, sé que lo quieres, pero todo esto nos supera y va mucho más allá de lo que tú y yo podemos comprender.

—Creo que estás exagerando —dije, con la esperanza de que se callara y se marchara.

Me estaba empezando a poner nerviosa. ¿Habría descubierto Jorge que César estaba metido en las amenazas sufridas por Carol en el pasado Yo hubiera jurado que no sabía nada de aquel episodio, pero no podía estar segura. Era mejor terminar aquella conversación cuanto antes.

—Cállate ya, no quiero seguir escuchándote, necesito pensar. ¿Qué quieres que haga No puedo hacer nada. No sé a dónde quieres ir a parar con todo esto, pero César ha puesto su vida en peligro por salvar a Carol y no te voy a consentir que dudes de él.

—Yo no dudo de él, sino de lo que le rodea.

Estaba abatida, no tenía fuerzas suficientes para enfrentarme a Jorge en aquel momento; solo quería que se fuera, que me dejara en paz con mi dolor. Su mirada era desafiante.

—No puedo creer que te vayas a rendir, ¿tan poco te importa tu amiga No te entiendo, Mónica, a ese hombre apenas lo conoces, pero a Carol… ¡Por amor de Dios, ella es tu familia!

Sentí un deseo incontrolado de pegarle una bofetada. ¡Me lo estaba diciendo él, que se había marchado dejándola tirada cuando las cosas habían empezado a ir mal! ¿Cómo podía ser tan hipócrita ¿Quién la había consolado cuando él desapareció Estúpido engreído. Ya estaba bien de ser condescendiente y educada, estaba en mi casa y no quería seguir escuchándole, se acabó el tener buena educación.

—¡No, tú eres quien no lo entiende! No puedo más, yo también estoy sufriendo por Carol y por César. Dejadme en paz, quiero estar sola.

En ese momento me derrumbé y comencé a llorar, cosa que no era habitual en mí, y Jorge lo sabía.

—Lo siento, Mónica, perdóname, estoy muy alterado y lo he pagado contigo.

—Quiero que te vayas —le dije entre sollozos.

—Sí, será mejor que me vaya, tienes que descansar. De verdad que lo siento, no quiero verte llorar. Todo irá bien, algo se nos ocurrirá, solo tenemos que mantener la calma.

Lo acompañé a la puerta y por fin se marchó. ¿Por qué nadie se ponía en mi lugar ¿Por qué a nadie le importaba cómo me sentía Yo no quería que César me recordara para resolver un complot. Necesitaba que lo hiciese para estar con él, para poder sentir su piel junto a la mía, esa piel morena que me hacía vibrar con cada uno de sus sensuales movimientos. Su olor, aquel olor que desprendía me volvía loca y lo hubiera podido reconocer siempre. Solo su presencia turbadora me hacía sentir la mujer más atractiva del mundo, porque ese maravilloso hombre estaba conmigo pudiendo tener a cualquier mujer.

Recordé cómo sus perfectas manos lentamente habían recorrido cada centímetro de mi cuerpo, haciendo que mi mundo se parara y girara en torno a él sintiendo el placer más absoluto.

¿Por qué nadie quería entender que quería al hombre que estaba en aquella cama, asustado y desvalido, necesitando de mi ayuda Las últimas cuarenta y ocho horas sin moverme de la cabecera de su cama me habían hecho comprender lo mucho que lo necesitaba, y había llegado a la conclusión de que si para que ese hombre me quisiera tenía que entrar en sus juegos de poder, era un precio que estaba dispuesta a pagar.

Mientras él dormía había cogido sus manos, apretándolas desesperadamente para hacerle despertar, para que notara que estaba esperando deseosa que abriera los ojos, pero cuando había sucedido lo que tanto había deseado, todo se había esfumado en una milésima de segundo.

Decidí tumbarme en la cama para dormir un poco, pero no podía parar de pensar en qué habría descubierto Jorge mientras investigaba a César, y cuánto tardaría en contárselo a Carol. Como no tenía ya bastantes problemas, ahora había entrado Jorge en acción para jugar a los detectives. Solo faltaba que pusiera a Carol en mi contra con sus confabulaciones.

Como si estuviéramos conectadas, en ese momento mi móvil vibró. Tenía un WhatsApp de Carol.

Leo en mi pantalla:

 

Carol.


¿Cómo estás Espero hayas podido descansar.


Mónica:


Bien, he dormido un poco. ¿Y tú
Le doy a la tecla de enviar.


Carol:


Mucho mejor, más tranquila. ¿Qué tal César?


Mónica:


Mejor, ya te contaré cuando vuelvas. Es demasiado largo para contártelo escribiendo.


Carol:


Como quieras, pero creo que me voy a quedar aquí unos días más. Jorge me ha convencido de que no vuelva hasta que César no identifique al asesino. ¿Has visto a Jorge Creo que podremos arreglarlo todo entre nosotros, ha estado muy atento llamándome aquí a Argentina.


Mónica:


Sí. Ha estado en casa. Me alegro mucho por ti y por Jorge. Estoy contenta de sentirte tan animada. Te echo mucho de menos. Besitos.


Carol:


Yo también me alegro de que César esté mejor. Chao.


 

Un montón de caritas tirándome besos aparecieron en la pantalla. Presioné el mismo emoticono, despidiéndome de mi amiga.

Cerré el móvil y me dirigí a la cocina para prepararme algo. Cuando abrí la nevera el panorama era desolador: no había nada. Apenas algo de pavo seco de los días que llevaba allí. Con un par de rebanadas de pan de molde me hice un sándwich con él y me tomé una cerveza.

Abrí el portátil. Llevaba días sin saber nada del trabajo y lo único que ahora me faltaba era que me sustituyeran en la única cosa que sabía hacer bien en la vida: trabajar.

Cuando aún estaba cargando el correo, sonó el móvil. Era un número desconocido. Pensé en no cogerlo, pero no paraba de insistir y al final lo cogí con tal de que dejara de sonar.

—Dígame.

—Señorita Cobo. Soy el inspector Fernando Gonzalo. Quería saber si no está muy ocupada, necesitamos que pase por comisaria para poder tomarle declaración.

¡Joder! ¿Se había puesto todo el mundo de acuerdo para amargarme la vida?

—Estoy un poco cansada, pero usted dirá. ¿Cuándo quiere que me pase?

—Cuanto antes mejor. ¿Esta tarde le vendría bien, sobre las seis?

—Está bien, si no queda más remedio, a las seis estaré allí.

—Estupendo, entonces hasta las seis. Recuerde, solo tiene que preguntar por el inspector Fernando Gonzalo. La estaré esperando.

Estuve el resto del día en casa. Terminé de mirar los correos del trabajo y estaba todo en orden, estaba claro que en aquella empresa era prescindible. Apenas me necesitaban, todos los contratos estaban cerrados y estaban dando unos resultados estupendos. Puse lo poco que tenía al día y me di una ducha antes de dirigirme a la comisaria.

Cuando llegué el inspector jefe ya estaba esperándome en su despacho. Era un hombre fornido, de unos cincuenta años, pero se notaba que se cuidaba; las horas de gimnasio se podían apreciar en su bien formado cuerpo. Era un cincuentón muy interesante, la verdad. Tomé asiento nada más entrar.

—Buenos días, señorita Cobo. Lamento mucho haberla hecho venir.

Tenía acento extranjero, parecía argentino. Noté cómo sus ojos seguían mis piernas mientras las cruzaba. Aunque no podía pensar en otro hombre que no fuera César, me gustaba que aquel hombre me repasara.

—Buenos días, inspector. No se preocupe, es mi deber.

¿En qué puedo ayudarle?

Se levantó de su silla y se dirigió a una cafetera que tenía justo al lado, en una mesa auxiliar.

—¿Le gustaría tomar un café?

Pensé que aquello se estaba demorando y no tenía ningún sentido. Quería salir de allí cuanto antes.

—No, gracias. ¿Podría decirme qué hago aquí?

Su semblante se tensó, como si mi comentario le hubiera molestado.

—Caramba, señorita, veo que quiere ir al grano. Me dedicó una sonrisa educada.

—No se ofenda, pero lo que no quiero es que ni usted ni yo perdamos el tiempo. Estoy muy cansada y me gustaría llegar cuanto antes a casa para poder descansar.

No hizo ningún gesto esta vez ante mi comentario y me mantuvo fija la mirada.

—Está bien, seré más concreto. Tenemos indicios más que suficientes para pensar que lo ocurrido en su casa no fue un intento de atraco —hizo una pausa mirándome fijamente y continuó—. Creemos que alguien quiere acabar con la vida de la señorita Carol, aunque nos faltan algunos datos para poder arrojar un poco de luz a todo este asunto.

Estaba asustada, no había querido creer a Jorge y ahora era la Policía la que me estaba diciendo lo mismo. ¡Dios, no eran paranoias de Jorge! Desde el principio había tenido razón.

—El señor Acebedo no está siendo de gran ayuda, como usted sabe no recuerda nada, pero…, ¿podría decirme por qué estaba en su casa ¿Tenía Carol una relación con él?

Aquel comentario me hizo reír, y el inspector se volvió a molestar por mi actitud.

—Lo siento, señorita, pero creo que no comprende lo grave que es este asunto.

—Lo lamento inspector. César no tenía ninguna relación con Carol. Estaba en casa porque tenía una relación conmigo.

—¿Con usted Ahora me empiezan a cuadrar las cosas — su cara era algo más relajada—. Todavía vamos a estar aquí un buen rato, ¿seguro que no querría ese café Voy a tomar uno y me gustaría que me acompañara.

Estaba claro que aquello no iba a ser mera rutina, así que decidí aceptar el dichoso café, por ver si de esa manera el ambiente era algo más distendido. No habíamos empezado con buen pie y la culpa había sido toda mía.

Mientras me lo servía me volvió a preguntar:

—¿Desde cuándo conoce al señor Acebedo?

—Desde hace unos meses. Pero, ¿qué tiene que ver César en todo esto Solo había ido a casa a buscarme a mí —contesté molesta.

Tuve pánico. ¿Sabrían que César había estado extorsionando a Carol Dios mío, sentí miedo por él, estaba claro que él no había tenido nada que ver con todo aquello, yo lo sabía, pero, ¿y la Policía ¿Por qué tanta insistencia?

—Está bien, no se altere, solo son preguntas rutinarias, ya le he dicho que las debería contestar el señor Acebedo, pero no puede. Ahora que sé que son ustedes pareja, podrá contestarlas usted.

Estaba muy nerviosa y no quería que el inspector me lo notara. Estaba dispuesta a responder a lo que me preguntara sin hacer ningún comentario más. Al final iba a cometer algún fallo en mis respuestas e iba a perjudicar seriamente a César.

—Hemos hablado con un compañero de trabajo de Carol, un tal Jorge… —se quedó pensando—. Lo lamento, no recuerdo ahora el primer apellido. Nos ha dicho que Carol estaba amenazada desde que había hecho un reportaje de investigación hace unos meses. ¿Es eso correcto ¿Estaba usted al corriente?

Me pensé bastante la respuesta. No sabía qué hacer, si mentir o decir que sí lo sabía, pero las palabras salieron solas de mi boca:

—Sabía que Jorge pensaba que existía un complot contra Carol por lo del reportaje, pero ella nunca me dijo que estuviera amenazada. Créame, lo habría notado, vivo con Carol. De haber estado amenazada, ¿no cree que yo lo sabría?

¿Por qué estaba haciendo esto La vida de Carol corría peligro y yo estaba allí mintiendo a la Policía y encubriendo a un hombre que ni siquiera se acordaba de mí. Pero el corazón me decía que estaba haciendo lo correcto, que César no había tenido nada que ver con aquel ataque.

—En serio, inspector, no le puedo ayudar en mucho más, no vi al agresor, no sé nada de amenazas y estoy muy cansada.

Solo quería salir de allí y que aquel hombre dejara de hacerme preguntas incómodas.

—Está bien, creo que por ahora no tengo nada más que preguntarle. En cuanto regrese su amiga dígale que nos lo haga saber para ponerle protección. Y no lo dude, si recuerda algo más, ya sabe dónde encontrarme.

Alargó su mano derecha y me entregó una tarjeta con su nombre y su teléfono.

—Así lo haré.

Con un fuerte apretón de manos y sonriendo para disimular mi nerviosismo, me despedí. Salí de la comisaría como alma que lleva el diablo. No podía volver a casa sola, aquellas cuatro paredes caerían sobre mí como una losa.

Había llegado el momento de pasarme por el trabajo, estaba muy cerca, así que no lo dudé. Nada más entrar pude sentir el apoyo y el calor de mis compañeros. Lola estaba reunida en esos momentos y decidí entrar en mi despacho hasta que terminara y pudiera hablar con ella.

Mi mesa, después de llevar una semana sin aparecer por allí, estaba sin un solo papel, mi agenda personal estaba vacía y no había trabajo atrasado. Estaba claro que el objetivo para el que me habían contratado estaba conseguido y ya no les hacía ninguna falta. Lo más honesto era marcharme y buscar otro reto profesional. Era lo mejor, aunque si era sincera, durante el tiempo que había trabajado allí había estado muy a gusto y había sido feliz, me iba a dar mucha pena dejar a mis compañeros. Mientras pensaba en los buenos ratos, Lola llamó a la puerta y entró en mi despacho.

—Hola, ¿puedo pasar?

—Claro, estaba esperando a que terminaras tu reunión

—le dije con una gran sonrisa.

—¿Cómo estás Qué ganas tenía de verte —dijo mientras se acercaba a mi mesa y me daba un abrazo, que me vino muy bien—. ¿Cómo está César Y sobre todo, ¿cómo estás tú Pareces muy cansada.

—Bien, lo voy sobrellevando, pero es muy difícil renunciar para siempre a la persona a la que quieres.

Lola me miraba con gran interés y escuchó todo cuanto me había pasado con César y su maldito padre. Su cara era de incredulidad.

—No sé qué decirte, es todo tan raro… Primero le pegan un tiro en tu casa, después no se acuerda de ti y su familia no te deja que sigas viéndole, llevándoselo del hospital precipitadamente.

—Comprendo que te extrañe todo lo que ha pasado, yo misma no lo logro entender, pero lo que más rabia me da es que ni siquiera me han dado la oportunidad de luchar por él.

—Si quieres que te de un consejo, creo que deberías olvidarte de ese hombre, desde que ha aparecido en tu vida solo te ha ocasionado problemas.

Me quedé mirando a mi jefa, que había sido siempre mi amiga, y sabía que llevaba razón, pero no pasaba ni un solo momento en el que no pensara en César desesperadamente. Ni siquiera ya me parecía tan grave el trío que me había obligado a hacer la última vez que estuvimos juntos.

—Bueno, ¿qué te parece si nos ponemos a trabajar y así se te olvidan un poco los problemas?

Era el momento oportuno para decirle que lo quería dejar. Estábamos solas y no había ningún motivo para demorarlo más.

—Verás Lola, de eso precisamente quería hablarte; creo que mi trabajo aquí ya es prescindible, y no me parece honesto que sigas pagándome un sueldo tan desorbitado por no hacer nada.

—¿Qué tonterías estás diciendo?

Me miró sorprendida por mi respuesta, estaba claro que no se lo esperaba.

—De verdad, yo sé que puedes hacerlo sin mí. Tienes firmados contratos de márquetin para tres años y todo va fenomenal, los porcentajes son los mejores del mercado. Mi trabajo ya ha finalizado y tú lo sabes. Llevo más de una semana sin venir a trabajar y no me has necesitado para nada, mi agenda está vacía.

—Sí, pero, ¿y si hay algún problema Yo no entiendo nada de márquetin.

Estaba un poco agobiada por mi idea de que fuera ella quien lo llevara y así ahorrarse un sueldo.

—Tranquila, no va a haber ningún problema, solo tienes que estar atenta a que cumplan todo lo que está redactado en los contratos; lo difícil es conseguirlos, hacer que se cumplan es fácil, no te agobies. Además, si me necesitas me puedes llamar cuando quieras y a la hora que quieras, somos amigas y me encantará ayudarte.

Estaba convencida de todo cuanto le había dicho, ella era muy capaz de desempeñar aquel trabajo perfectamente.

—Está bien, no puedo retenerte si te quieres ir. ¿Tienes ya algún trabajo en mente?

—No, pero seguro que no tardaré en encontrarlo, ya me conoces —dije, y por fin nos echamos a reír—. Además, tengo que tomarme un tiempo para olvidar a César, aunque si supiera la forma de poder acercarme a él lo intentaría. De verdad Lola, no quiero olvidarle.

La mirada de mi amiga cambió ante mis palabras, parecía como si algo ocultara, y se moría de ganas por decírmelo.

—Verás Mónica, sé que me voy a arrepentir de haberte contado esto en el mismo momento en que acabe de decírtelo, pero no quiero verte sufrir más.

¿Qué tenía que decirme No podía ser nada de César, yo creo que le había visto una vez, y aparte de su nombre no sabía mucho más. Me había intrigado y esperaba ansiosa lo que me tenía que contar.

—Hace unos días estuve comiendo con la hermana de mi novio y una amiga. Durante la comida me dijeron que empresas Acebedo buscaba a un publicista.

Me quedé sin palabras. ¿Sería la empresa de César ¿Qué tenía que ver con la cuñada de Lola Decidí preguntárselo:

—Espera, no sigas. ¿Es esa la empresa de César?

—Sí, yo en ese momento no lo sabía, porque no me habías dicho nunca su primer apellido, pero cuando me contó la historia del disparo y la desmemoria, no hacía falta ser muy lista para saber que era él.

No llegaba a entender por qué me contaba aquello. ¿De qué me podía valer que supiéramos el nombre de su empresa?

—Lo siento, Lola, explícate un poco mejor porque no te sigo.

Ella seguía con la misma cara pícara.

—Está claro, mujer, la amiga de mi cuñada es asistente personal de César. Puedo recomendarte, no tardarán en contratarte, tu currículo habla por sí solo. Una vez estés dentro ya es cosa tuya hacerle recordar…

Estaba impresionada por la mente maquiavélica que tenía mi jefa. Seguramente en una situación menos desesperada que la mía no hubiera aceptado aquel plan retorcido, pero la desesperación me hizo pensar que podría salir bien. Me pondría a trabajar para él y estaría a su lado sin decirle quién era. Estaba segura de que su familia no le habría dicho nada de mí. Saldría bien. Apenas me había visto un momento cuando despertó y estaba desorientado, podría funcionar; lo único que podía pasar era que me reconociese, entonces hablaría con él para decirle lo mucho que lo quería.

Me levanté y la abracé con fuerza, me había dado la fórmula para recuperarle.

—Veo que mi plan te parece bien.

—Me parece perfecto; alocado, pero perfecto. ¿Cuándo podrías hablar con tu amiga para que me hiciera una entrevista?

Estaba eufórica e impaciente por pasarla y volver a ver a César, aunque él no supiera quién era yo. Si había sido capaz de interesarle una vez, estaba segura de que podría hacerlo de nuevo.


  



CAPÍTULO NUEVE
 

Los días habían pasado y me encontraba mucho mejor. En el último examen médico todo estaba perfecto. Había llegado a acostumbrarme a haber perdido los últimos doce meses de mi vida, pero no podía perder ni un minuto más, había llegado el momento de volver a mi casa.

Mi madre me había cuidado muy bien y mi padre apenas me molestó, porque había viajado a Suiza, uno de los pocos viajes de negocios que el viejo carcamal hacía. Siempre había dicho que los negocios que allí tenía, aún no estaba yo preparado para llevarlos. Seguramente tendrían que ver con cuentas y no quería que me enterara de su existencia. O eso, o tenía una querida a la que iba a visitar cada seis meses.

Aquella mañana desayuné con mis padres y después me dirigí a mi piso. Ellos me dijeron dónde estaba, porque yo no me acordaba.

Cuando salí del ascensor que se abría en el
hall
de mi casa —era privado—, el lujo se podía respirar en cada estancia. Nada más entrar había un salón con una fantástica chimenea. Las luces se regulaban a golpes de voz. Me acerqué a uno de los sillones de cuero negro y me senté; al lado había una licorera.

Abrí mi portátil, que estaba encima de un escritorio de madera maciza con un sillón de cuero negro haciendo juego con los del ostentoso salón.

Había un millón de correos de la empresa. No sabía muy bien por dónde empezar. Todos estaban remitidos por Alma, mi asistente personal desde hacía lo menos dos años, pero claro, a eso había que agregarle uno más que no recordaba.

Comencé abriendo los urgentes, pero estaba claro que no sabía por dónde me andaba, estaba muy perdido. Mi ausencia no era de un mes, era de trece.

Mi relación con Alma siempre había sido muy buena, realmente fantástica. Había sido mi ayudante, mi amiga, y en ocasiones mi amante. Siempre nos habíamos entendido a la perfección en el trabajo, y en la cama habíamos tenido bastantes encuentros, algunos subidos de tono. El recuerdo me hizo sonreír.

Decidí que lo mejor era llamarla y que viniera a casa a ponerme al día. Antes de volver a la oficina necesitaba tener las cosas claras. Además, si venía no descartaba retomar uno de nuestros encuentros sexuales, aunque no sabía si habría encontrado a alguien. Si era así adelantaríamos trabajo y si estaba libre pasaríamos un buen rato.

En menos de una hora el portero anunciaba la visita de Alma. La puerta del ascensor se abrió y atravesó el salón como había hecho en muchas ocasiones.

—Cómo me alegra que me llamaras, estás estupendo — dijo, mientras me miraba con deseo.

—Yo también me alegro de que hayas podido venir. Tú también estás más bella que nunca.

Desde que había atravesado mi puerta las ganas de tirármela habían aumentado por momentos. Llevaba una gabardina blanca hasta la altura de las rodillas y unos zapatos negros de tacón; sabía que los tacones me volvían loco, y cuanto más altos mejor. Su cabello era pelirrojo, con una melena larga que la hacía irresistible.

Me acerqué a ella y casi en un susurro le dije:

—Pasa y ponte cómoda. Espero que hayas venido cargada de paciencia, porque esto nos llevará un buen rato, por eso he pensado que aquí estaríamos más cómodos que en la oficina. Necesito ponerme al día.

—No tengo ninguna prisa, nadie me espera, y si tengo hambre sé que me darás de comer, no es la primera vez que paso muchas horas en tu casa.

Me comía con los ojos, y eso me gustó.

—Bueno, pues no perdamos más tiempo. Pasa y ponte cómoda.

Y así fue, se puso cómoda, muy cómoda.

Sus manos abrieron la gabardina, deshaciendo un nudo que llevaba a la cintura. La imagen de Alma en ropa interior quedó ante mis excitados ojos. Sus curvas eran perfectas. Mientras la gabardina caía al suelo y su lengua recorría sensualmente sus labios pidiéndome guerra, yo no podía dejar de mirar sus pechos, dentro de un sujetador rojo de encaje que apenas le cubría unos pezones que me moría por morder. Seguí con el recorrido visual por su cuerpo, donde la siguiente parada era su tanga, diminuto también, dejándome apreciar un pubis perfectamente depilado. Aquel maravilloso despliegue de encantos femeninos tenía la traca final en un liguero negro, que daba paso a unas medias de seda negras, pegadas a sus interminables piernas, acabadas en unos tacones. Todo cuanto tenía delante era perfecto, como para ponérsela dura a cualquiera. Si hubiera podido dar rienda suelta a una fantasía, seguramente habría sido peor.

Aquel cuerpo era tal y como lo recordaba, perfecto y preparado para darme placer. Estaba allí para mí, ofreciéndose. Mi plan de llamarla para trabajar en casa estaba saliendo perfecto.

—¡Guau! Veo que has traído todo cuanto necesito —dije, loco de deseo.

—Claro. Tú estás aquí y yo estoy aquí. Ya tenemos todo cuanto necesitamos.

Bueno, lo tenía claro; el trabajo de la conquista estaba hecho. Dándome la espalda y dejándome a la vista su redondo y apretado culo, se dirigió hacia la entrada, donde había dejado su bolso. Metió la mano dentro, sacando un preservativo y agitándolo delante de mí.

—Creo que además de mi cuerpo, esto es lo único que necesitas. Como verás, lo he traído todo.

En unos segundos —en los que no pude dejar de mirarla— pasó el preservativo a su boca y lo agarró con los dientes, rasgándolo suavemente. Se me aproximó, poniendo su boca en la mía y metiéndome la lengua hasta el fondo. No me lo pensé ni un minuto más. Mi miembro pedía guerra, llevaba demasiado tiempo sin tener relaciones y Alma me estaba poniendo a mil. Además, aquella también era una manera de ponerme al día. Llevaba mucho tiempo recluido en casa de mis padres y en completa abstinencia.

La besé devorándola, el deseo era muy fuerte en mí. Aquel juego de gata salvaje no duraría mucho más, había llegado el momento de coger las riendas de lo que iba a ser un gran polvo.

Mis manos bajaron hasta sus pechos, los cuales saqué del sujetador sin desabrocharlo, y mi boca se acercó a devorarlos. Eran pequeños, pero duros. Primero uno y luego el otro, los chupé con fuerza y lujuria. Solo podía pensar en una cosa: en follármela. Su cuerpo lo deseaba y el mío también, así que pensé en no demorar más el momento.

Empujé su cuerpo hasta el sillón de cuero que estaba junto a la chimenea, apartando la mesita de una patada. Me tumbé encima de ella. Mis manos volvieron a agarrar sus pechos. Sus pezones se endurecieron, pidiéndome que los pellizcara. Alma no tenía que hablar, su cuerpo lo hacía por ella. Volví a chupar sus pezones, estaban tan duros que mientras mi lengua jugaba con ellos no pude resistirme a morderlos. Ella se estremeció y comenzó a gemir:

—¡Ahhh! Sí, sigues siendo el mejor, no te pares, quiero más…

—Todavía no, yo te diré cuándo.

Estaba a punto y deseaba penetrarla, todo aquello me había puesto muy caliente y era tal mi erección que si no lo hacía iba a estallar, pero el juego no había terminado; quería oírla suplicar, implorar que la penetrara.

—Fóllame, te deseo. Llevo muchos meses esperándote, soñando con volver a ser tuya, creía que nunca más me ibas a poseer.

Yo también la deseaba, pero había entrado en casa pidiéndome guerra desesperadamente, y ahora me pedía que la follara. Eso era lo que quería, y se lo iba a dar. ¡Vaya si se lo iba a dar! Pero cuando yo lo decidiera.

—Ahora dime lo que quieres, quiero oír cómo me lo pides.

—Quiero que me folles.

—Sube al sillón y ponte de rodillas sobre él, mirando hacia el respaldo —le ordené mientras me ponía el preservativo que momentos antes me había ofrecido

A cuatro patas, con sus manos apoyadas sobre el sofá, ya estaba preparada. Con una mano tiré de su pelo, que lo llevaba recogido en una coleta, y con la otra le arranqué el tanga, dejando al descubierto su sexo, que era lo que deseaba. Seguí tirando de ella mientras la escuchaba gemir.

Perdí el control y comencé a mover mis caderas a un ritmo desenfrenado, metiendo mi miembro con fuerza una y otra vez dentro de Alma, que gritaba de placer.

Sus manos se agarraban con fuerza al respaldo del sillón, hasta que su cuerpo se curvó, dejándome penetrarla mucho más dentro. La sensación era fantástica, porque la sentía mucho más apretada dentro de su cuerpo. Mi mano soltó su pelo, agarrando con fuerza su culo y dándole un azote.

—Te deseo… Vuelve a hacerlo.

—¿Te gusta Sí… Claro que te gusta.

Volví a azotar su culo con fuerza. Estaba a punto de correrme y cerré los ojos para experimentar el placer de mi orgasmo. En esos momentos la imagen de una mujer a la que no conocía vino a mi mente. Durante una milésima de segundo pude ver su belleza y desapareció. Con aquella imagen en la cabeza y aflojando mis manos de su pelo, me dejé ir. Creo que ella también, aunque para ser honesto en aquel momento me dio igual. Sentí cómo mi cuerpo se liberaba de toda la tensión acumulada durante un montón de días.

Momentos después me tumbé en la alfombra, a los pies del sillón, exhausto por el polvo salvaje. Miré a mi alrededor. La ropa interior de Alma estaba rota en el suelo.

—Ven aquí conmigo —la llamé para que se tumbara en la alfombra mientras recuperaba las fuerzas.

Poco después habíamos sido capaces de recuperar el aliento. Cuando volví mi mirada hacia Alma vi cómo sus dulces ojos me miraban con amor. Aquella mirada y su cuerpo desnudo a mi lado me hicieron pensar que quizás aquello no había sido muy buena idea; lo había deseado y lo había buscado, pero no sabía qué pretendía ella. Para mí solo había sido sexo, y podía ser bastante incómodo si ella tenía otras intenciones. Confiaba en que aquella mirada no fuera de amor y fuera de satisfacción. Habíamos estado liados muchas veces y nunca me había parado a pensar en cuáles serían sus sentimientos hacia a mí, pero ahora me preocupaba hacerle daño.

—¿Está todo bien —pregunté.

—Claro, estoy estupenda, ha sido un polvo fantástico. Como en los viejos tiempos.

Parecía por su manera de actuar que para ella también había sido algo solamente físico. Todo había sido una paranoia mía, y eso me hizo respirar más tranquilo.

Me sonrió, levantándose de la alfombra.

—Ahora deberíamos ponernos al día con el papeleo. Si terminamos pronto quizás podamos seguir con nuestra fiesta particular —dijo sin dejar de sonreír.

—Antes de ponernos a trabajar, si quieres puedes darte una ducha y ponerte una de mis camisetas, si continúas desnuda no creo que podamos trabajar. Terminaríamos nuevamente en el sillón.

—¿Y por qué no No sería la primera vez que hacemos doblete.

Me volvía a provocar mientras se iba en dirección a la ducha. Escuché el agua caer y rebusqué en los cajones de mi apartamento —que todavía no controlaba muy bien— algo que le pudiera valer. Mientras se vestía con una camiseta pequeña que encontré, pasé al baño a darme una ducha. Cuando salí, ya vestido con unos vaqueros y una camiseta, ella estaba en mi mesa de trabajo, liada con un montón de papeleo.

—Veo que te has puesto manos a la obra.

—Sí, ya te he dicho por teléfono que había muchos documentos que firmar, incluso algunos contratos.

Me sentí aliviado, el ambiente desde ese momento fue distendido entre nosotros; estaba claro que Alma sabía cuándo trabajar y cuándo follar.

—Está bien, pásamelos, a ver si podemos acabar con ellos antes de cenar.

Trabajamos durante largo rato. Me fue pasando todos los documentos y contratos firmados con otras empresas. Se había hecho bastante tarde y empezamos a tener hambre, pero mi nevera estaba vacía. La única solución era llamar a un restaurante chino para comer algo.

La comida no tardó en llegar, y seguimos hablando de trabajo mientras cenábamos.

—Verás César, hay una cosa que aún no he podido resolver, y necesito tu aprobación. La semana pasada tu padre tuvo un problema con el director de márquetin y se marchó. Tenemos que contratar a alguien cuanto antes. La cumbre de empresas será pronto en Madrid y no nos podemos permitir el lujo de ir sin director de márquetin.

—Pero si llevaba muchos años con nosotros, ese hombre era como de la familia. Siento mucho que Enrique se haya marchado, era buen hombre, y muy profesional.

—Sí que lo era, pero ya sabes; a Andrés Acebedo nadie le discute.

Le sonreí, asintiendo con la cabeza, nadie mejor que yo sabía cómo era el carácter de mi padre. Estaba por encima de todo y de todos. Incluso de un buen hombre que había trabajado duro por nuestra empresa.

—Verdaderamente es un problema, va a ser muy complicado encontrar a un profesional como él.

—Por no decir imposible. Falta muy poco para la cumbre y los mejores están en empresas fuertes que de ninguna manera les dejarían escapar.

—Si quieres que te diga la verdad no me preocupa, sé que encontrarás a alguien, sería el primer obstáculo que no pudieras resolver.

Estaba seguro de que Alma sería capaz de solucionar el problema.

—Te repito que esta vez no es tan fácil. Lo único que se me ha ocurrido es un poco arriesgado. Tengo una amiga y me ha contado que la directora de márquetin de una importante empresa de belleza está pensando en dejarlo; podríamos tantearla, me ha dicho que es muy buena en su trabajo, pero nunca ha trabajado en una empresa tan grande como la nuestra —dijo mientras seguía comiendo fideos chinos, con mucho arte además.

—Y si no es mucho preguntar, ¿por qué quiere dejar un trabajo con los tiempos que corren sin tener otro No sé, no me convence, no me parece muy profesional.

Alma siguió contándome lo que su amiga le había dicho:

—Al parecer su trabajo en la empresa ha tocado techo y no le parece bien seguir allí si no puede hacer nada más.

Aquella profesionalidad me sorprendió, nadie era tan honrado, y menos en el mundo de la publicidad, donde todos eran depredadores.

—Bueno, eso lo cambia todo, si es tal y como me cuentas la cosa cambia, parece muy responsable el no seguir cobrando de una empresa por la que ya no puedes hacer mucho más.

—Podrías hacerle una entrevista a ver qué te parece.

Me parecía una pérdida de tiempo tener que hacer aquella entrevista, con el millón de cosas que tenía por hacer.

—No, confío en tu criterio, hazla tú y si crees que puede sernos útil, tienes carta blanca. Si cumple con tus expectativas redactas el contrato y yo lo firmaré.

—Está bien, he quedado la semana que viene con ella para comer, creo que este problema está resuelto. Ya no hay nada más que sea urgente, creo que podremos descansar.

Cuando terminamos de cenar nos sentamos junto a la chimenea, que como estábamos en mayo no estaba encendida. Allí terminamos las copas de vino. Alma llevaba un buen rato casi sin hablar.

—¿Estás bien?

La notaba un poco apagada, Alma era un torbellino de energía.

—Sí, estoy bien, solo un poco cansada.

—Sí, tendríamos que dejarlo, para un solo día ha sido más que suficiente. Deberíamos descansar.

Se levantó de la alfombra, dejó su copa en la mesa y se quitó la camiseta, ofreciendo a mi vista su fantástico cuerpo. Pensé en tirármela de nuevo, pero algo desconocido en mi interior me decía que era mejor dejar las cosas como estaban.

—Bueno César, si no necesitas nada más de mí… Su cuerpo se juntó con el mío y me besó.

—Insisto en que la compañía no podría ser más perfecta, pero necesito descansar, aún estoy convaleciente, tanta excitación me podría hacer recaer —dije sonriéndole mientras le besaba una mano para despedirla.

—Ha sido un placer venir a tu casa a trabajar. Nos vemos en la oficina, si necesitas algo antes me llamas, sea lo que sea y a cualquier hora, ya lo sabes.

—Eso haré, gracias por todo.

—Chao bello.

Tal y como había entrado, cogió su gabardina, me dio un beso en la boca y se marchó.


  



CAPÍTULO DIEZ
 

El edificio de oficinas era uno de los más grandes de Madrid. No todo era de la empresa de César, pero sí tres de las plantas. Estaba situado en pleno centro, en una de las torres de la Plaza Castilla. Cuando las construyeron eran de las más altas, y al estar inclinadas siempre había pensado, visto desde fuera, si dentro tendrías la sensación de estar inclinada también.

Había llegado el momento, ya no había marcha atrás. Atravesé el vestíbulo y una de las recepcionistas que había a la entrada, en una enorme mesa redonda de información, me dio una tarjeta distintiva y me indicó la planta a la que me tenía que dirigir. Estaba un poco asustada, aunque no era fácil de intimidar.

Cogí el ascensor hasta la décima planta, había mucha gente en aquel ascensor, mucho ejecutivo con sus trajes caros y sus teléfonos móviles.

Yo había pasado toda la noche pensando cuál era el mejor vestuario para mi primer día de trabajo, quería causar buena impresión, seria, pero a la vez interesante, estaba allí para volver a enamorar a César, no podía dar la imagen de una mojigata. Yo sabía que aquel rollo de niña buena no iba para nada con el antiguo César, y estaba segura de que tanto no habría cambiado. Después de revolver casi todo el armario me había puesto un traje de chaqueta negro con minifalda en vez de pantalón y una blusa blanca de seda, a la que le había desabrochado dos botones que no dejaban ver mucho, pero sí el canalillo; con eso al principio sería suficiente. Lo acompañé de algo que a la inmensa mayoría de los hombres les gustaba: unos buenos tacones negros. Estaba perfecta y además me sentía muy segura, que era lo que más necesitaba.

Salí del ascensor un poco despistada, pero en seguida al fondo del pasillo había una señorita. Avancé segura y pregunté por Alma, que era quien me había contratado.

—Buenos días, soy Mónica Cobo. ¿La señorita Alma, por favor?

Con los nervios no recordaba el apellido.

—Ahora mismo se encuentra reunida con el señor Acebedo, pero me ha dicho que le indique cuál es su despacho.

Aquella joven me indicó dónde estaba mi despacho. Entre en él, era bastante amplio, nada tenía que ver con el que tenía en mi antiguo trabajo, aunque en aquellos momentos lo echaba de menos, sobre todo a mis chicos, que seguro que me habrían recibido con una gran sonrisa, como siempre solían hacer.

Me senté, comencé a sacar papeles y algunos enseres para hacer el entorno más cómodo, más mío.

El sonido de unos nudillos tocando la puerta me alarmó.

¿Sería Alma ¿Habría acabado la reunión con César Quizás venía con él. Me puse muy nerviosa, la primera vez que nos viéramos seria crucial, quizás me recordara del hospital y aquello no serviría de nada.

En seguida pensé que era una tontería, porque César, el gran jefazo, no iba a venir a recibir a una empleada del departamento de márquetin, por muy directora que fuera. Me calme por lo estúpido de mi pensamiento.

—¿Puedo pasar Soy Ana, su secretaria.

¿Mi secretaria Nunca había tenido secretaria, al menos no para mí sola. Aquello era todo un lujo, me gustaba la idea, me hacía sentir que mi puesto en la empresa de César era importante.

—Adelante —dije, deseando conocerla.

Era una chica muy jovencita, seguramente habría acabado sus estudios hacía poco, o lo mismo era una becaria. Con una gran sonrisa y mucha amabilidad me puso al día de mi agenda, y una vez terminó salió de mi despacho con la misma sonrisa que había entrado.

Me apresuré a mirar si alguna de mis reuniones era con César, pero en seguida me desilusioné, no había ninguna reunión con el jefe. Me hacía gracia pensar en César como jefe, pero por otro lado esperaba que aquella farsa acabara pronto, no me molaba nada trabajar para él. Era como sentirme inferior a él y ese sentimiento me incomodaba.

Unas horas más tarde mi estómago me avisó de que era la hora de comer. Había tenido una mañana de mucho trabajo, moviendo contactos, para reuniones en los próximos días. Aunque mi objetivo era César y no su empresa, tenía que hacer bien mi trabajo si quería seguir allí.

Salí de mi despacho, me despedí de Ana para dirigirme al ascensor, pulse el botón de este y momentos después el ascensor paró en mi planta. Cuando se abrió lo primero que vi fue la imagen de César allí de pie, elegante y guapo como siempre, llevaba un traje gris claro y estaba bastante moreno de piel; no podía apartar mis ojos de él. Qué diferente estaba a la última vez que lo vi. Ahora tenía muy buen aspecto, ya nadie diría que un par de meses atrás aquel hombre había estado a punto de morir.

—Buenos días —saludé cuando entré en el ascensor muy nerviosa, era nuestro primer encuentro y quería causarle una buena impresión.

—Buenos días —dijo, levantando la vista del móvil.

Su mirada me penetró, sus ojos azules apenas parpadeaban, repasándome por completo, estaba claro que le había gustado lo que había visto al levantar sus ojos del móvil.

—Perdone, señorita, ¿a qué piso va Será para mí un placer pulsar el botón a tan bella dama —su voz era tan seductora como la primera vez que me habló.

—Al
hall, gracias, pero no te preocupes, ya lo hago yo. Nuestras manos se rozaron un instante al ir los dos a marcar la tecla del ascensor. Pero para mí tenerlo tan cerca, su olor, fue suficiente para que mi estómago se llenara de mariposas de nuevo. Cerré los ojos un momento y fue como si me acariciara sin tocarme. Pensé por un momento en César haciéndome el amor.

Nuestros ojos se cruzaron y me sonrió con aquella sonrisa que siempre me había hecho perder el sentido.

Por desgracia los ascensores son rápidos y llegamos al
hall, que era donde yo me bajaba. Seguramente César fuera al garaje, porque tenía pulsado el botón de la planta menos uno.

Quise despedirme de él para poder mirarle de frente otra vez.

—Bueno, yo me bajo aquí, hasta luego y gracias.

—Gracias a ti por tu compañía. Adiós, señorita, ha sido un placer.

Cuando la puerta del ascensor estaba a punto de cerrarse, un tono de voz bastante alto sonaba justo delante de mí.

—¡Mónica, para el ascensor, tengo prisa, no puedo esperar a que baje otra vez!

Puse mi mano en la célula del ascensor para que no se cerrara, mientras veía cara de sorpresa en César. En seguida Alma llegó al ascensor.

—Muchas gracias, casi lo pierdo —dijo resoplando.

—¿Qué ocurre, Alma ¿A qué viene tanta prisa César parecía molesto.

—César, no sabía que estabas aquí. Te estaba buscando. Me habían dicho que ibas al parking y tenía que alcanzarte antes de que te fueras. Necesito que me firmes unos contratos.

Solo había visto a Alma una vez, y no la recordaba tan guapa, pero cuando se acercó a César y lo beso en una mejilla, me pareció una amenaza, y la vi mucho más atractiva, estaba claro que pasaban mucho tiempo juntos, se notaba en el grado de confianza. El gesto de César ahora era de disgusto por lo que Alma le estaba pidiendo, pero aun así sonrió.

Con la posibilidad de que estuviera con otra no había contado. Habían pasado un par de meses, no era raro pensar que pudieran tener algo entre ellos.

Me marché a casa bastante preocupada. No podía dejar de pensar que había algo entre ellos. Pensé que serían imaginaciones mías, pero la verdad era que parecía haber complicidad como poco entre ellos.

Los días posteriores fueron duros, apenas tenía tiempo para mí, comía y cenaba con clientes de la empresa, era una carrera contra reloj para el congreso de empresarios. Los tiburones habían sacado sus dientes, incluida yo.

Aquella tarde, cuando ya me iba a casa después de un día de duro trabajo, Ana me dijo que Alma había dejado un sobre para mí. Cuando lo abrí era una invitación a un restaurante para esa misma noche. No me apetecía nada, pero detrás de la invitación, con su letra Alma me había advertido de que no podía faltar. Era para presentarme formalmente a los directivos de la empresa, incluido César, antes del gran acontecimiento, el puñetero congreso.

Aquello lo cambiaba todo, de ser lo último que me apetecía ir a cenar, se convirtió en la mejor de las noticias. Era perfecto, por fin me iba a conocer y podría estar cerca de él, incluso podríamos tener alguna conversación. Porque hasta ese momento todo estaba siendo un desastre, trabajaba como una loca de la mañana a la noche y el único encuentro que había tenido con él había sido un momento en el ascensor.

Apenas tenía tiempo de arreglarme y desde luego no como hubiera querido, pero era una cena de negocios, tampoco me podía pasar con la vestimenta.

Abrí el armario y después de probarme todo lo que tenía, me decanté por un vestido blanco de media manga con cuello barco y bastante ajustado, era uno de los que César me había comprado la tarde que me llevó de compras. Deseaba que, aunque no se acordara de mí, aquel vestido empezara a recordarle algo en su interior. Me miré en el espejo, no era un vestido de infarto, pero me hacía un buen culo y me marcaba bien el pecho, aunque no llevara escote. Me alisé el pelo. Gracias a Dios que existían las planchas, porque nunca se me había dado bien arreglármelo. No me había dado tiempo a pasar por la peluquería.

Cuando llegué al restaurante Alma ya estaba allí, tomando una cerveza en el bar antes de entrar al restaurante. Me fijé en quien la acompañaba por si estaba César, pero eran un par de caballeros muy trajeados que yo no conocía. Miré a lo largo de la barra del bar en busca de César, pero parecía que no había llegado.

Me acerqué a la barra, saludé a Alma y me presentó a sus acompañantes; eran jefes de sección. Pedí un vino para hacer tiempo mientras entrabamos a cenar y en ese momento Alma dijo:

—César, ya estás aquí.

Me volví a saludar a mi jefe. Sus maravillosos ojos azules me miraron justo nada más volverme.

¡Dios mío, qué bueno estaba! No había perdido ninguno de sus encantos, llenaba aquella sala como si solo él estuviera en ella. Sus negros rizos eran perfectos, llevaba un traje negro con una camisa blanca que le quedaba como a nadie, la boca se me hizo agua nada más verle, era el hombre más guapo y sensual de cuantos había conocido y ahora no era mío, ahora no lo podía tocar y me moría por hacerlo, por tirarme a su cuello y besarlo.

—Buenas noches, señor Acebedo.

Sus ojos no paraban de mirarme, creo que el vestido estaba causando el efecto que deseaba causara en él, no apartaba la vista de mis curvas. Eso me hizo sonreír, aunque la cara de Alma cambió al ver cómo César me repasaba.

—Buenas noches, lamento el retraso.

Seguía mirándome sin parpadear. Alma en seguida nos presentó y tendí mi mano para saludarle.

—Lo lamento, señorita Mónica, pero jamás le doy la mano a una chica guapa. Si no le importa, le daré dos besos —me dijo con una sonrisa arrebatadora que hubiera hecho derretirse en sus maravillosos brazos a cualquier mujer de este universo e incluso de otro si lo hubiera.

Sus labios rozan mis mejillas y la proximidad de su cuerpo me hace sentir su aroma. ¡Diossss, qué bien huele! Quiero que no se aparte de mí y seguir sintiendo su olor hasta que su cuerpo, sobre el mío, esté tan lleno de sudor que deje de oler a colonia y empiece a oler solo a sexo, el que tendría que haber entre los dos.

Casi tuve que pellizcarme para volver a la realidad. Me sorprendió que su mirada no se apartara de mi cuerpo, eso era propio del César de antes, pero no esperaba que el César jefe se comportara así.

Estaba concentrada en su boca, cuando me dijo:

—Estaba deseoso de conocerla, Alma habla maravillas de su trabajo, pero no me había dicho que además de profesional era usted tan atractiva.

¡Sí, estaba coqueteando conmigo, la noche prometía!

—Alma exagera, no es para tanto, solo me intereso por hacer bien mi trabajo —le dije, con la esperanza de prolongar la conversación, aunque fuera con cosas banales.

Seguía mirándome fijamente, descaradamente, y yo me sentía pletórica por mi entrada triunfal.

—Perdona que te mire tan fijamente… No sé, ¿nos conocemos de antes Hay algo en ti que me resulta familiar.

—El otro día en el ascensor bajamos juntos. Yo sujeté la puerta para que Alma entrara.

—Ah, es verdad, la recuerdo. Pensé en por qué no trabajaba para mí una chica tan guapa e interesante. Mira qué suerte que sin saberlo trabajaba para mí.

¡Diossss! Que me lanzo. Como vuelva a coquetear no voy a poder sujetar mis instintos más bajos.

Entramos a cenar. Cuando ya estábamos llegando a la mesa me dijo:

—Espero que te sientes a mi lado, señorita Mónica, tengo muchas ganas de conocerte y de saber de ti. Creo que tu trabajo en la empresa es uno de los más importantes…

Alma apenas le dejó terminar la frase.

—César, no debes mentir, todos sabemos que hasta hace unos días ni siquiera sabías que existía el departamento de márquetin.

Pude ver que todos menos César se reían del comentario de Alma. Su cara de desaprobación era más que notable.

Comenzamos a cenar. Estaba encantador con todo el mundo y Alma lo miraba con cara de admiración. Cuanto más tiempo pasaba con Alma, más me convencía de que le interesaba César.

—Señorita Mónica, esta semana tenemos que pasar tiempo juntos, quiero preparar bien todos los detalles de las empresas a las que vamos a abordar, para que no se nos puedan escapar vivos. ¿Qué te parece, quieres trabajarlo conmigo Espero que no te importe que empiece a tutearte.

¿Importarme Tutéame, bésame, hazme lo que te venga en gana. Estaba feliz. Al fin estaba teniendo un poquito de suerte.

—Sí, claro, no habrá ningún problema, estoy a su entera disposición; perdón, a tu entera disposición, sin horarios, como exige este trabajo.

—No deberías decir algo que no es cierto, la palabra a su entera disposición es muy amplia y podría abusar.

Otra vez estaba coqueteando conmigo, estaba claro que no iba a dejar escapar la ocasión.

—Tiene mi permiso para abusar cuanto quiera —dije, siguiéndole el juego.

Los dos sonreímos, pero aquel momento duró poco. No solo yo me había dado cuenta de que estaba coqueteando, sino que al menos Alma también, y nos interrumpió:

—No creo que sea necesario, Mónica me puede pasar a mí la información, yo pasaré el filtro como siempre hago y después nos reunimos tú y yo. Cuando esté todo listo podemos ultimar los detalles los tres. Creo que tus reuniones con Mónica solo le quitarían tiempo para hacer su trabajo.

Me apresuré a contestar, aquella arpía estaba haciendo esfumarse el primer rayo de esperanza desde que había llegado a la empresa. No sé qué habían tenido antes de llegar yo, pero ahora ya no tenía vía libre. César era mío, aunque ni Alma ni él lo sabían.

—Tranquila, mujer, no pasa nada, estoy encantada de trabajar con él. Esto es márquetin y cuanto más preparados estemos mejor, durante el mes que nos queda hasta el congreso solo hay una cosa en mi vida: la empresa Acebedo, para eso me habéis contratado y estoy encantada de hacerlo.

—Pero no creo que sea necesario, querida.

Sus ojos estaban inyectados en sangre. En unos momentos se le saldrían de sus órbitas. César nos interrumpió:

—Está bien, Alma, no seas pesada.

Alma lo miró con mala cara y dolida por el corte que acababa de recibir. Yo no sabía si lo había dicho porque quería estar conmigo o por el contrario era para devolvérselo a Alma por el comentario anterior.

—Está bien, no insistiré más, pero sigo pensando que es una pérdida de tiempo.

César se volvió hacia mí con una sonrisa.

—No se hable más, le pasaré mi agenda a tu secretaria y encontraremos huecos para reunirnos.

¡Sí! Por fin tenía una semana entera por delante para conquistarle. Era mucho más de lo que tenía hacía dos horas, cuando llegué a aquella cena.


  



  

    CAPÍTULO ONCE


     


    Nada más terminar de cenar, casi sin acabar el postre, Alma puso una excusa poco creíble y abandonó la cena.


    Yo sabía que me había excedido al contestarle mal delante de los jefes de sección y probablemente se habría sentido humillada, pero aquel comentario fuera de lugar antes de entrar a cenar me había sentado muy mal. Me había dejado un poco en ridículo delante de Mónica, a la que había querido impresionar desde el principio de la noche. Después, tanta insistencia para que no trabajara con Mónica me había alterado.


    Había algo en aquella mujer que me ponía nervioso, me había pasado desde el principio, no era su gran belleza, de la cual no cabía ninguna duda; no sé, era algo más, algo extraño, una conexión entre los dos que no podía explicar, porque la acababa de conocer.


    Al final de la cena quedamos nosotros dos. Mónica estaba a mi lado tomando una copa y mirándome atentamente mientras yo hablaba de la empresa y de proyectos, aunque realmente no podía parar de pensar en su maravilloso cuerpo, era perfecta, guapa, interesante e increíblemente seductora. Aquel vestido que llevaba la hacía perfecta, sexi y a la vez elegante. Era lo más bello que había visto jamás y estaba seguro de que tendría un cuerpo tan alucinante como su belleza.


    —Bueno César, se está haciendo un poco tarde, sobre todo para los camareros, que llevan un rato mirándonos con mala cara —me dijo mientras terminaba el último sorbo de su copa.


    —Sí, la verdad es que deberíamos marcharnos, lo siguiente será pedirnos que freguemos los platos.


    Aquel comentario la hizo sonreír, tenía una sonrisa preciosa y cautivadora. Quería pedirle que viniera a mi casa a tomar una última copa, deseaba a aquella mujer más que a nada.


    —Bueno, pues voy a pedir un taxi, no he traído mi coche, en el centro la verdad es que se aparca bastante mal.


    No quería que se fuera, pero no me atrevía a abordarla, me sentía inseguro, algo que no me había pasado desde que empecé a salir con Eva. ¡Dios mío! Si apenas tenía veintidós años… Al final tras mucho pensarlo me ofrecí a llevarla a su casa, no podía dejar pasar aquella oportunidad, estaba buenísima y a lo mejor tenía suerte y decía que sí.


    —No hace falta que pidas un taxi, yo sí he traído coche, puedo acercarte a casa.


    —No, no te molestes, prefiero ir en taxi, pero muchas gracias.


    Decidí que era mejor no insistir, al menos esa noche, pero lo que tenía claro era que Mónica sería mía más tarde o más temprano.


    Salimos juntos a la puerta del restaurante, el aparcacoches ya tenía el mío justo en la entrada, y detrás estaba el taxi de Mónica.


    Me dirigí a ella para acompañarla hasta la puerta del taxi, agarrándola por la cintura, creí notar que su cuerpo se estremecía al agarrarla, aunque también podían ser imaginaciones mías, porque al entrar me volvió a llamar de usted y por el apellido, lo cual me pareció que estaba marcando el terreno que me correspondía, sin dejar que me deslizara.


    —Hasta mañana, señor Acebedo. Espero sus noticias para podernos reunir. Gracias, ha sido una velada muy agradable.


    —Lo mismo digo.


    Se marchó diciéndome adiós con una mano.


    ¿Qué me pasaba con aquella mujer Me había hechizado, no podía dejar de pensar en ella. Volví a mi apartamento. No tardé mucho en meterme en la cama y quedarme dormido.


    Me desperté empapado en sudor y miré el reloj de mi mesita de noche: eran las cinco de la mañana. Había tenido un sueño erótico increíble, tan increíble que parecía real.


    Estaba en una especie de tienda de ropa, el sueño no me dejaba recordarlo bien, tenía una copa de champán en una mano y Mónica se estaba desnudando para mí. Llevaba el vestido blanco con el que había ido a la cena y se lo desabrochaba poco a poco, dejándolo en el suelo mientras me aproximaba y derramaba parte del champán sobre su cuerpo. Mientras lo lamía, ella obedecía mis órdenes sin protestar. Podía recordar el cuerpo de Mónica, el cual nunca había visto con claridad. Pero por desgracia nada de aquello podría pasar en la realidad. Mi actitud de macho dominante coincidía con mi carácter, pero aunque no conocía bien a Mónica, no daba la impresión de ser muy sumisa, parecía una mujer con mucha personalidad, pero estaba claro que en mis sueños mandaba yo y Mónica hacía lo que yo quería.


    Me di una ducha fría para bajarme el calentón. Después volví a la cama, todavía me quedaban al menos dos horas de sueño. Seguía pensando en Mónica, apenas sabía nada de ella en el terreno personal, podría incluso estar casada, aunque me había fijado en sus manos y no llevaba ningún anillo.


    Aquella mañana había quedado con mi padre para desayunar, quería saber si lo teníamos todo controlado para el congreso. Nunca había confiado demasiado en mí, pero desde el accidente me controlaba mucho más.


    Entré y mi madre estaba en el comedor, esperando para desayunar conmigo; si había algo que me gustaba de desayunar allí era que no faltaba de nada. Toda clase de zumos, bollería casera, huevos revueltos, toda clase de embutidos…, allí todo tenía una pinta estupenda.


    Me acerqué a mi madre y le di un beso en la frente.


    —Buenos días, mamá.


    —Buenos días. ¿Qué tal te encuentras?


    —Bien, muy bien.


    Me miró con cara de felicidad.


    —No sabes cuánto me alegro de oírte decir eso, me tenías tan preocupada…


    —Pues ya ves que no tenías nada de qué preocuparte, porque estoy genial. ¿Dónde está papá?


    No entendía por qué aún no estaba allí desayunando, si había sido él quien me había citado.


    —Ha recibido una llamada y se ha metido en su despacho, ya sabes cómo se pone a veces de raro e intrigante. Parece un agente de la CIA.


    Nos miramos y nos echamos a reír. Mi madre estaba contenta, y eran tan pocas las veces que se la veía feliz… Era triste, pero si lo analizabas, teniéndolo todo en su vida había sido tan infeliz como si no hubiera tenido nada.


    Cuando ya estábamos terminando de desayunar apareció mi padre con cara de enfado, como siempre. Me alegré de que hubiera tardado y haber podido desayunar en paz y a gusto con mi madre.


    Se sentó, nos servimos un café, me dio un par de órdenes, me preguntó por el nuevo director de márquetin y después de hablarle de lo buena que era Mónica y de que parecía que nos iba a salvar el culo en el congreso, me marché. Cada vez se me hacía más cuesta arriba pasar tiempo junto a mi padre, éramos tan distintos…, no teníamos nada en común.


  


  




CAPÍTULO DOCE
 

Apenas llevaba un par de horas en mi despacho cuando Ana entró un poco alterada.

—Lamento interrumpir, pero ha llamado el señor Acebedo para preguntar si estabas en tu despacho.

No entendía muy bien el por qué aquella cara desencajada de Ana.

—Muy bien, tranquila, pásamelo. Hablaré con él para ver qué desea.

—Ese es el problema Mónica, que cuando le he dicho que estabas ha colgado, quería avisarte por si tenías algún problema.

—No te preocupes, todo está bien, sigue con lo que estuvieras haciendo, si es algo importante volverá a llamar.

Apenas habría llegado Ana a su mesa cuando la puerta de mi despacho se volvió a abrir.

—Ana, por Dios, ¿qué quieres ahora Ya te he dicho que no pasa nada, solo es tu jefe, no es el demonio ni nada por el estilo.

—Señorita Cobo, el señor Acebedo está aquí y pide que usted lo reciba.

Ana me miraba, haciéndome gestos de que estaba fuera disimuladamente.

—Gracias, Ana, dame un minuto y que pase.

¡Dios, qué nervios! Estaba esperando para entrar, no pensaba volver a verlo tan rápido. Me miro en la pantalla de mi ordenador y tengo el pelo un poco descolocado, pero no tenía mucho tiempo, cojo uno de los lápices que hay en el bote de mi mesa y me hago un moño improvisado. El maquillaje no puedo apreciar si está bien a través de la pantalla del ordenador, pero aun así me pongo un poco de brillo en los labios.

Al segundo después lo veo entrar y la imagen de César perfecta asoma por el quicio de la puerta. Momentos después mi despacho se llena con su presencia.

¡Diossss, cómo puede estar tan bueno y despertar tanto morbo en mí!

Lleva un traje gris y una camisa rosa palo que le hacen el hombre más guapo del universo, casi había olvidado lo embriagador que era tenerlo cerca de mí.

Avanza por mi despacho hasta llegar a mi mesa.

—Buenos días Mónica, solo pasaba a saludarla, por ver si todo es de su agrado.

Me levanto de la mesa y me dirijo hasta él para estrechar su mano.

No parece gustarle mi recibimiento, conozco a César y sabía perfectamente cuándo algo no estaba dentro de sus planes.

—Sí, todo está bien —su mirada se desvía al desorden de mi mesa e intento justificarlo—. Perdone el desorden, pero la semana pasada fue de locos y no he tenido tiempo de terminar de instalarme.

Como estaba de pie delante de él, decido apoyarme en la mesa cruzando las piernas, con el único propósito de volver a llamar su atención sobre mi cuerpo. Lo consigo, vaya si lo consigo. Me hace una radiografía completa, bueno, una panorámica diría yo. Además no se corta, lo hace con bastante descaro.

—¿Le puedo ofrecer un café mientras me dice en qué puedo ayudarle?

Sus ojos seguían desnudándome con la mirada. Me gusta, sigue siendo el César seductor del que me enamoré. Su proximidad me hace desearle, quiero que sus manos empujen mi cuerpo contra mi desordenada mesa y me haga el amor. Su voz contestando a mi pregunta me hace volver a la realidad:

—Claro, dime dónde está y yo lo traeré. Hay una cosa más; no me llames de usted, pensaba que esa fase ya la habíamos dejado atrás anoche en la cena, aunque cuando te ofrecí acompañarte a tu casa me dejaste claro llamándome de usted que yo era tu jefe.

Aunque parecía que estuviera haciéndome un reproche me sonrió. Decidí no hacer ningún comentario y aflojar un poco, quizás estaba tensando demasiado la cuerda.

—Qué vergüenza señor Acebedo, no sabe dónde está la máquina de café de su propia empresa.

Mi tono es burlón, pero juguetón. Necesitamos romper esa barrera jefe-empleada que no me beneficia para nada.

—Vaya, vaya, me acabas de pillar, he de confesar que nunca he tenido la necesidad de servirme un café, siempre me lo han traído, pero alguna vez tendría que ser la primera. Así que si eres tan amable de llevarme a la máquina, estaré encantado de servirte uno.

—Está bien, si es eso lo que quieres, me alegro de ser la primera chica a la que le vas a servir un café. Sígueme, te mostraré dónde está la máquina y encantada haré los honores.

Sentía cómo César estaba detrás, muy pegado a mí, y aunque no podía verle, sabía que me estaba mirando el culo, siempre lo hacía. Me giré de reojo y lo confirmé, el paseo hasta la máquina de café había valido la pena.

Entramos en la sala de descanso, había dos compañeros de contabilidad, pero cuando lo vieron entrar dieron los buenos días y en seguida se fueron. César se dio cuenta de que su presencia allí no era la más apropiada.

—Creo que deberíamos coger los cafés y tomarlos en mi despacho, allí estaremos tranquilos y no incomodaré a mis empleados. Siempre que a ti te parezca bien…

—Yo creo que deberíamos volver al trabajo.

Quería hacerme la dura con él, siempre había funcionado.

—No me irás a dejar tomarme el café solo después de hacerme venir hasta aquí solamente para servírtelo. Lo siento, pero estás en deuda conmigo.

—Es verdad, he hecho que el gran jefe descienda de sus alturas y sirva un café a un empleado, no estaría bien.

—Eso es, ahora me lo debes y te lo tienes que tomar conmigo.

Me miró de una manera perversa, yo me muero por besarle. Él no lo recordaba, pero yo sí. Ya me había mirado así en muchas ocasiones antes de hacerme el amor. Extendí una mano para coger el café que me estaba ofreciendo.

—Está bien, ¿quién podría negarse ante tal privilegio?

—Así me gusta, no sé por qué, pero presiento que nos vamos a llevar muy bien.

Su cuerpo se acerca al mío y con una mano se aproxima a mi pelo y lo suelta quitando el lápiz que llevo en él. Su proximidad me acelera el corazón. ¡Dios, cómo lo deseo, cómo me gusta! Lo miro intensamente, devorándolo con la mirada, yo creo que lo ha notado y continúa con el tonteo, que me hace volverme loca.

—Así mucho mejor, aunque recogido también tiene su encanto, permite ver tu cuello y eso también me gusta.

Su mano acaricia mi mejilla, un escalofrío me recorre todo el cuerpo y se me pone la piel de gallina, mientras nuestros ojos hablan por nosotros, veo en ellos que se siente atraído por mí. Vamos por muy buen camino, pero la verdad es que me gustaría que todo fuera un poco más deprisa, ¡tengo tantas ganas de besarle…!

—Bueno, pues vámonos o se enfriarán los cafés.

Sería el café lo único que se me enfriaría, porque aquel gesto suyo rozando mi mejilla y repasándome una y otra vez, me había puesto muy caliente. Me moría por decírselo, pero me contuve.

Salimos de la sala de descanso, dirigiéndonos a su despacho. Todo iba genial, lo tenía interesado en mí; ahora al entrar en su despacho podría coquetear con él y ponerle cuanto menos cachondo. Pero al pasar por delante del despacho de Alma la puerta estaba abierta y nos vio, por lo que se apresuró a salir.

—Buenos días César, no sabía que habías llegado. Qué madrugador, ¿te has caído de la cama?

—Sí, me he pasado a tomar un café con Mónica en la sala de descanso, pero no ha sido buena idea, los empleados huían de allí al verme —dijo con una amplia sonrisa, que hacía que tanto Alma como yo no pudiéramos dejar de mirarle.

—Estupendo, pues ya que estamos aquí los tres me serviré uno y nos pondremos a trabajar.

Mientras Alma se dirigía a por el café, echando por tierra todo mi plan de conquista, César me miró y frunció el ceño. Yo sonreí ante aquel gesto de complicidad.

—Como quieras, te esperamos dentro.

Abrió la puerta de su despacho y pasé delante, mientras me sujetaba la puerta como todo un caballero. De nuevo me dio la impresión de que entre ellos dos había algo, las señales de Alma no dejaban lugar a dudas.

—Creo que Alma se ha molestado al vernos juntos —dije, por ver si era capaz de obtener más información sobre su relación.

—No le des importancia, Alma es una obsesa del trabajo, no creo que se haya molestado, ya la irás conociendo.

—No sé, tú la conoces mejor, pero creo que debería volver a mi despacho, ya nos tomaremos el café otro día.

—En serio, no te preocupes. Además, no has hecho nada malo por tomarte un café, y menos si estás conmigo, ¿no crees Estabas con el jefe.

Me moría por decirle que ese era el único motivo de que yo estuviera allí: estar con él. Quería abrazarlo, demostrarle a Alma que aquel hombre era mío. Pero no podía, estaba siendo mucho más difícil de lo que en un principio pensé. Estar a su lado, apenas a unos centímetros de él y no poder abrazarle, besarle, era una tortura. En seguida entró Alma y trabajamos los tres hasta tarde.

La semana pasó volando para mí, casi todos los días veía a César, preparábamos reuniones y charlábamos durante horas, pero no era capaz de traspasar la barrera entre jefe y empleada, porque Alma estaba la mayor parte del tiempo con nosotros. Tenía que reconocer que el tonteo entre los dos era continuo. A veces nuestros cuerpos se rozaban o nuestras miradas se cruzaban y saltaban chispas. La tensión sexual se podía palpar en el ambiente cuando llevábamos un rato en la misma habitación. Pensé en lanzarme un montón de veces, pero al final me frenaba que César se comportaba como todo un caballero.

En la inmensa mayoría de ocasiones era como estar con un extraño. Aquel César amable, responsable y trabajador no era el de antes. Aunque no sé, quizás sí y nunca lo había llegado a conocer, jamás había estado con él en una habitación sin hacer el amor; seguramente el César jefe era así de responsable. Lo que sí sabía era que me tenía loquita. Aunque para mí había sido una semana fantástica, para él no era más que su empleada.

Antes de marcharme de la oficina, como era habitual en mí, abrí el correo por última vez.

 

De: empresa Acebedo e hijos, s.l.


Fecha: 08 julio 2014…18:15


Para: Mónica Cobo


Asunto: urgente


Señorita Cobo, le agradecería pudiera cenar conmigo hoy en el restaurante donde cenamos cuando nos conocimos. La espero a las 21:30 horas.


Muy agradecido:


César Acebedo.


 

No paraba de leer la pantalla del ordenador una y otra vez, era como si pensara que releyendo el correo iba a ver alguna pista más de lo que César quería.

Miré mi reloj, eran las 9:10, no me daría tiempo ni a pasar por casa, porque siempre que me veía con César fuera del trabajo lo tenía que hacer sin poder dedicarle tiempo a mi aspecto físico, era una de mis mejores bazas y siempre la perdía.

Estaba nerviosa. ¿Qué quería, qué podía ser tan urgente Estaba claro que era un tema de trabajo, pero me daba igual, solo esperaba no encontrarme allí con Alma.

Entré en el restaurante. César estaba al fondo, sentado junto a una elegante mesa de manteles blancos de lino y copas del cristal más exquisito. El hombre más maravilloso del mundo sentado allí, esperándome.

No sé de lo que quiere hablar conmigo, seguramente será de negocios, pero a mí me da igual, estar a su lado —al menos por ahora—, para mí es suficiente.

Avanzo segura de mí misma, el jersey que llevaba con mi minifalda negra, no era todo lo provocativo que yo hubiera querido que fuera, pensé que si hubiera tenido más tiempo todo habría sido diferente y quizás aquella noche no se me habría escapado vivo, pero intentaría sacarle el mayor partido que pudiera, esa siempre había sido mi especialidad y aunque ahora estaba desentrenada, sabía que lo conseguiría.

—Hola —saludé al acercarme a la mesa.

Se levanta como todo un caballero, saludándome y retirando mi silla para que me siente en ella. Es un cielo. ¡Dios mío, qué guapo está! No lleva traje, como habitualmente en la oficina, lleva una camisa y un vaquero. Siempre le habían quedado bien los vaqueros, le hacían un culo apretado que te morías. No puedo evitarlo, le doy un buen repaso. Mientras tanto me sirve una copa de vino que empuja con clase hasta mi espacio de la mesa.

—Espero que te guste. Lo he pedido mientras esperaba. He pedido tinto, si prefieres otra cosa llamamos al camarero para pedírselo.

—No, gracias, el vino está perfecto.

Me fijé en sus manos, estaban las dos sobre la mesa y las movía con nerviosismo, haciendo un pequeño ruido sobre la mesa.

—Te preguntarás para qué te he citado aquí.

No sabía si me lo preguntaba, solo sabía para qué quería que me hubiera citado: para decirme que había recordado nuestra relación y que quería estar conmigo.

—La verdad es que sí. Espero que estés contento con mi trabajo, todo requiere un poco de tiempo, pero te puedo garantizar que empezarás a ver resultados en muy poco tiempo.

—No, Mónica, no te he hecho venir para hablar de trabajo, quiero que hablemos de nosotros.

Me sorprende su respuesta: ¡de nosotros! ¿Me habrá recordado Noto que se me ha puesto una sonrisa tonta. Tengo miedo a preguntar, pero tengo que hacerlo:

—¿De nosotros No sabía que había un nosotros.

Nada más terminar la frase me di cuenta, por su manera de mirarme y su ceño fruncido, que lo había estropeado. Pero ¿por qué no me podía estar calladita y dejarlo hablar?

El silencio se puede cortar entre nosotros, César no contesta y el pánico se empieza a apoderar de mí, me tiemblan las manos y las escondo, haciendo que me coloco la servilleta para que no se dé cuenta.

—Como imagino que sabrás, el último año ha sido difícil para mí y hay muchas cosas que no puedo recordar. Es desesperante en la mayoría de las ocasiones, frustrante, y no lo consigo llevar demasiado bien.

Necesito intervenir en la conversación para que se sienta a gusto y que siga hablando, para saber de una vez por todas qué es lo que piensa.

—Me imagino que tiene que ser difícil, pero si te puedo ayudar…

Aprieto su mano derecha en señal de apoyo, quiero que me sienta cercana a él.

—¿Ves?, a esto me refiero, contigo siento como si te conociera de antes, es una sensación extraña, presiento que entre nosotros hay algo más, pero no consigo acordarme. Eso me hace sentir incómodo cuando te veo, no sé cómo debo actuar, pero luego pienso que eso no puede ser, porque si fuera así tú lo sabrías, a ti no te falla la memoria. Tengo un montón de sentimientos que han despertado hacia ti. Es como si echara de menos algo que desconozco, algo que no he vivido. Creo que te echo de menos a ti, o eso es lo que siento, aunque no tenga ningún sentido.

Veo cómo su rostro, hasta ese momento triste, dibuja una sonrisa con el último comentario, pero lo noto tenso e incómodo. Las cosas no van bien, lo veo en sus ojos, no creo que esté allí para declararme su amor.

—No puedo seguir trabajando contigo.

Cuando escucho sus palabras me asusto, parece que me haya citado allí para despedirme, está claro que eso es lo que quiere hacer, por eso se siente tan incómodo desde que ha empezado nuestra cena. Decido ayudarlo abriéndole camino:

—No te preocupes, lo puedo entender, mañana recogeré mis cosas del despacho y tu vida volverá a la normalidad, no me tendrás que ver más.

El pecho me palpita tan deprisa que creo que César desde su asiento lo está escuchando.

—¿Qué No, Mónica, no me has entendido, no quiero que dejes de trabajar para mí, quiero que dejes de trabajar conmigo.

Ahora sí que me va a dar algo. Si no me recuerda y no me va a despedir, ¿qué significa todo aquello?

—Mira César, me gustaría que te explicaras mejor, porque no estoy entendiendo nada. ¿Quieres o no quieres que siga en tu empresa?

—No me voy a andar por las ramas, claro que quiero que sigas trabajando para mí, pero no puedo seguir viéndote todos los días, no puedo soportarlo, porque estoy colado por ti. Me has vuelto loco desde que mis manos rozaron las tuyas en aquel ascensor donde todavía no sabía que tendría la suerte de que fueras a trabajar para mí.

Me acerco y hago que sienta mi presencia tan cerca que quiera tocarme sin poder parar, como el antiguo César hubiera hecho, devorándome. ¡Oh, Dios mío, lo echo tanto de menos…! Mi cuerpo se excita solo con tenerlo cerca. Lo veo mover la boca y sé que me está hablando, debería prestar atención a lo que me dice.

—Me gustas, Mónica, me siento a gusto cuando estoy contigo. Solo pienso en llegar a la oficina para verte y poder disfrutar de cada palabra tuya, de cada gesto, de cada olor; me encanta tu olor.

Me sonríe con esa sonrisa cautivadora que tantas veces me había hecho perder el control.

—No soy capaz de concentrarme en nada, solo soy capaz de pensar en ti, cuando estoy trabajando pienso en cómo te mueves, sobre todo en cómo mueves tus hombros, de una manera tan sensual, cuando quedan al descubierto. Solo vivo pensando en reunirme contigo, para hablar de cualquier tema de márquetin, que no te ofendas, pero me importa más bien nada. Eso podrías solucionarlo con Alma, esos temas siempre los ha llevado ella.

¡Ahh! ¡Le gusto, sí, por fin sus palabras son música celestial para mis oídos!

—Solo quiero saber si estás con alguien. Sé que es una pregunta inapropiada, pero necesito saberlo.

Estira sus manos y roza las mías, ¡cuánto tiempo deseando que esto pasara! Está tan atractivo… Había desplegado todos sus encantos desde que había empezado a tirarme los trastos.

¡Sí, Mónica, créetelo, se está tirando a la piscina y tú eres el agua! Por fin eres el agua que él desea.

¡Diossss! No puedo más, me tiene tan caliente que sería capaz de desnudarlo en aquella mesa, incluso delante de todos. En ese momento siento cómo sus dedos rozan mi hombro derecho, apartando mi jersey. Su tacto es delicioso. Le presto toda mi atención, me encanta cada palabra que sale de su boca; este César nuevo me gusta cada vez más.

—No sé, quizás esté siendo demasiado directo y tú no sientas lo mismo que yo, pero la otra noche soñé contigo, me pasa muchas veces, son sueños tan reales que parecen recuerdos. De ahí mi pregunta de antes. Bueno, pues desde que tengo esos sueños, esas imágenes me atormentan, me vuelven loco, las repaso en mi mente una y otra vez, seguramente porque no tengo ningún momento más erótico que mis sueños, y me encantan. Pero quiero más, con eso ya no me es suficiente.

Quiero besarlo desesperadamente, es tierno y sensible como un gatito pidiendo que lo mimen y lo acaricien. Pero, ¿en qué momento me iba a dejar ver el tigre que sé que lleva dentro Me paré un momento a pensar. No sé cuál de los dos me gusta más, quizás los dos. Decidí pasar a la acción, todo aquel tonteo estaba muy bien, pero estaba deseando estar con él en la cama.

—Mónica, por favor te lo pido, dime algo.

Me quiero ir de allí, quiero tenerlo cerca para poder hacerlo mío y decido llamar al camarero y acabar con mi agonía cuanto antes.

—Perdone, ¿podría traernos la cuenta, por favor?

Me dispongo a decirle que también lo deseo, pero no me deja acabar.

—Mónica, lo siento, no quería que te sintieras incómoda. No hace falta que nos vayamos, podemos terminar de cenar, no hemos pedido ni siquiera el postre. Te prometo que no te volveré a acosar.

—Pero, ¿de qué estás hablando Nos vamos a mi casa, el postre lo podemos tomar allí —me acerco y le susurro—. Puedo ser tu postre, estoy dispuesta a darte tantos momentos eróticos para que recuerdes, que tendrás que comprarte un disco duro para almacenarlos.

Cojo su mano derecha, perfecta, suave, la acerco despacio a mi boca y deslizo la punta de mi lengua por cada una de las hendiduras de sus nudillos. Me encanta su cara de sorpresa, era como estar con un adolescente al que en el fondo todo lo escandalizaba. Estaba tan excitada por aquella nueva situación, que no veía el momento de que el camarero le devolviera la tarjeta a César.

Abandonamos el restaurante y nos dirigimos hacia su coche. Me miraba como esperando que le dijera algo. Yo le mantuve la mirada, esperando que me dijera qué quería.

—Si quieres que vayamos a tu casa me tienes que decir la dirección.

Solté una carcajada ante su asombro, yo pensaba que diría algo referente al sexo, que cogería las riendas como siempre en nuestra relación, y me miraba para pedirme la dirección. Era todo tan encantador…

—¿He dicho algo gracioso?

Por su gesto noto que mi risa le ha incomodado.

—Lo siento, no quería molestarte. No podía parar de sonreír.

Mientras conducía decido pasar a la acción e intentar subir un poco de tono aquella cita de quinceañeros que estábamos teniendo. Él no lo recordaba, pero yo sí, y si había algo que le gustaba eran las emociones fuertes en nuestra relación.

Despacio, aproximé una mano a su entrepierna, quería ponerle tan cachondo que me deseara desesperadamente. Quería volver a ver sus ojos azules llenos de lujuria. Desabroché los botones de su pantalón vaquero, con el que estaba para comérselo. Su cara de sorpresa hacía que todo aquello cada vez fuera más divertido. Intentaba decir algo, pero era como si no supiera qué decir ante aquella situación tan comprometida. Al final encontró las palabras para poder hablarme:

—Mónica, esto es peligroso, no puedo controlarme, deberíamos esperar hasta llegar a tu casa.

No le contesto, solo lo miro, sonrío e intento provocarlo aún más; estaba tan nervioso y era tan divertido verlo intentar no perder el control…

Mis manos sueltan el cinturón de seguridad para poder tener más movilidad y mejor campo de maniobra, metí la mano dentro de sus calzoncillos Calvin Klein, sentí que su miembro estaba grande y duro, deseando ser liberado.

—Te lo suplico, tienes que parar, estamos en plena M-30, no puedo detenerme y es muy peligroso —me vuelve a decir mientras sus ojos se entornan de placer y se muerde su deseable labio inferior.

—Creo que llevas razón —su cara se relaja ante mi comentario, pero vuelvo a la carga—. Deberías echarte a la derecha, bajar la velocidad y poner los cinco sentidos en la carretera.

Noto divertida cómo se enfurece por momentos, lo conozco bien y está sobrepasado, su rostro es arrebatador, su cara refleja la excitación contenida, está guapísimo. Contesta con un tono desesperado y serio a la vez:

—No puedo tener los cinco sentidos en la carretera porque los tengo puestos en ti. Te lo ordeno, Mónica, para.

Se ha puesto muy serio, su voz es grave y tiene los ojos sombríos y cautivadores. Esa mirada la conozco, me es muy familiar.

Lo miro divertida.

—¿Me lo ordenas ¿Has dicho que me lo ordenas Lo siento, no acato órdenes de nadie, esas palabras conmigo no valen, solo has logrado excitarme más.

Seguí meneando mi mano dentro de sus calzoncillos.

—Uhhh, Mónica, por favor, tienes que parar, no puedo soportar lo excitado que me tienes, te deseo y quiero besarte.

—Lo siento cariño, es una pena que estés conduciendo y no puedas dejar de mirar la carretera. Me tendrás que besar luego.

Yo también quería que me besara, quería comerle su deliciosa boca, quería volver a sentir sus manos sobre mi piel. Era lo que llevaba anhelando desde hacía un montón de tiempo, pero aquel juego me hacía sentir un cosquilleo que hacía mucho tiempo no sentía, casi se me había olvidado lo sensual que era la sensación de poder y control sobre César.

Agaché mi cabeza y quedó justo en su entrepierna; noté un volantazo brusco que me hizo temer lo peor. Pensé que nos íbamos a estrellar. Lo miré sorprendida, incluso algo asustada.

—Como veo que no tienes ninguna intención de parar, tendré que parar yo.

Cogió una calle intransitada, paró el coche, me levantó la cabeza de su entrepierna y me besó. Fue un beso desesperado, con tanta fuerza que a partir de ese momento todo cambió, ya era yo la que estaba en sus manos.

—Mónica, estoy loco por ti, me tienes completamente trastornado.

Lo miré fijamente a sus ojos azules, que incluso llenos de lujuria eran diferentes a otras veces. Era como si fuera verdad que me necesitaba desesperadamente, y no lo disimulaba, no le importaba desnudar sus sentimientos. Aquella nueva sensación me gustaba, me hacía sentirme cómoda, y algo que nunca había sentido con él, me hacía no sentirme amenazada.

—Dios mío, eres tan preciosa y sexy… Llevo toda la semana queriendo besarte. No tocarte cada día en mi despacho ha sido lo más difícil que he hecho jamás.

Quiero que me vuelva a besar, su boca quiere besarme y la mía ser besada, pero lo demora. Besa mis ojos, mi nariz, cuando llega a mis labios los roza, pero sin abrir su boca, solo sus ojos penetran los míos, pidiendo placer. Por fin su boca se abre lentamente y su lengua envuelve la mía, despacio, poseyéndola por completo. Sentí que nada podía ser más deseado por los dos que aquel beso.

Nunca había sentido tantas cosas con un beso, me sentí muy excitada, muy caliente, era como si me hubiera penetrado a través de mi boca. No quería que dejara de besarme jamás, podría haber llegado al orgasmo sin problema.

Hizo un movimiento y una de sus manos soltó el volante, muy despacio apartó el jersey de mi hombro derecho, dejándolo desnudo, sentí cómo me rozaba apenas con las yemas de sus dedos. Podía sentir su aliento en mi cuello mientras me daba pequeños besos. Finalizó el recorrido con un pequeño mordisco.

—Uhhh —gemí como si hubiera llegado al clímax.

Aquel mordisco me hizo sentir un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo, como si una descarga lo hubiera atravesado, acabando en mi clítoris.

—Mónica, Mónica…

Repetía mi nombre mientras su mano seguía bajando por dentro de mi jersey, explorando y rozando uno de mis pechos. Mis pezones se pusieron duros, respondiendo a sus caricias.

—No te detengas, te deseo, quiero ser tuya —gemí.

Sí, eso era lo que más quería, que me tomara allí mismo y me hiciera suya, no me importaba nada ni nadie, quería disfrutar de él y de su cuerpo, quería sentirlo dentro de mí, pero él no parecía tener ninguna prisa, no había conseguido sacar al tigre, ronroneaba como un gatito en celo, pero al fin y al cabo, un gatito.

Me miró, su sonrisa invadía su cara, me sentía deseada, aquel juego que había empezado en un coche, como si de dos adolescentes se tratara, había hecho efecto y César estaba entregado a mí. Vuelvo a poner mi mano en su entrepierna, tenía el pantalón desabrochado, la apreté contra su pene y noté cómo se endurecía más, si eso era posible.

Su mano se apartó de mi pecho, volvió a besarme en el cuello hasta llegar a mi boca, con un beso eterno.

—No dejes de tocarme —le susurré.

No quería que parara, lo necesitaba, quería tenerlo dentro de mí. Mi sexo pedía, imploraba atención; estaba deseosa de que me penetrara.

—No vamos a seguir.

Su voz resonó en mi cabeza como un latigazo.

No podía creerlo, ¿cómo que no íbamos a seguir ¿Se había vuelto loco o quería volverme loca a mí?

—¿Cómo que no vamos a seguir ¿Qué pasa, no entiendo; he hecho algo que te ha molestado?

Sus ojos me miran con dulzura.

—Lo siento, nena, pero no quiero que la primera vez que hagamos el amor sea así. Quiero que seas mía completamente, satisfacer cada uno de tus deseos, quiero ver tu cuerpo desnudo y poder deleitarme con él, quiero darte y que me des placer, y todo eso no lo quiero tener en un coche.

El corazón parecía que se me iba a salir del pecho, por un momento había pensado que estaba volviendo a jugar conmigo, había sentido verdadero terror al pensar que lo había vuelto a perder.

—Cariño, no quiero esperar, quiero hacerlo ya, aquí y ahora, ¿qué más da dónde?, nadie nos verá.

Mis manos no pueden parar de acariciarle.

El sonido del motor me hace saber que no voy a convencerlo de tener sexo allí.

—Está bien, tú ganas, pero mi casa está lejos, vamos a un hotel; solo tienes que salir a la calle principal y lo verás a unos trescientos metros.

—No pongas cara de enfadada, solo tardaremos unos minutos. A ver, quiero verte sonreír.

Puse una sonrisa forzada.

—No me gusta esa sonrisa, quiero una de verdad, dedícame una que me demuestre que estás feliz porque dentro de unos minutos te voy a hacer mía.

Volví a sonreír, esta vez de verdad. Era como un niño y eso me hacía gracia.

—Eso está mucho mejor, tienes la sonrisa más cautivadora que he visto nunca.

En menos de cinco minutos estábamos en el hotel. César pidió habitación, yo me quedé un poco por detrás, no podía apartar los ojos de su bonito culo.

En seguida subimos, entramos en la habitación, siento cómo sin hablarme, solo mirándome, supiera lo que más deseaba.

Agarrándome me lleva hasta la cama, no puedo parar de pensar en cuánto lo deseo. Decido pasar a la acción, ya está bien de tantos preliminares, quiero que me folle y que lo haga ya.

Me abalanzo a su boca y lo beso, su lengua se entrelaza con la mía, esta vez es mi lengua la que lo toma con desesperación, siento cómo sus manos bajan la cremallera de mi falda.

¡Oh, por fin!

Mi falda cae al suelo enmoquetado del hotel. Al fin había llegado el momento en el que aquel dios del sexo me iba a hacer suya.

—Levanta los brazos, nena, quiero desnudarte. Me llama nena, nunca antes me había llamado así.

Le hago caso y mis brazos se alzan, mientras me quita el jersey, dejando mi cuerpo solo con la ropa interior: un sujetador y unas medias de ligero acompañadas de un minúsculo tanga.

—¡Guau! Esto no me lo esperaba. Creo que a partir de este momento el negro es mi color favorito; es más, creo que todo lo que te pongas de ahora en adelante debería ser negro. Te juro nena, que esta imagen no se me va a olvidar mientras viva.

En ese momento me alegré profundamente de haber elegido bien mi ropa interior, aunque cuando me había vestido por la mañana y había salido de casa, jamás hubiera pensado que acabaría disfrutándola César.

Dejo de pensar en ello y cuando vuelvo a la realidad me doy cuenta de que se ha hecho dueño de la situación y ha cogido las riendas.

—Túmbate en la cama.

Pero no me lo pide, me lo ordena, como en los viejos tiempos. Creo que el tigre está empezando a despertar, iba a poder ver al César de siempre, el que me había conquistado.

El calor de su piel y sus perfectos abdominales me hacían sentir un fuego abrasador por todo mi cuerpo. Estaba buenísimo, era como un dios; mi dios. Mis manos no podían parar de acariciar su delicioso cuerpo. La manera de acariciarnos era nueva para los dos. Sentía un inmenso placer, sus manos paraban en cada recoveco de mi piel.

—Te necesito.

Su lengua se deslizaba por mi cuello. Sus manos acariciaban mis pechos, lo hacía con destreza; aunque su mente no lo recuerde, estoy segura de que sus manos sí recuerdan mi cuerpo. Su respiración se volvió entrecortada, era como si le faltara el aire. Me volvió a besar.

—Te deseo, Mónica.

Siento su necesidad de mí, su desesperación por tenerme. Aprieto mi cuerpo junto al suyo con fuerza, sus manos de nuevo acarician mis pechos, pellizcando mis pezones con maestría, haciéndome estremecer.

Su lengua lame cada centímetro de mi cuerpo, despacio, pero enérgicamente; siento cómo sus manos alcanzan mi pubis, noto cómo sus dedos me acarician por encima del tanga, lentamente lo va bajando, deteniendo sus perfectas manos en mis piernas, las cuales acaricia mientras va deslizando por ellas mi tanga para deshacerse de él, sacando primero uno de mis pies y luego el otro.

—Me gusta, aunque lo que veo ahora aún me gusta más

—susurra mientras la tira sobre el suelo.

Me sonríe, y yo, eclipsada una vez más por su perfecta y cautivadora sonrisa, le correspondo como una tonta que espera intrigada y cachonda cuál va a ser su próximo movimiento.

Me incorporo en la cama para besarle, pero no me lo permite. Sus manos hacen que me recueste de nuevo.

—Tranquila nena, túmbate, no he acabado de desnudarte todavía.

De nuevo me llama
nena, lo miro sorprendida por su comentario, porque ya no me queda más ropa.

—Pues creo que tendrás que desnudar mi alma, porque no queda ropa que me puedas quitar; en cambio tú todavía la tienes puesta toda.

Vuelve a sonreír, mientras se saca la camisa de dentro de sus ajustados vaqueros, se la desabrocha botón a botón, despacio, haciéndome padecer un calvario. Cuando sus abdominales quedan al descubierto creo que vuelvo a estar en el paraíso, y él es mi dios. Tiene un cuerpo tan perfecto que incluso es insultante para el género humano.

Sin poder apartar mi vista de sus vaqueros, que es lo que deseo que se quite, se pone de rodillas a los pies de la cama y me vuelve a dejar caer sobre la cama.

Noto cómo coge uno de mis pies y aproxima su boca a él, siento cómo uno a uno chupa mis dedos.

¡Diossss, qué placer!

Vuelve a la carga e introduce el pulgar de mi pie derecho en su deliciosa boca, primero la punta, donde me da un pequeño mordisco, y después en su totalidad.

Siento un placer indescriptible, mi clítoris no tarda en responder a la llamada, haciendo sentirme húmeda y deseosa; el placer comienza en los pies, acabando en mi sexo en cada movimiento que hace metiendo y sacando el dedo de su boca.

Entonces grito:

—¡Ahh! ¡César, César!

Me contraje para poder controlarme, estaba a punto de correrme y aquello no había hecho nada más que empezar, ni siquiera se había llegado a quitar los vaqueros.

—¡Por Dios! ¿Qué quieres, matarme —exclamé desesperada.

—Eres lo más bello y perfecto que he visto en toda mi vida, te deseo, Mónica, te deseo más de lo que nunca he deseado a nadie.

—Yo también te deseo, quítate esos pantalones, ven a la cama y hazme tuya.

—Eres una diosa, llevo semanas soñando con este momento, con el instante de verte desnuda, necesito grabarlo en mi cerebro para que no se me pueda olvidar jamás.

Su mirada era lasciva y comprobé cómo sus maravillosos ojos azules hacían un recorrido por todo mi cuerpo, mientras se quitaba el vaquero, seguido de sus
boxers, dejando ante mí una vista maravillosa.

Había llegado el momento, estaba incluso nerviosa de tanto como deseaba que me la metiera.

—Dame tus manos, nena —dijo mientras se me ponía encima—. Abre tus maravillosas piernas.

Suelta mis manos mientras sujeta mi nuca.

—¿Quieres que siga?

—¡Sí! —grito desesperada.

Su miembro duro y tremendamente empalmado entra en mi cuerpo, llenándome entera. Sus fuertes envestidas me hacen llegar al clímax más absoluto.

Cuando soy capaz de dejar de concentrarme en mi propio placer, miro el rostro de César. Se contrae con cada una de las envestidas. Lo sentía más dentro que nunca.

—¡Ahh, ahh, Mónica!

—Sí cariño, estoy aquí para ti. Córrete para mí. Te deseo tanto que si no me hubieras follado me hubiera vuelto loca

—le susurré.

Su cuerpo se puso tenso y una cara de satisfacción absoluta me hizo saber que se había ido dentro de mí.

Un momento después se relajó y su cuerpo cayó encima del mío. Me besaba en el cuello, repitiendo mi nombre una y otra vez:

—Mónica, Mónica, ¡Dios mío, nena, ha sido algo increíble! Su profunda mirada se clavó en la mía.

—¿Estás bien?

No sé por qué hice esa pregunta.

—Estoy mejor que bien, quiero que seas mía, ¡mía, solo mía y para siempre! No sé cómo he podido vivir sin ti, pero desde ahora no pienso pasar ni un solo minuto sin hacerte mía.

Se le ve feliz, está feliz, y lo quiero tanto…

—Entonces, ¿qué me dices, he aprobado, he pasado la prueba de acceso a tus relaciones sexuales?

—Con sobresaliente, señorita Cobo, es usted la mejor de toda la promoción. ¡Qué digo, es usted la mejor de todas las promociones de la historia!

Los dos nos reímos. Me parecía divertido que no recordara nada y que para él fuera la primera vez que estábamos juntos. Creo que había sido eso lo que lo había hecho tan increíble.

—¿Quieres beber algo?, solo tienes que pedir por esa boca. Hoy me has hecho sentir especial, nena.

Me encanta cómo me llama
nena, me gusta que me llame así, no sé por qué lo hace, pero no quiero que deje de hacerlo. Me observa mientras me levanto de la cama para coger una bebida del minibar. Me pongo su camisa mientras bebo agua mineral. César sigue cada uno de mis movimientos embelesado y con cara de satisfacción. Nos quedamos dormidos abrazados el uno al otro.

Cuando desperté por la mañana no estaba a mi lado y, la verdad, me extrañó mucho no verlo allí.

Pensé que estaba en la ducha y me acerqué para darle un beso de buenos días, pero tampoco estaba allí. Me metí en la ducha y cuando salí el teléfono de la habitación sonó.

—¿Señorita Cobo Llamaban de recepción.

—Sí, soy yo.

Esperaba que César no se hubiera ido sin pagar la habitación, o lo mataría.

—Soy el gerente del hotel, en unos minutos le servirán el desayuno en la habitación a petición del señor Acebedo.

Colgué y me vestí, no sabía de qué iba todo aquello, pero no tenía hambre; me tomaría un café y me marcharía a casa, puesto que era sábado y no tenía que ir a la oficina.

Cuando el camarero entró con el desayuno —que más parecía una comida—, venía con una nota a mi nombre, escrita por César. Una vez sale el camarero me dispongo a abrirla para leerla, quizás allí esté la repuesta de por qué César no estaba allí.

 

Querida Mónica, he tenido que marcharme de tu lado un par de horas. Te espero a las 10:00 h. en el aeropuerto de Barajas, en la terminal t4.


No me falles, te necesito.


P.D.No olvides llevar encima el DNI.


Te deseo cada segundo.


César Acebedo.



  



CAPÍTULO TRECE
 

Nunca había sido más feliz, me sentía pleno, hacía muchos días que no había pensado en las lagunas que el disparo me había dejado, la verdad era que ya ni siquiera me importaban. Solo me importaba Mónica, aquella maravillosa mujer que había entrado en mi vida apenas hacía dos semanas. Me había hecho perder el control, solo podía pensar en estar con ella.

Habían pasado muchas mujeres por mi vida, pero jamás había sentido tanto placer con ninguna de ellas, todo con Mónica era diferente, excitante, imprevisible. Aquella manera de dominarme me alucinaba, me ponía a mil por hora. Yo siempre había sido el que había dominado en todas y cada una de las relaciones que había tenido y nunca me había gustado sentirme intimidado, y mucho menos comportarme sumisamente en una relación, pero con Mónica era distinto, me gustaba sentirme dependiente de ella y de aquella relación que habíamos empezado.

Quería sorprenderla, igual que ella me hubiera sorprendido a mí desde el momento en que la había conocido.

Pensé en llevarla a pasar el fin de semana en París, seguro que eso la sorprendería. Por una vez me alegré de ser asquerosamente rico, seguro que con dinero era capaz de montar un fantástico fin de semana en menos de dos horas, que era de lo que disponía antes de reunirme con Mónica en el aeropuerto.

Me puse manos a la obra, pero me di cuenta de que estaba tan acostumbrado a que hicieran las cosas por mí, que ahora que quería solucionarlo yo solo no sabía. No me quedó más remedio que llamar a Alma. Sabía que no era una gran idea, pero ella era la única que me lo podía solucionar.

—Buenos días, necesito que hagas algunas gestiones.

—Dime, César, ¿qué quieres que haga?

—Necesito que me reserves una habitación en París para el fin de semana y dos pasajes de avión para dentro de dos horas, ¿podrás hacerlo?

Noté un silencio profundo al otro lado del teléfono, sabía que pedirle algo así era hacerle daño, pero al fin y al cabo era mi asistente personal, si no se lo pedía a ella no se lo podía pedir a nadie.

—Lo arreglaré todo. Mándame a tu chofer en una media hora y le daré los billetes de avión y la documentación del hotel. ¿Necesitas alguna cosa más?

—No, gracias, eres un cielo, te debo un favor. Que pases un buen fin de semana, nos vemos el lunes.

—Sí que me lo debes, y sabes que me lo voy a cobrar.

Era un encanto, y aunque a veces tuviéramos alguna relación sexual, ante todo era mi amiga, una gran amiga con la que siempre había podido contar.

Terminé de hacer una pequeña maleta. Como Alma había dicho, en media hora estábamos en la oficina recogiendo los billetes y la documentación. Cuando ya estábamos camino del aeropuerto pensé en comprar una joya para Mónica. Paré en una joyería de Cartier, pensé en comprarle un anillo, pero aunque era lo que más me apetecía regalarle, pensé que no era apropiado porque podría asustarla; seguramente un anillo le sugeriría que estaba pidiéndole compromiso. Después de bastante rato indeciso en la joyería, la dependienta me sacó un diamante como una lágrima, con un hilo transparente, me pareció perfecto; era muy fino y no podía comprometerme solo a tener un bonito detalle. Estábamos muy justos de tiempo y decidí que aquel regalo era el mejor.


  



CAPÍTULO CATORCE
 

Estaba muy nerviosa, en la entrada de la T4, esperando a saber qué era lo que César estaba tramando, no había hecho ninguna maleta porque no me había dicho en la nota que lo fuera a necesitar, y no quería llegar allí con una maleta y que fuéramos a recoger a algún directivo para cerrar algún trato y yo hiciera el ridículo con una maleta.

Unos minutos después vi cómo el coche de César paraba en la entrada de la t4. Cuando se bajó y su chofer le entregó una pequeña maleta me sentí como una tonta por no haber llevado la mía.

Avanzó hacia mí con una sonrisa que le iluminaba toda la cara, nada más verme me dio un beso en la boca que me dejó sin respiración y cogiéndome de una mano me dijo:

—Hola, nena, espero que no hayas hecho planes para el fin de semana, porque vas a estar muy ocupada.

Lo miro con cara de tonta, no me la veo, pero sé que la tengo.

—Y si no es mucho preguntar, ¿en qué voy a estar muy ocupada?

Me vuelve a besar.

—En hacerme el hombre más feliz del mundo.

Lo miro sorprendida, pero no digo nada, me limito a seguirlo por el aeropuerto sin soltarme de su mano.

Llegamos a una de las puertas de embarque, allí me doy cuenta antes de embarcar de que vamos a París; estaba alucinada, pero tampoco me dio tiempo a pensarlo mucho, porque todo fue muy rápido; como íbamos en primera clase no tuvimos que hacer fila, embarcamos nada más llegar.

Nunca había montado en un avión en primera y era una auténtica pasada, los asientos te envolvían de lo cómodos que eran. Una azafata nos trajo dos copas de champán nada más sentarnos.

—Bienvenido a bordo, señor Acebedo. Me llamo Patricia y seré su azafata particular mientras dure el vuelo a París.

¿Necesitan alguna cosa más?

Patricia, que se comía con los ojos a César, le sonríe, y este le devuelve la sonrisa.

—No, muchas gracias, Patricia, pero si necesitamos algo te avisaremos. —Me mira y me sonríe.

—Muy simpática, demasiado diría yo —le digo un poco molesta por cómo había babeado por César.

—¿Estás celosa de la azafata Esa inseguridad nunca la habría pensado de usted, señorita Cobo.

Estaba graciosillo y creo que había llegado el momento de someterle, aunque fuera un poquito.

—Siento decepcionarle, señor Acebedo, pero no podría ponerme celosa, aunque quisiera. Porque solo tengo que proponérmelo y usted hará todo cuanto yo le pida.

—Creo que eso no es del todo cierto, porque aquí estás en un avión sin preguntar adónde vamos, solo sabes que te llevo a París. Creo que esta vez quien obedece eres tú.

Su mirada me reta y no lo puedo consentir, me levanto del sillón y llamo a la tal Patricia, que viene un momento después.

—Perdone, voy a correr la cortina, el señor Acebedo está un poco mareado y necesita cerrar los ojos hasta que se le pase, le ruego que nadie nos moleste.

—Claro, no hay problema, y lamento mucho que el señor se encuentre mal. Si necesitan cualquier cosa me avisan, no molestaré a no ser que me llamen.

Asentí con la cabeza mientras corría de nuevo la cortina y me volví a sentar al lado de César.

—¿Dónde has ido Lo miro fijamente.

—Eso no tiene ninguna importancia, pero lo que sí la tiene es que te quede claro que soy yo quien tiene el poder. Dilo, quiero escuchar cómo me dices: “Sí, Mónica, soy tu esclavo”.

Sé que lo tengo completamente desconcertado y también sé que, aunque no lo recuerde, eso le encanta.

—Ja, ja, ja. Eso, nena, es algo que no me oirás decirte jamás.

—Respuesta incorrecta.

Mis manos se aproximan a su pantalón, desabrochando sus botones, meto una dentro de ellos y veo cómo su miembro crece en cuestión de segundos.

—Te lo voy a repetir: ¿qué eres?

Mis manos ya estaban masturbando a César sin piedad y su cara, entre alucinado y excitado, era un poema.

—No… Ohh. No lo voy a decir. Puedo ser tu dueño, pero para hacerme tu esclavo tendrás que hacerlo mucho mejor.

Esto era nuevo en el César de ahora, me estaba desafiando. Pero no me iba a dejar ganar, saqué mis manos de su pantalón, no sin antes liberar su pene, dejándolo completamente al descubierto.

Doy un paso hacia atrás y me quito el tanga en un movimiento provocador. Me siento segura, tengo que hacerle perder el control por completo. Lo miro, le guiño un ojo mientras le tiro mi tanga a la cara. Sigo esperando una nueva respuesta, pero no habla, solo me mira con cara divertida.

Me monto encima de él, metiendo su miembro dentro de mí, mientras mis caderas se mueven despacio, introduciéndome muy dentro y muy despacio. Mi cuerpo se curva y le vuelvo a preguntar:

—¿Qué eres, César?

Mis ojos lo miran con deseo y mi lengua posee su boca con decisión.

No habla, pero sus manos aprietan mi culo, haciendo que mi cuerpo se pegue más al suyo, y comienza a moverse en su asiento. Entonces subo mi cuerpo, sacando su miembro de dentro de mí, dejando solo dentro la punta.

—Quiero sentirte dentro, disfrutar de tu cuerpo, ser tu amante, darte y que me des placer.

Intenta escabullirse y no contestar lo que quiero oír.

—No, no, no. Lo siento, pero esto no funciona así. Si no escucho lo que quiero, no tendrás lo que deseas.

Mi cuerpo vuelve a bajar e introducir su pene dentro de mí en su totalidad, me muevo haciendo un par de círculos que lo vuelven loco, lo noto en cómo se le acelera la respiración y en cómo desesperadamente quiere retener mi cuerpo para tenerme dentro de él.

Repito el movimiento de sacarla, en ese momento César tira de mí hacia él y como en un lamento me dice:

—Sí, sí, sí, seré tu esclavo, pero ahora fóllame..., te deseo tanto…

Su gemido es de desesperación.

Aquellas palabras fueron música para mis oídos. Tomo las riendas de nuevo y me muevo dentro y fuera del cuerpo de César, tan rápido y profundo como mis fuerzas me permiten, él me agarra los pechos tan fuerte que siento dolor, pero la culpa había sido mía, lo había puesto tan cachondo que estaba fuera de sí. En cuestión de minutos noto cómo su cuerpo se contrae, corriéndose dentro de mí.

—Dios mío, Mónica, vas a acabar conmigo. Me tienes completamente desesperado y loco por ti. Nunca había deseado
tan desesperadamente nada como hace un momento he deseado tu cuerpo. Hubiera firmado mi sentencia de muerte si me lo hubieras pedido con tal de hacerte mía. Espero que tu ego esté satisfecho después de lo que me has hecho decir.

Su cara de relajación y sus inmensos ojos azules se clavan en mi cuerpo mientras intento recomponerme y sentarme en el asiento de al lado.

—Sí, me gusta que quieras ser mi esclavo. Me excita y me hace desearte.

—¿Sabes?, tengo que reconocer que ahora que no me nubla la mente el deseo de que me hagas el amor, lo he pensado y quiero ser tu esclavo tantas veces como tú quieras que lo sea, pero sigo pensando que la azafata te ha puesto celosa.

Su risa llena el espacio privado del avión.

¡Diossss! ¿Cómo podía ser tan perfecto Es que lo tenía que querer, no se podía ser más especial. Me tiro a su boca y la devoro.

—Me da igual lo que piense la azafata, lo único que me importa es lo que pienses tú y quiero que te quede muy claro que al menos este fin de semana eres mío —le susurro.

Su boca besa la mía suavemente y me siento feliz.

El viaje no duró mucho, picamos algo y en apenas media hora habíamos llegado a París. Una limusina estaba esperándonos en el aeropuerto.

Después un hotel de lujo en plena plaza Vendomme, rodeados del más absoluto lujo. Unas alfombras rojas cubrían incluso la acera que daba paso a la entrada. Desde fuera se podía intuir el lujo que dentro había. La recepción tenía un mostrador de mármol blanco con dos lamparitas de tiffany que demostraban el poderío y la distinción del hotel.

Llegamos a la habitación, donde la cama era enorme, el suelo completamente enmoquetado y al lado de la habitación una salita con unos sillones y una mesa con una botella de champán y una cesta de fresas, cortesía de la dirección del hotel. Miré a César, la verdad es que me sentía un poco intimidada. Él me sonrió.

—¿Tienes sed, quieres que tomemos una copa de champán — dijo mientras se servía una y se sentaba en uno de los sillones.

Aquella imagen me recordó a uno de los encuentros sexuales entre nosotros, la tarde que me fue a buscar al trabajo para ir de compras. Cómo me hizo suya en aquellos probadores de la tienda.

—Nena, ¿estás bien?, te noto un poco ausente. Si no es de tu agrado, podemos pedir otra habitación.

—Claro que me gusta, perdona, estaba distraída pensando… Nada, no importa. Todo es perfecto, tú eres perfecto.

Las manos de César acariciaron mi cuello y retirando mi melena me besó, y con dulzura me susurró:

—Tú eres perfecta, estás aquí conmigo; creo que estoy en deuda con el universo por haberte puesto en mi camino.

Fue algo tierno, no fue pasional, parecía que lo decía desde el corazón y me encantó, sentí cómo mi cuerpo se estremecía, pero esta vez no de placer, sino de amor.

—¿Te gustaría que saliéramos a cenar La comida del avión estaba bien, pero empiezo a tener hambre.

—Sí, yo también estoy empezando a tener hambre, podríamos dar un paseo y encontrar un sitio bohemio para cenar.

Me miró divertido.

—¿Bohemio Habría reservado en un buen restaurante, para que te deleitases con la comida francesa.

—Quisiera que esta noche cenáramos en algún sitio tranquilo, en la parte antigua de París, y que fuera asequible a mi bolsillo.

Noto por su mirada que está desconcertado, aquello no estaba en sus planes y lo descoloca.

—Además, no creo que vaya vestida adecuadamente para poder ir a ningún restaurante lujoso. Y como has podido comprobar no tengo equipaje, no me dijiste que fuéramos a pasar un fin de semana juntos.

Su rostro cambia por completo del desconcierto a la satisfacción.

—Eso no es ningún problema, aquí tienes todo lo que puedas necesitar.

César se aproxima hasta el armario de la habitación, que es enorme, y cuando lo abre un montón de vestidos, faldas, pantalones, camisetas, camisas y suéter de los mejores diseñadores franceses estaban allí para que yo pudiera escoger.

—Espero que sean de tu gusto y sobre todo de tu talla.

Asiento, porque apenas puedo pensar en nada que pueda decir ante aquel despliegue de ropa. Cuando recupero el habla digo:

—¡Dios mío, César, es increíble, es todo una maravilla! ¡Me encanta, me encanta!

Mientras tanto no paro de mirar la ropa y la lencería que había en aquel armario.

—Tienes que darte prisa en cambiarte si quieres que lleguemos a ese sitio a cenar, estamos en la ciudad del amor y los restaurantes cierran muy pronto para que los amantes utilicen el tiempo en lo que verdaderamente importa: hacer el amor.

Cojo un vestido azul celeste muy entallado con unos tirantes diminutos y la espalda completamente al aire, me miro en el espejo y me queda igual que si una modista lo hubiera hecho para mí.

César está como ausente, mirándome sin decir absolutamente nada.

—¿En qué piensas ¿No te gusta cómo me queda?

—Sí, mucho, pero estoy pensando que ahora el celoso soy yo. Si sales con ese vestido de la habitación, pondrás a cuantos parisinos te vean a tus pies. ¡Dios mío, nena, estás increíble!

—Entonces perfecto, ya nos podemos marchar —digo mientras me siento feliz de que también le haya gustado mi vestido.

Paseamos por las calles de París, cruzamos por delante de La Madeleine, que estaba cubierta de flores, con una belleza exquisita. Serían las ocho de la tarde, aunque aún era verano empezaba a atardecer. La luz era increíble, un color dorado se reflejaba en los edificios antiguos y daba a todo lo que nos rodeaba un romanticismo que te envolvía. No podía estar más feliz, en la cuidad más romántica del mundo, paseando de la mano de César. Esperaba que aquello no fuera un sueño y en cualquier momento me despertara en mi cama de Madrid, completamente sola.

Cenamos en un restaurante pequeño, en el barrio latino, la gente que nos rodeaba era gente corriente, de clase media, y se notaba que al menos al principio estaba un poco desubicado; estaba segura de que jamás había estado en ningún local que bajara de las cinco estrellas. Aquel terreno era desconocido para él y eso a mí me parecía divertido. Incluso me hacía controlar un poco la situación, que me había sobrepasado por completo con tanto lujo.

—Te ha gustado cenar en el barrio latino, sin lujos, ¿ves como no era tan malo?

Sus ojos me miran con dulzura, coge mi mano derecha y la besa.

—Me ha gustado cenar contigo, y lo más bonito que hay en París eres tú, me da igual cenar en el barrio latino, en el Palace o debajo de uno de sus puentes; mientras estés conmigo es lo de menos.

No le pegaba nada todo aquel ataque de romanticismo. Yo siempre había huido de todo aquello, pero ahora me gustaba escucharle. Me sentía feliz y enamorada de aquel maravilloso hombre.

Llegamos al hotel. No había podido ducharme al llegar y ahora quería hacerlo antes de meterme en aquellas maravillosas sábanas de raso blanco.

—¿Te importa que me dé una ducha antes de irnos a la cama?

—Claro, tranquila, tómate el tiempo que necesites, estaré aquí esperándote.

Mientras César se quedaba tumbado en la cama mirando su móvil, me dirigí al armario para coger lo que necesitaba y me metí en el baño. Abrí el grifo del agua para dejarla correr hasta que cogiera la temperatura adecuada. Mientras me fui quitando el vestido y la ropa interior, momentos después de entrar en la ducha advertí por el espejo que César me estaba observando.

Desde el momento en que me di cuenta, mis movimientos al pasar el jabón por mi cuerpo fueron de lo más eróticos; quería provocarle.

Por el espejo veo que se desnuda y avanza hacia la ducha. Su mirada no se aparta de mí y aunque no habla, sus ojos me dicen que le gusta lo que ve. Momentos después dejo de verle por el espejo, pero noto cómo su cuerpo se pega a mi espalda y su pene está tan duro que lo puedo sentir apretando mi trasero.

—Tú no eres consciente de lo atractiva que puedes llegar a ser y de lo arrebatadoramente sexy que estás ahora mismo, ¿verdad?

Diossss, aquellas palabras que me susurra mientras el agua de la ducha nos cae a los dos me hacen ponerme muy cachonda, y en esos momentos quiero guerra.

—No, no lo sé, pero espero que tú me lo demuestres.

Sus manos acarician mi espalda y cuando llega a mi culo lo aprieta con fuerza. Me giro, quiero tenerlo de frente para poder devorarle la boca.

Nos besamos, nuestras lenguas se enlazaron disfrutando la una de la otra, sus besos recorren todo mi cuerpo, despertando un placer infinito. Sus manos acarician mis senos mientras sus dedos juegan con mis pezones y me hace sentirme deseada y deseosa de sexo. Momentos después siento cómo me alza con sus manos en mi culo, me penetra apoyándome contra la pared de la ducha, sus envestidas me hacen gritar de placer y el también grita.

Espero que aquellas habitaciones de tanto lujo estuvieran insonorizadas, si no podríamos acabar en comisaría por escándalo público.

—¿Te vale así, o quieres que te lo demuestre más?

Está como loco, completamente entregado, y eso me hace vibrar.

—Creo que todavía puedes demostrarlo mucho más.

Me acaricia y sus dedos se juntan con la espuma que tenía en mi cuerpo, su boca muerde mi cuello mientras su respiración acelerada me hace vibrar.

El agua recorre nuestros cuerpos desnudos mientras César arremete contra mí y el placer más absoluto recorre mi cuerpo. Sus ojos llenos de lujuria me dicen que quiere más.

—Quiero oírte gritar, necesito saber que soy todo lo que quieres y necesitas.

Su respiración entrecortada me hace sentir con la última embestida el placer más absoluto y me corro; qué sensación más maravillosa, quiero que no pare, que aquello dure para siempre.

—¡Ahh, ahh! Sí, eres cuanto necesito —jadeo sin parar. Momentos después César también se corre.

Los dos quedamos tirados en el suelo de la ducha, con el agua corriendo por nuestros rostros, con cara de felicidad, pero exhaustos; sobre todo César, que el pobre había hecho todo el desgaste, yo solo me había dejado llevar y me había encantado.

Se levanta, me coge en brazos y me deja encima de la cama.

—No sé cómo eres capaz de conseguirlo, pero te deseo cada minuto, cada segundo del día. No sé cómo he podido estar tanto tiempo sin tenerte en mi vida.

Lo miro desde la cama, su cuerpo mojado y desnudo frente a mis ojos era lo más hermoso que había en París, tenía que deleitarme con aquella maravillosa vista.

—No todo el mérito es mío, tú tampoco estás nada mal; es más, yo diría que está usted tan bueno que debería estar prohibido.

—Creo que en eso llevas razón —dice, y se tumba en la cama mientras nos echamos a reír.

Me mira fijamente a los ojos mientras acaricia mi pelo empapado, está guapísimo. No puedo dejar de mirarle, incluso me molesta parpadear, porque dejo de verlo durante unos segundos. Mientras acaricia mi cuerpo desnudo, en la cama, junto al suyo, observo que quiere seguir teniendo sexo.

—Parece, señor Acebedo, que no ha tenido bastante, creo que quiere seguir jugando.

Mientras se me pone encima noto que su erección es tan fuerte que parece mentira que lo acabáramos de hacer, y mientras noto su pene junto a mi sexo me susurra:

—Jamás tendré bastante de ti.

Sus labios me besan y me vuelve a hacer el amor en la cama, en aquellas perfectas sábanas de raso donde abrazados nos quedamos dormimos como dos niños pequeños, durante toda la noche.

Por la mañana bajamos a desayunar bastante tarde. César estaba como acelerado.

—No creo que podamos hacer todas las cosas que tenía programadas, la verdad es que se nos han pegado un poco las sábanas —dijo mientras se untaba un cruasán con mantequilla.

—Bueno, podíamos visitar el Louvre. ¿Qué te parece la idea — dije mientras también tomaba un cruasán.

—Como quieras, si quieres ir al Louvre allí iremos.

Se alzó de su silla para darme un pequeño beso en los labios, al que respondí.

Pasamos el resto de la mañana en el museo. A mí personalmente me gustaba mucho más el Prado; aunque no fuera tan grande, en lo que a obras de arte se refiere es muchísimo más completo.

A medio día la limusina vino a buscarnos para llevarnos a comer al restaurante de la torre Eiffel. Parecíamos dos adolescentes en la fila del ascensor que nos subiría al restaurante. Acaramelados, cogidos de la mano y embelesados el uno con el otro. Cuando llegamos a la primera planta, que era donde estaba el restaurante, me asomé al mirador para poder ver París desde esa altura. Sentí cómo César rodeaba mi cintura con sus manos y me susurraba:

—¿Te gusta?

—Me encanta, estoy impresionada. Siempre había imaginado que la torre Eiffel sería grande, pero jamás pensé que tanto, hace que te sientas pequeña.

—Tú jamás podrías sentirte pequeña, porque eres lo más importante, al menos en mi vida.

Me abracé a César y esta vez fui yo quien lo besó. Mientras comíamos apenas dejaba de rozarme las manos,

de decirme lo guapa que era. No quería que aquel maravilloso día acabara nunca.

Terminamos de comer y paseamos cogidos de la mano por los jardines de Trocadero, y después volvimos a la torre Eiffel, que era donde nos volvía a recoger la limusina. Mientras la esperábamos compré unos
crepes
de chocolate. César se quedó sorprendido al verme llegar con una
crepe
en cada mano.

—No sabía que tenías hambre, me lo tenías que haber dicho y habríamos entrado a una cafetería.

—No, esto es mucho mejor aquí en la calle.

Le hice un gesto para que se sentara conmigo en unos escalones que había.

—Estás loca, ¿cómo nos vamos a sentar en una escalera a comer?

—No seas estirado, siéntate y cómete la
crepe
como una persona normal, es mucho más divertido.

Me hizo caso y se sentó a mi lado, al principio me miraba como si estuviera loca y él estuviera haciendo el ridículo sentado allí, pero poco a poco empezó a relajarse y a disfrutar de las vistas y de la comida.

—Uhhh, está para morirse. Qué bueno, César, ¿habías probado algo igual?

Me mira y sonriendo dice:

—Eres increíble, solo tú eres capaz de comer una
crepe
sentada en plena calle y hacerme sentir que estoy comiendo el mejor caviar iraní.

Nos echamos a reír. Acerqué mi boca a la suya y lo besé, aquel sabor a chocolate lo hacía más deseable. Me lo habría comido entero.

—Tienes que aprender a relajarte y disfrutar de la vida, no todas las cosas buenas se compran con dinero.

—Eso lo sé, tú eres lo mejor de mi vida y no habría dinero suficiente en el mundo para comprarte, tienes que darme tiempo, todo esto es nuevo para mí y me cuesta, pero ahora estoy feliz aquí contigo, en las escaleras de una plaza comiendo un crep de chocolate.

Sus ojos irradiaban felicidad y sus labios eran dulces, estaba perdidamente enamorada de aquel hombre que me hacía muy, muy feliz.

A media tarde volvimos al hotel, estuvimos descansando un rato y nos arreglamos para ir a cenar. Como la noche anterior no habíamos ido al restaurante que César tenía pensado, esa noche teníamos que ir sí o sí. A mí la verdad era que no me apetecía salir, hubiera preferido quedarme en el hotel, que seguro tenía un excelente servicio de habitaciones y haber disfrutado de César.

Los dos estábamos muy elegantes. César llevaba un traje negro con una camisa roja y una corbata negra, estaba tan guapo que cuando atravesamos el
hall
todas las mujeres —jóvenes o viejas— se volvieron a mirarle.

—Vuelve usted a hacerlo, señor Acebedo, las mujeres lo devoran cuando pasa.

—Sí, creo que sí, deberías sentirte amenazada. Mira, allí hay una
toilette. ¿Quieres que diga la frase: soy tu esclavo?

Lo miré y dando un golpe en su pecho me eche a reír.

—Además, a usted también la miran, señorita Cobo; el recepcionista se debe de haber quedado ciego, porque tiene sus ojos en su fantástico culo.

Yo llevaba un vestido rojo palabra de honor ajustado hasta media pierna y después con unos pliegues que me hacían una figura estupenda. Los vestidos que César había comprado para mí, la verdad es que eran una pasada.

Una limusina nos vino a buscar al hotel, nos sentamos y cuando llevábamos un rato dentro, César me dijo:

—Date la vuelta y cierra los ojos. Te los voy a vendar,

¿confías en mí, nena?

Mi cuerpo se estremeció, pensé que íbamos a tener sexo allí, pero obedecí, cerré los ojos y César me los cubrió con un pañuelo.

—Sí, claro que confío en ti, pero si vamos a tener sexo en una limusina, me gustaría tenerlos abiertos.

Escuché una carcajada.

—Nooo, no tiene nada que ver con el sexo. Quiero que sea una sorpresa donde vamos a cenar, por eso te he cubierto los ojos. Eres insaciable, ¿cómo has podido pensar…?

Me desilusioné un poco, me parecía muy morboso hacer el amor con César en una limusina por las calles de París.

—Pero si es lo que quieres, quizás a la vuelta.

—No lo descartemos, podría ser muy divertido —dije con la esperanza de poderlo hacer.

Bajamos de la limusina y las manos de César me guiaban, yo seguía teniendo los ojos tapados. Aprecié que el sitio donde íbamos a cenar era al aire libre. Momentos después me soltó el pañuelo.

Cuando abrí los ojos estábamos en un precioso y lujoso barco en el río Sena. Con una bonita mesa para dos y un camarero que me ofreció una copa del mejor champán francés.

Lo miro embobada, o mejor enamorada. Todo era perfecto y maravilloso, ¿quién era aquel hombre y qué había hecho con César Estaba emocionada por cómo se había currado aquel fin de semana, cómo estaba tan volcado en hacerme feliz. Adoraba a aquel hombre. ¡Diossss, cómo lo quería!

—¿Te está gustando el fin de semana Quiero que seas feliz cuando estés conmigo.

No se podía ser más feliz de lo que yo era en aquellos momentos, quería decirle que lo amaba, pero me daba miedo de que él todavía no sintiera lo mismo por mí y solo fuera una historia de sexo para él.

—Pues está claro que sabes cómo hacerme feliz, todo está siendo maravilloso.

Me abrazó y me besó antes de sentarnos en aquella mesa tan romántica adornada con dos velas. Charlamos durante la cena de la ciudad, me contó historias de las batallas ganadas por Napoleón y un montón de anécdotas que me dejaron gratamente sorprendida.

—Pareces sorprendida, ¿pensabas que mi dinero había comprado mi título universitario?

Se echó a reír.

—No, no es eso, es que eres tan distinto al César…

Me di cuenta de que estaba a punto de meter la pata y me callé.

—¿A qué César Que yo sepa solo hay uno y está aquí contigo.

Intenté arreglarlo:

—Al César que me imaginaba que eras cuando te conocí: un niño rico de papá. Pero estaba muy equivocada.

—Niño rico sí, pero de papá te garantizo que no.

Cuando terminamos de cenar nos levantamos y mientras el barco recorría el Sena, nosotros estábamos abrazados en la borda, la brisa del mar era perfecta y los antiguos edificios parisinos iluminados de noche eran una auténtica belleza.

César se aproximó para susurrarme:

—Nena, quiero darte una cosa, recógete el cabello.

No sé de qué va todo aquello, pero lo obedezco. Sus dedos acarician mi cuello y veo cómo me pone una gargantilla en él.

—Madre mía, César, es preciosa.

Sus labios besan mi cuello, mientras me susurra:

—Tú eres preciosa, esto es solo un detalle para que cuando no estés conmigo te acuerdes de mí.

Aquellas mismas palabras me las había dicho en otra ocasión, cuando me había regalado un reloj para dominarme,

pero aunque era la misma frase, esta vez era distinta. No me importó, me gustó volver a oírlas.

—Muchas gracias, cariño, me encanta.

—Espero que todo este viaje te haya gustado, aunque ha sido un poco improvisado, he intentado que fueras feliz.

Lo besé con desesperación, no sabía cómo encontrar la manera de demostrarle lo feliz que era a su lado.

—Jamás, ni en el mejor de mis sueños, hubiera pensado que mi fin de semana iba a terminar así. Claro que me has hecho feliz, todo ha sido perfecto.

Nos abrazamos y los brazos de César se ciñen tanto a mi cuerpo y con tanta fuerza que apenas puedo respirar.

—Te quiero, te quiero Mónica. Sé que es exagerado y que apenas nos conocemos, pero siento como si te conociera de siempre, como si estuvieras echa para mí. Espero no asustarte con mis sentimientos, pero no lo puedo remediar.

Probablemente ese era el momento oportuno para contarle la verdad, pero tenía miedo a perderle, así que callé y lo abracé con fuerza.

—Yo también te quiero y…

Cuando iba a continuar me puso un dedo en los labios y me dio un beso largo y apasionado, que me encantó.

Mi cuerpo se pega al suyo y mis manos acarician su pelo y los lóbulos de las orejas. Quiero más y César lo puede leer en mis ojos.

—Sabes que es una pena que estemos tan lejos del hotel, porque se me ocurren un montón de maneras de agradecerte este fin de semana tan fantástico.

Su cara de travieso me hace pensar que también quiere más y me pregunto: ¿podría echar a los camareros del barco?

—¿Para qué necesitamos un hotel, no te gusta el barco?

—Claro que me gusta, pero más me gustas tú, y quiero hacerte saber lo feliz que me siento, y aquí hay demasiada gente.

Me besa y se aproxima, susurrándome:

—¿Sabes?, no puedo parar de imaginarte desnuda, desde que he puesto el diamante en tu cuello solo quiero verte desnuda con él.

Aquellas palabras me hacen sentirme deseada, quiero ser suya en aquel barco, mientras navegábamos por el Sena. Mis manos acarician su entrepierna y César me agarra de las dos manos, apartándolas.

—Si quieres conseguir más de mí tendrás que seguirme.

Lo sigo hasta donde quiera llevarme, porque sé que donde sea vamos a tener sexo, y es lo que más deseo en ese momento. Abre una puerta donde hay un camarote, lleno de pétalos de rosa y un montón de velas encendidas a los pies de la cama.

—Ya puedes empezar a agradecerme lo que te dé la gana, soy todo tuyo, nena, todo tuyo —dice mientras uno de sus dedos recorre mi espalda suavemente, haciéndome sentir un escalofrío que recorre todo mi cuerpo.

Estaba como flotando en una nube, no podía creer todo cuanto me estaba pasando. César me cogió de una mano, tirando de mí hasta el interior del camarote.

Una vez dentro me tumbó en la cama, poco a poco acaricia todo mi cuerpo, despacio, con mucho mimo. Parece tenerlo todo muy controlado, veo en sus ojos que quiere ser él quien mande, me dejo llevar por él. Sus manos me desnudan lentamente, con mucha delicadeza. Cuando ya estoy sobre la cama, con tan solo el diamante sobre mi cuerpo, me observa y sus dedos acarician mi cuello suavemente, bajando hacia mis pechos, en los cuales se para.

—Eres tan perfecta, que a veces siento que por mucho que quiera jamás podré estar a la altura. Nunca imaginé que un diamante podría dejar de brillar, pero el brillo de tu cuerpo hace que desaparezca por completo.

Mis labios buscan su boca y César me la ofrece, su lengua entra en mi boca y juega con mi lengua muy despacio, envolviéndome de deseo.

—Quiero ser tuya, que me hagas el amor, te deseo más que a nada en el mundo.

Los ojos de César, de un azul intenso, se clavan en los míos, y siento que me desea con la misma intensidad que yo a él. Sus manos siguen recorriendo mi cuerpo, pasando por mis pechos, con los que juega, y después sus labios besan mi ombligo con dulzura, sus dedos llegan a mi sexo y los introduce despacio, mientras en mí el placer es inmenso y pierdo el control con un gemido, aunque César parece estar dispuesto a mucho más.

—Date la vuelta, quiero ver tu espalda y una de las partes de tu cuerpo que más me gusta.

Obedezco, quiero que sienta que es él quien maneja la situación.

—¡Ohh, nena, qué culo tienes!

Siento cómo su cuerpo se aproxima al mío y su respiración en mi nuca se acelera. Siento cómo me penetra, aquella postura me hace sentirle muy dentro de mí y el placer es absoluto. Entra y sale de mi cuerpo mientras nuestros gemidos se fusionan con el ruido del agua, siento que es la forma más sensual y romántica de hacer el amor de cuantas hubiera podido imaginar. Ni siquiera yo era capaz de reconocerme, todo aquel rollo romántico —casi empalagoso— me tenía embobada, embelesada, loca de amor. Los fuertes brazos de César me rodean y me siento plena.

—César, no quiero volver a Madrid, quiero quedarme aquí contigo para siempre. Pero como no puede ser, quisiera grabarlo en mi memoria una y otra vez para poder recordarlo siempre.

—Pues entonces, sintiéndolo mucho, habrá que repetirlo. Como ya te he contado, tengo graves problemas de memoria, y creo que me está jugando una mala pasada, y se me está empezando a olvidar la última media hora; es urgente que volvamos a empezar para recordarlo bien. Siempre es mejor repasar lo aprendido.

—Creo que llevas razón, habrá que poner solución a esas pequeñas lagunas que está usted sufriendo. No podemos permitir que algo tan bueno se olvide.

Las manos de César vuelven a acariciar mi cuerpo y vuelve a hacerme el amor.


  



CAPÍTULO QUINCE
 

Llevábamos unos días en Madrid y después del fin de semana en París casi todas las noches Mónica dormía en mi casa, no habíamos dicho nada en la empresa porque ella no quería. Decía que se sentiría incómoda si la gente sabía que se estaba tirando al jefe, y que cuando pasara la convención ya lo hablaríamos.

Estaba junto a Mónica en la cama y el móvil me despertó. La vibración en la mesilla de noche me hizo escucharlo.

—¿Señor César Acebedo Soy el inspector jefe Fernando Gonzalo.

Me extrañó mucho que me llamara tan temprano. Salí del dormitorio para no despertar a Mónica con la conversación.

—Sí, soy yo, en qué puedo ayudarle…, a estas horas.

—Lo siento, no me di cuenta de mirar el reloj y pensé que era más tarde. Necesito que venga a comisaría para hacerle unas preguntas, hemos avanzado bastante en su caso y necesito hablar con usted.

Desde hacía algunas semanas había borrado de mi mente todo aquel asunto del disparo, pero si tenían nueva información, quería estar al tanto; me encantaría que el hijo de puta que me disparó estuviera entre rejas.

—Cuánto me alegro. ¿Podríamos vernos ahora?, tengo una mañana muy liada con algunas reuniones que no puedo cancelar, si usted puede a mí me vendría genial.

—Por supuesto, ¿puede pasarse ahora?, le estaré esperando.

Me puse un traje de chaqueta, no porque fuera a la comisaría, sino porque desde allí me iría a trabajar, no sabía cuánto se podía demorar la entrevista con el inspector.

Cuando llegué ya me estaba esperando, como bien me había dicho por teléfono.

—Buenos días, señor Acebedo, tome asiento.

En aquella habitación había un par de policías más vestidos de paisano. Me senté como me había sugerido amablemente. El inspector comenzó a hablar:

—Verá, el caso ha dado desde hace un mes un giro inesperado, como ya le habíamos comunicado a su padre, al que tenemos informado casi todas las semanas.

No sabía de qué me estaba hablando aquel hombre. Mi padre a mí no me había mencionado el caso en ningún momento desde que había salido del hospital.

—Verá, señor Gonzalo, lo siento mucho, pero tendrá que informarme a mí, porque mi padre no me ha mencionado ni una sola palabra y si quiere que le sea útil, tendrá que contarme todo desde el principio.

—Pues como usted ya sabrá, en principio creíamos que se trataba de un simple robo, pero como la señorita Carol (que fue la única que estuvo con usted y el agresor en aquella habitación) no le llegó a ver y usted debido a su amnesia no podía decirnos nada, teníamos poco material para trabajar, y le tengo que ser honesto, lo habíamos dejado estar.

Los tres policías me miraban fijamente, no me sentía nada cómodo. Prosiguió contándome cuanto habían averiguado:

—Pero la pareja sentimental de la señorita Carol estaba convencido de que lo que realmente querían era matar a su novia. Al principio nos pareció una idea descabellada, pero el señor Jorge nos fue trayendo información bastante válida para poder apoyar su teoría.

Cuanto el inspector me estaba contando me estaba dejando bastante sorprendido, yo no le había dado demasiada importancia al asunto del disparo, porque mi padre me había asegurado que había sido algo fortuito, estaba en el lugar menos indicado cuando estaban atracando a Carol.

—Entonces, ¿mi vida está en peligro?

—No lo sabemos, eso es lo que queremos averiguar. La señorita Carol ya está advertida y se encuentra fuera de España, pero queríamos que usted lo supiera, no sabemos si también pudiera ser su objetivo.

—No sé, me deja usted un poco descolocado, no había vuelto a pensar en este tema. La verdad, pensaba que había sido un atraco más sin importancia, donde el atracador había perdido los nervios y había disparado.

Pero todo aquello era diferente, aquel hombre podría volverlo a intentar y yo ni siquiera le vería venir, porque no sabía quién era.

—Podemos proporcionarle protección hasta que consigamos averiguar algo más, pero eso es todo lo que podemos hacer de momento.

Menuda protección policial, estaba convencido de que cualquier guardaespaldas de los que mi padre tenía me protegería mejor. No necesitaba protección, necesitaba que cogieran a aquel hijo de puta. Decliné su oferta lo más educadamente que pude:

—No, gracias, siempre llevo seguridad privada, mi padre me la puso cuando empecé a trabajar en la compañía, por los secuestros, ya sabe…

El hombre me miró y asintió con la cabeza.

—Bueno, pues le mantendremos informado. Imagino que será complicado y que no dependerá de usted, pero nos vendría a todos muy bien que recuperara la memoria y pudiera identificar al agresor.

—Lo intento, créame, pero como usted bien ha dicho, no depende de mí.

Salí de comisaría un poco preocupado. ¿Qué tenía yo que ver con aquella tal Carol En cuanto pasara el congreso se lo contaría todo a Mónica y me pondría a investigarlo.


  



CAPÍTULO DIECISÉIS
 

Cuando desperté, el lado de la cama donde debía estar César estaba vacío; solo había una nota.

Buenos días:

Siento no haberme quedado a despertarte, pero tengo a primera hora una reunión muy importante y no podía faltar.

Gracias por esta maravillosa noche. Te veo en la oficina. Tu amado… César

P. D: Aún no me he marchado y ya te estoy echando de menos.

No sé cuántas veces antes de entrar a la ducha y desayunar leí la nota, seguramente unas mil, era feliz y al mirarme en el espejo del baño mientras me pintaba lo podía ver, también sería muy probable que parte de mi buen cutis que esa mañana lucía, no solo fuera debido a mi felicidad, sino también a la sesión de buen sexo que habíamos tenido. ¡Madre mía, entre la noche anterior y el fin de semana íbamos a caer enfermos! No recordaba nada igual, había tenido noches muy buenas con César, pero aquel viaje relámpago a París había sido lo mejor.

El apartamento de César era una maravilla, tenía mucho que ver con el antiguo César, era un auténtico picadero, con clase, pero picadero al fin y al cabo.

Tenía que pasar por casa para cambiarme, desde que había vuelto de París apenas había ido un par de veces, y unos momentos.

Antes de salir de casa escuché el contestador, podría tener algún mensaje importante.

La voz de Carol sonó:

Hola Mónica, soy Carol, llamaba para ver si estás bien, llevo unos días sin saber nada de ti. También quería decirte que Jorge está conmigo en Argentina y hemos pensado que debería quedarme con mi familia un poco más. Jorge está convencido de que mi vida en España corre peligro. Yo no sé si es verdad o está exagerando, lo que sé es que esta vez voy a hacerle caso. Llámame en cuanto puedas. Ah, y no te preocupes por mí, Jorge y yo hemos vuelto y estoy feliz. Un beso.

Me olvidaba: la semana que viene vuelve Jorge a España, todavía me quedan algunas cosas en el apartamento, se pasará a por ellas si no te importa.

Me sentí feliz por mi amiga, me alegraba mucho de que hubiera vuelto con Jorge, porque siempre lo había querido. No entendía muy bien por qué su vida podía correr peligro, pero tenía que respetar su decisión de no volver de momento. Pronto se convencería de que ya nadie iba a hacer nada en contra de ella, eso era agua pasada. Yo solo esperaba que Jorge no siguiera removiendo toda aquella mierda, para que nunca pudiera saltarle a César. Pensé en llamarla, pero ya llegaba tarde al trabajo y decidí hacerlo a la hora de comer.

Cuando llegué a mi despacho mi secretaria me tenía una agenda muy ajustada para esa mañana, me hubiera gustado pasarme a ver a César, pero no tenía apenas tiempo ni pretexto para poder ir a ver al jefe. Me senté y mientras miraba la primera reunión en el ordenador, la puerta del despacho se abrió.

—Lo siento, señorita Mónica, pero el señor Acebedo acaba de llamar, quiere verla en su despacho.

Tenía que guardar las apariencias, no quería hacer público lo nuestro, y al menos hasta que pasara la cumbre tenía que seguir trabajando para él. Sería mucho más cómodo para todos que nadie supiera nada. Una vez pasara la cumbre presentaría mi dimisión, no quería trabajar para César, me buscaría mi propio reto en otra empresa que no fuera la suya, lo quería mucho, pero prefería que mi jefe fuera otro.

—¿Le ha dicho el señor Acebedo para qué quiere verme?

—No, lo siento, pero sí le puedo decir que no parecía nada bueno.

Su observación me sorprendió, y volví a preguntarle:

—¿Por qué dices eso?

—No sé…, parecía impaciente, y no quiero ser alarmista, pero me cae usted súper bien y cuando un jefe parece impaciente por ver a un empleado, no suele ser para nada bueno.

Aquella chica era un encanto. Desde que había llegado me había tratado estupendamente, y no es que hubiéramos llegado a ser íntimas, pero teníamos buen
feeling. Trabajaba muy a gusto con ella, la verdad.

—No te preocupes, seguro que es una tontería, pero será mejor que no me demore más y suba a ver qué tripa se le ha roto al gran jefe.

Su mirada seguía siendo de preocupación, y antes de salir del despacho le guiñé un ojo. Ella me sonrió. Momentos después me encaminé hacia el despacho de César.

—Buenos días, señor Acebedo.

Mis labios se humedecen, sensualmente, para que sepa que mi intención es provocarle al darle los buenos días.

—Buenos días, señorita Cobo. ¿Qué tal ha descansado?

¿Ha dormido bien?

Lo miro de reojo y veo cómo sonríe intencionadamente.

—Pues verá, aunque no es de su incumbencia, le voy a contestar. Descansar no he descansado mucho, pero le puedo decir que desde el fin de semana todos los días son muy especiales.

—Estupendo, señorita Cobo; tome asiento, por favor.

—Disculpe, pero, ¿podría decirme para qué me ha hecho venir Si necesita repasar los contratos, aún no los he terminado, tenía intención de redactarlos hoy para que pudiera verlos mañana, a mucho tardar.

Su mirada no se aparta de mí, me desea, lo puedo sentir, lo conozco, sé que no necesitaré mucho para despertar al depredador que lleva dentro, juego con esa ventaja y me aproximo a su mesa.

—Está bien, no corre prisa, puedes terminarlos más tarde y repasarlos mañana.

Noto cómo sigue mirándome fijamente, sin apartar ni un segundo sus ojos de los míos.

Estoy segura de mí misma y sigo aproximándome, cuando llego justo a su lado, aparto su silla, aunque está sentado no me cuesta trabajo, porque tiene ruedas, así que sin esfuerzo lo echo hacia atrás. Mis zapatos negros de tacón se posan uno a cada lado del reposabrazos de su silla, quedando mi cuerpo a horcajadas de su asiento.

—He estado pensando que tal vez podría darle un repaso a usted.

No sé qué me pasa, me siento segura y no puedo parar de sonreír. Sus ojos se apartan de los míos y noto cómo su mirada me repasa, deseosa.

—¿Le parece divertido, señorita Cobo?

—Más que divertido, la palabra que está buscando es atrevido, señor Acebedo.

Estoy lanzada y nada me puede parar.

Apoyo mis manos en el cuello de su estupenda camisa blanca y poco a poco voy bajándolas a la vez que desabrocho los botones, deshaciendo hábilmente el nudo de su corbata.

Mis manos entran dentro de su camisa, despacio, con suavidad, deleitándome en el recorrido de sus maravillosos abdominales. De pronto sus manos sujetan las mías, pensé que iba a pararme y por un momento me vine abajo.

—Para un momento, nena, voy a dar orden de que no nos molesten.

¡Oh! Dios mío, vuelve a llamarme
nena, lo hace siempre que quiere tener sexo conmigo, la cosa pinta bien. Descuelga el teléfono que tiene encima de su mesa y habla con su secretaria, dando orden de que nadie nos moleste. Cuando cuelga su mirada se queda fija en mí.

—Bueno, ya puede seguir, ¿por dónde iba Creo que será divertido que me dé ese repaso. Es más, estoy ansioso por ver cómo lo hace.

Me estaba provocando y eso me volvía loca.

—Pues relájese y disfrute, señor Acebedo.

Mis manos vuelven a entrar por dentro de su camisa, pero esta vez no me paro, sigo mi recorrido hasta encontrar el siguiente obstáculo, el cinturón, que desabrocho sin mucha dificultad. Mis manos continúan su recorrido por el cuerpo de César hasta llegar a su entrepierna, la cual ya está abultada y eso me hace mirarlo y sonreír.

—¡Uhhh! —un gemido sale de su boca—. Sabes que no puedes hacer conmigo lo que te dé la gana constantemente. En algún momento esto tiene que cambiar.

—No sé de qué me habla, señor Acebedo.

Agarra mi cara, deslizando sus dedos dentro de mi boca.

—Aquí el que tiene falta de memoria soy yo. He sido tu esclavo desde que hemos empezado esta relación —me dice sacando sus dedos de mi boca y chupándoselos lentamente.

Pensé en poner cara de sorpresa, porque se suponía que yo no sabía de qué me hablaba, pero estaba demasiado excitada metiendo una de mis manos en su bragueta como para intentar disimular. En aquel momento era lo que más deseaba: acariciar su pene y volver a hacer que fuera mío, como la noche anterior.

Sus manos tiran de mi pelo, queriendo acercar mi cuerpo al suyo, desesperadamente. El deseo no me deja pensar y mi cuerpo se ofrece a él, en ese momento es lo único que César puede ver.

—Tengo que reconocer, señorita Cobo, que las vistas de mi mesa han mejorado notablemente desde que usted ha entrado en mi despacho, sin lugar a dudas la panorámica me ha alegrado el día.

Sus manos tiran de mi cuerpo con fuerza.

—Tengo la impresión de que aún puedo ofrecerle unas vistas más amplias y detalladas, solo tiene que pedirlo y sus deseos serán órdenes para mí.

Mientras le hablo me muerdo el labio inferior, sacando primero la punta de la lengua.

Arqueo mi cuerpo, dejando mi sexo justo a la altura de César y a pocos centímetros de su boca. Siento cómo por fin sube sus manos por la cara interna de mis muslos, las palmas de sus manos aprietan mi pubis con fuerza y desesperación, acercándoselo a su lengua.

Sé lo que viene a continuación y solo de pensarlo me estremezco. Mientras noto cómo hunde su cabeza en mi pubis y su lengua lo recorre de arriba abajo, lentamente, pero sin romper el ritmo, me dejo llevar.

Mi cuerpo se retorcía por las sacudidas de placer que sentía mientras su lengua jugaba con mi clítoris.

—No, para, César, no puedo resistirlo.

—¡Dios! Mónica, me vuelves loco. Eres como una droga para mí, te deseo siempre.

Mi cuerpo se estremece al oírle susurrar aquellas palabras. Aparta su boca de mi sexo e introduce dos de sus dedos en él.

—¡Ahh!

Un gemido sale de mi garganta mientras mis manos rodean su cuello, buscando su boca. Su lengua recorre cada rincón de la mía, la inunda, la posee, como yo quiero, como deseo. Cuando deja de besarme noto cómo sus dientes dan un pequeño mordisco a mi lengua, lo cual nunca había hecho, y vuelvo a vibrar, vuelvo a rozar el orgasmo por segunda vez.

—¡Ahh!

Vuelvo a gemir muy bajito y César para.

—¿Te he hecho daño, nena ¿Estás bien?

Me sorprende su pregunta, pero me gusta que se preocupe por mí.

—Claro, cariño, estoy bien.

Me sonríe con esa sonrisa que me hace perder los cinco sentidos. Una de sus manos me aprieta un muslo justo antes de subir hacia mi blusa, con rapidez y maestría desabrocha todos los botones. Ese volvía a ser el César depredador que a veces aparecía sin que se diera cuenta. Su boca se acerca a mi cuello y su lengua lame el lóbulo de mi oreja izquierda, donde me susurra:

—Sabes que te voy a follar. Una y otra vez, aquí, sobre la mesa de mi despacho.

Mis labios quieren contestar, pero creo que de mi garganta solo puede salir un gemido. Sus dedos han vuelto a mi sexo, siguen moviéndose dentro de mí. Deseo que los saque y me folle como momentos antes me había dicho.

Un gran calor invade mi cuerpo, siento un fuego en mi sexo. Mis envestidas con las caderas se lo hacen saber.

Me sonríe y le sonrió mientras saca sus dedos. No quiero que pare, realmente no sé ni lo que deseo que me haga, mi estado de excitación es extremo.

—¡Uhhh!

Un grito de placer contenido llena el despacho.

—Tranquila, nena, todavía no, tengo que terminar de desnudarte

Sus manos deslizan mi tanga, que antes había apartado para dar paso a su lengua. Primero por una y luego por la otra pierna, despacio, recorriendo con sus dedos mi piel, a la vez que se deshacía de ella. Crece en mí un deseo morboso y desesperado, haciendo que cada vez lo desee más.

Estoy a punto de volverme loca de placer y decido pasar a la acción, ahora me toca a mí tomar lo que quiero.

Me aprieto a él en su silla, con mis piernas a horcajadas sobre su pene, y en ese momento lo siento dentro de mí, muy dentro.

¡Dios, qué sensación tan increíble!

Noto cómo su cuerpo se tensa, cada músculo de su cuerpo está duro, muy duro, tengo la maravillosa sensación de que su miembro no me puede dar más placer, y lo siento por completo mío.

En ese momento una voz sonó dentro de la habitación:

—Señor Acebedo, perdone que le moleste, pero su padre quiere verle, dice que estará en su despacho en cinco minutos. Lo siento, pero ha insistido mucho, no lo he podido evitar.

La voz salía del interfono de su mesa, era su secretaria la que le advertía de que su padre llegaría allí en menos de cinco minutos.

César no contestaba y su mirada se clavaba en mí, no sabía qué hacer en ese momento, pero estaba claro que tenía que desaparecer de allí, su padre sí que me reconocería, sabría quién era yo: me había echado a patadas de la vida de César. Pero antes de decir nada, la voz de César se dejó oír fuerte y desesperada en todo su despacho.

—¡No pares, no pares! ¡Uhhh! Tenemos tiempo, no se te ocurra quitarte de encima, ni ahora ni nunca.

Aquel grito desesperado me hizo sonreír, había perdido el control por completo, su padre estaba a punto de entrar en aquel despacho y él solo pensaba en seguir follando conmigo. Estaba claro que era yo quien tenía que poner fin a aquella locura, porque César en aquellos momentos no pensaba con la cabeza.

Cuando arqueé mi cuerpo para poder quitarme de dentro de César, sus manos agarraron mi trasero con tanta fuerza que en una feroz envestida se adentró aún más en mí; aquella postura me hizo gemir:

—¡Dios, esto es una locura, pero, uhhh! La tengo tan dentro…

En ese momento noto cómo se corre dentro de mí, apretando sus caderas contra las mías, casi fundiéndose en mi cuerpo. Había sido el orgasmo más intenso de cuantos había tenido. Por la espera y por el morbo de la situación.

Momentos después, cuando todavía estaba abrochándome la blusa de espaldas a la puerta, entró su padre.

—Buenos días, César. Lo siento, no sabía que estabas ocupado, pero necesito hablar contigo.

Aquel hombre no había cambiado nada, seguía teniendo la misma pinta de dictador que la primera vez que lo vi en aquel horrible hospital. César le contestó con desagrado:

—Buenos días. ¿Se puede saber qué es tan importante para que interrumpas mi reunión?

En ese momento creí oportuno volverme a saludar, ya estaba hecho, ya no había manera de que no me viera. Solo esperaba que no me reconociera, tampoco habíamos estado juntos tanto tiempo en el hospital, apenas habíamos cruzado unas desagradables palabras, y la arrogancia de Andrés Acebedo hacía que no mirara a la gente que él creía inferior a la cara.

—Buenos días, señor Acebedo —digo, y tiendo mi mano para saludarle mientras me giro.

—Buenos…

No había sido capaz ni de acabar el saludo.

—¿Qué es lo que está haciendo usted aquí Creía haber dejado muy claro no quería volver a verla más.

Estaba colérico, el gesto de César era desconcertante, no sabía de qué iba todo aquello.

—¿Se puede saber qué te pasa —gritó a su padre.

—Esto no tiene nada que ver contigo, tú no te metas.

Los ojos llenos de cólera de Andrés no se apartaban de mí ni un solo instante, ni siquiera se volvió a mirar a César mientras este le hablaba:

—Perdona, entras en mi despacho sin pedir permiso, agredes verbalmente a mi acompañante sin ningún motivo, con una falta de respeto total, ¿y dices que no me meta?

Pasando de lo que César le estaba diciendo, se volvió a dirigir a mí:

—¿A qué espera para marcharse Ya se lo dije en una ocasión: no quería volver a verla.

—En seguida me iré, pero antes déjeme que le explique… Intenté hacerle entender que trabaja allí, pero no escuchaba.

—¡Fuera, fuera de este despacho y de la vida de mi hijo, maldita fulana!

Eso no se lo podía consentir, no estaba haciendo nada malo, iba a defenderme, pero no me dio tiempo. Las venas del cuello de César comenzaron a hincharse. Su rostro se tensó en cuestión de segundos. Un puñetazo impactó en la mandíbula inferior de su padre, tirándolo al suelo.

—Lo siento —le dijo mientras le ayudaba a levantarse del suelo enmoquetado del despacho—, pero esto no te lo voy a consentir, eres tú el que va a salir de este despacho, no ella.

—Claro que lo vas a sentir, has cometido el mayor error de tu vida.

—No lo creo, pero lo que sí sé es que antes de abandonar mi despacho vas a pedirle perdón a Mónica por cómo te has comportado.

Me quedé muerta al oírle. Su voz era ronca y muy seria, ni el antiguo César en los momentos en los que se había enfadado conmigo se había puesto nunca así, daba hasta miedo.

—No he pedido perdón en toda mi vida, y no va a ser a una cualquiera a quien se lo pida por primera vez.

Miré a César y vi que su mirada estaba inyectada en sangre, no quería ser la responsable de aquella disputa entre padre e hijo.

—No importa César, no hace falta, ya hablaremos cuando todo se calme —dije, dirigiéndome a la puerta.

—Eso es, deja que se marche y quizás con un cheque no la volvamos a ver nunca más.

—¡Fuera, fuera! —gritó César—. No quiero verte más, ni aquí ni en ningún sitio, te odio, no sabes cuánto te odio. Y ahora márchate, antes de que no pueda volver a contenerme.

—Esto no te lo perdonaré jamás. Respecto a ti, sabía que me darías problemas desde el momento en que te vi a los pies de la cama del hospital, maldita entrometida.

Un portazo acabó con sus amenazas y los ojos de César se clavaron en mí, sabía que ahora vendrían las preguntas, y no sabía si estaba preparada para contestarlas.

—Mónica, entra y siéntate —me dijo mientras yo me apartaba de la puerta después del portazo.

Obedecí y me senté, dispuesta a volver a perder al hombre de mi vida.

—¿Se puede saber de qué estaba hablando mi padre?

Me dispongo a contárselo todo. Me siento frente a él por intentar arreglar todo aquello.

—Verás, cariño, es un poco difícil de explicar, tu padre lleva razón, yo estaba en el hospital cuando despertaste…

—hice una pausa para coger aire.

Su rostro seguía tenso y sus ojos azules —que cuando se enfadaba se volvían un poco grises— tenían un gris profundo.

—Es verdad, ahora lo recuerdo, no me había dado cuenta, eras tú la chica que estaba en el hospital cuando desperté.

—Sí, era yo, estaba allí junto a ti porque nosotros teníamos una relación antes del disparo.

Me lo estaba jugando todo a una carta, la verdad creo que era mi mejor baza.

—Pero después…

Su mirada ya me había condenado, se levantó y no me dejó seguir hablando.

—Cuando te vi en el ascensor la primera vez, era como si ya te hubiera visto antes, pero después, cuando supe que eras la nueva directora de márquetin y que yo no te era familiar, pensé que serían cosas mías.

Su tono era indescriptible; una mezcla entre enfado, decepción y rabia.

—César, yo… —la voz me temblaba, tenía tanto miedo a perderle…

—No, ahora no quiero oírte, has tenido mucho tiempo para contármelo y has preferido jugar conmigo.

Dios mío, lo estaba perdiendo de nuevo, no podría soportarlo una vez más, necesitaba estar junto a él, lo amaba y tenía que decírselo.

—No, César, tienes que escucharme, yo no he jugado contigo, yo te quiero, no me recordabas, tu padre me echó de tu vida y yo no te podía perder. Por favor, vamos a hablarlo.

Su mirada era fría, estaba haciendo un esfuerzo por no perder los nervios y no hacerme demasiado daño.

—Márchate, Mónica, por favor. Quiero estar solo. Decido suplicar que me escuche, que me perdone:

—César, perdóname, yo quería decírtelo, pero tenía miedo.

Su rostro se vuelve a desencajar y su voz vuelve a ser elevada:

—¿Miedo de qué, Mónica ¿De la verdad Lo volví a mirar, implorando perdón:

—Sí, miedo a que la verdad te alejara de mí. Ahora que lo sabes no quieres que sigamos juntos, esto es lo que quería evitar.

Su mirada parece ablandarse lentamente mientras sus manos se acercan a las mías, noto cómo con mucho cuidado sus dedos rozan los míos. Aquel acercamiento me hace pensar que quizás me pueda perdonar el engaño, pero no lo hace, su frialdad vuelve.

—No ha sido la verdad la que ha acabado con lo nuestro. Han sido tus mentiras.

—César… Por favor, no es como tú crees.

Sabía que aquello era el final entre nosotros y no me iba a quedar callada una vez más. César iba a saber la verdad de cuanto pensaba.

—Tu querías la verdad —mi tono se elevó en exceso—.

¿Pero cuál es tu maldita verdad?

César se apartó de mi lado, volviendo a alejarse al fondo del despacho.

—Siéntate, ahora la vas a escuchar, quieras o no quieras. Estoy harta de ser yo siempre la mala, estoy harta de callar.

César me miró sorprendido, mientras se acercaba para sentarse sus ojos desconcertados no paraban de mirarme.

—Gracias —dije cuando se hubo sentado, más calmada, pues debía tener serenidad para explicarlo todo lo mejor posible.

—Está bien, cálmate, dime lo que tengas que decirme.

—Yo nunca renuncié a ti, pero cuando despertaste en aquella habitación de hospital y no te acordabas de mí, no sabía qué hacer. Fue duro, pero en ningún momento desesperé ni pensé en dejarte. Solo tenía que esperar a tu lado y algún día me recordarías. Había llegado a aceptar que tenía que estar a tu lado como una amiga hasta que me recordaras, aunque fuera difícil estaría a tu lado. Pero eso no estaba en los planes de tu familia.

Hice una pequeña pausa y bebí un vaso de agua, era como si todo aquello me sobrepasara y sentía una fuerte opresión en el pecho. Estaba segura de que si no paraba un momento sufriría un ataque de ansiedad. César se dio cuenta.

—Mónica, ¿te encuentras bien Estás muy pálida, tranquila, me estás asustando.

Ahora no quería que se preocupara por mí, solo quería que me escuchara, nada más.

—Sí, solo necesitaba un poco de agua. Como tú no me recordabas, tu padre se encargó de recordarme que yo no era nadie, pero no se conformó con recordármelo, sino que me amenazó y dos de sus matones me sacaron del hospital, mientras te trasladaban a una casa que yo no sabía dónde estaba, reduciendo así cualquier posibilidad de volver a verte.

No sabía qué estaba pasando por su cabeza y el silencio de la habitación era desolador después de que terminé de hablar.

—Si éramos pareja tendrías mi teléfono, podrías haberme llamado —contestó con voz cortante.

—Lo intenté, pero la línea de tu teléfono estaba de baja justo al día siguiente de que salieras del hospital —contesté apenas con un hilo de voz, la ansiedad se apoderaba de mí por momentos.

—No entiendo, algo no me cuadra, ¿seguro que no me sigues mintiendo ¿Para qué iba a tomarse mi padre tantas

molestias por mi relación con una chica He tenido muchas relaciones, te lo puedo asegurar, y a mi padre nunca le han gustado, pero jamás se ha metido. ¿Por qué iba a actuar de una manera tan visceral?

—Eso deberías preguntárselo a él, yo no tengo respuesta. Yo solo pude esperar hasta que dos meses después volviste a trabajar, el resto ya lo conoces.

Los dos estábamos cansados y nuestros rostros lo reflejaban, yo ya me había dado por vencida; si contándole todo aquello no había podido ablandar su corazón, todo estaba perdido entre nosotros.

—Sí, claro que lo conozco, pero es eso lo que no logro entender. Desde que estamos juntos has tenido muchas ocasiones de decirme la verdad, tu farsa ha durado demasiado tiempo, me siento manipulado y engañado, he sido un títere en tus manos.

—Pero tú me quieres, ayer me lo decías. ¿Ya no te acuerdas de lo felices que hemos sido este fin de semana?

Las lágrimas inundaban mis mejillas. ¿Por qué no me quería entender ¡Joder, no era tan difícil!

—Claro que te quiero, pero no me apetece compartir mi vida con alguien capaz de fingir con tanta maestría. ¿Sabes, Mónica Creo que has sido tú la que no me has querido.

Aquello era lo último que me esperaba, don César Acebedo me estaba dando lecciones de moralidad a mí.

—¡Cómo te atreves a ir de moralista, a decir que he sido yo quien no te ha querido! No te consiento que vengas a darme lecciones de moralidad, no me hagas reír.

—Nunca te he mentido. Siempre he sido honesto contigo; es más, creo que has sido la primera mujer con la que lo he sido.

Una rabia contenida se concentró en mi cuello, haciendo que no supiera medir mis palabras:

—¿Que no me has mentido No has hecho nada más que mentirme desde que te conocí. Ni siquiera empezaste a estar conmigo porque te gustara, sino para acercarte a Carol y sacarle información. Después de seducirme y hacer que me enamorara de ti, descubro tu lado más oscuro, amenazando a mi amiga y compañera de piso, porque uno de sus reportajes incomodaba a alguien de tu entorno, nunca me llegaste a explicar a quién. Pero todo eso, claro está, no me lo contaste tú, lo descubrí yo sola. ¿Dónde estaba entonces tu sinceridad?

—¿De qué estás hablando?, yo nunca he amenazado a nadie, y mucho menos a Carol. Eso no puede ser verdad. ¿Por qué iba yo a amenazar a nadie?

Sus palabras eran de desesperación, mientras sus puños se apretaban hasta casi cortar su circulación.

—Ese era el antiguo César, y ahora ya sabes que en esta relación los dos hemos mentido y engañado. Yo he sido capaz de perdonarte, solo nos queda saber si tú también lo puedes hacer.

Mi mirada ya no suplicaba perdón, todas las cartas estaban sobre la mesa y ahora era yo quien esperaba su respuesta.

—Lo siento, ahora mismo no estoy preparado para afrontar esto, deseo que te vayas y que a partir de este momento nuestra relación solo sea laboral.

El peor de mis miedos se había hecho realidad, no quería seguir conmigo, al final su padre había vuelto a ganar.

—¿Estrictamente laboral?

Decidí sacar un poco de dignidad, si es que me quedaba algo, que lo dudaba.

—No necesito su caridad, señor Acebedo, mañana tendrá mi dimisión encima de su mesa.

Sin mirarme a los ojos me contestó:

—No es caridad, señorita Cobo, es usted una de las profesionales más cualificadas que conozco y no voy a privar a esta empresa de sus servicios por no haber sabido guardarme la polla dentro de la bragueta.

Aquel comentario había sido ofensivo y me había dolido en el alma.

—Eres un cerdo. No seguiría trabajando aquí ni aunque fuera el último trabajo del mundo. Ahora soy yo quien no quiere volverte a ver, ahora soy yo quien jamás te va a perdonar.

Salí de aquel despacho con los ojos llenos de lágrimas y mi moral por los suelos. Sabía que no había actuado bien, que debería haberle contado todo la primera noche que habíamos estado juntos, pero estaba tan feliz de haberlo recuperado que no quería que ningún fantasma del pasado pudiera enturbiar lo que ahora teníamos. Estaba claro que lo había hecho todo mal, pero eso no le daba derecho a tratarme como si fuera su fulana, como me había calificado momentos antes su padre.

Llegué a mi despacho, redacté mi dimisión y se la entregué a mi secretaria para que se la hiciera llegar a César.

Abandoné aquellas malditas oficinas momentos después de entregarle mi dimisión, antes de que se la subieran.


  



CAPÍTULO DIECISIETE
 

Cuando Mónica dejó mi despacho después de dar un portazo, me quedé pensando en lo que había sucedido, estaba confuso y dolido. Pero, ¿cómo había sido capaz de jugar conmigo de esa manera ¿Estaba tan pillado por esa mujer que había estado tan ciego como para no darme cuenta Era capaz de cualquier cosa con tal de salirse con la suya. ¿Cómo podía haber inventado que yo había amenazado a Carol?

La puerta se abrió. La cabeza de Alma asomaba por el quicio, interrumpiendo mis pensamientos.

—Soy Alma, ¿puedo pasar Necesito hablar contigo.

Lo último que me apetecía era hablar con alguien en aquellos momentos. Quería estar solo, estaba abatido y muy dolido.

—Lo siento, pero este no es un buen momento. Te agradecería que lo dejaras para mañana, ahora no estoy de humor.

—Es muy urgente, necesito solucionarlo ya.

No quería ver a nadie, pero sabía que no se iba a ir hasta que no hablara de lo que demonios había venido a decirme, así que lo mejor era escucharla y que se marchara lo antes posible.

—Está bien, entra, pero te ruego seas lo más breve posible y espero que de verdad sea tan urgente como dices.

Sus pasos decididos hacia mi mesa con cara de pocos amigos me hicieron pensar que realmente era grave el asunto.

Dando un golpe en mi mesa me deja una carta encima de los papeles que allí tenía.

—¿Qué es esto —pregunté sin quitar mi vista del papel, pero sin llegar a leerlo.

—No lo sé, explícamelo tú. Es la carta de dimisión de Mónica, la directora de márquetin.

Sí que se había dado prisa en dimitir, apenas habían pasado veinte minutos desde que había salido de mi despacho. Me di cuenta de que había exagerado demasiado mi dolor y había sido demasiado ofensivo con ella. Estaba claro que después de como la habíamos tratado mi padre y yo, nadie con un mínimo de dignidad seguiría trabajando para nosotros.

—Bueno, hemos tenido algunas diferencias y ha decidido dimitir. Eso es todo.

Alma se alteró como nunca antes la había visto.

—No me lo puedo creer, ¿serás capullo ¡Joder, César! Sabes que en dos días tenemos el congreso de inversores más importante desde hace tres años. Te recuerdo que estamos en una de las crisis más importantes del siglo y que necesitamos hacer negocios con todos y cada uno de los empresarios que vienen a ese congreso, y tú te das el lujo de enfadar a la directora de márquetin dos días antes.

Estaba un poco impresionado por la manera de actuar de Alma, verdaderamente en sus ojos se veía que estaba aterrada por la dimisión de Mónica.

—Bueno, quedan dos días para encontrar a alguien que la sustituya. Tampoco creo que sea tan grave.

—Nadie la puede sustituir, lo primero porque los que son buenos en su trabajo ya están cogidos, y lo segundo, ella ha tenido reuniones con todos y cada uno de los empresarios que vienen. César, la tienes que hacer volver, esa chica es la mejor y sin ella estamos perdidos.

Yo sabía que aunque se lo pidiera no iba a volver, me lo había dejado muy claro.

—Lo lamento, pero no creo que pueda hacer nada para que cambie de idea; es más, soy la última persona que la puede hacer volver.

Su mirada me despreciaba, lo sentía, sabía que la había decepcionado.

—Eres un cobarde, cuando Mónica empezó a trabajar y pasaste de mí, pensé que sería una más de tus conquistas, al fin y al cabo estaba acostumbrada. Entre nosotros siempre había sido así. Te divertirías con ella y después volverías a estar conmigo un tiempo, hasta que encontraras una nueva presa, pero esta vez no era así.

No sabía por qué me estaba reprochando en aquel momento nuestra relación, pero sentí la necesidad de disculparme con ella, estaba claro que respecto a las mujeres no hacía las cosas demasiado bien.

—Siento muchísimo que nuestra relación la vieras así. Lamento haberte hecho daño.

Acaricié las manos de Alma, me sentía mal por cómo la había utilizado durante mucho tiempo.

—Nunca me importó demasiado, porque a mí o a cualquiera de tus interminables conquistas nos mirabas igual. Ellas eran todas una más, pero con Mónica sí me puse celosa, con ella sí me sentí amenazada.

—No te entiendo, no sé a qué te refieres.

—¿Ves A eso me refiero cuando te digo que eres un cobarde. Esa chica te importa. Con ninguna de nosotras vi que te brillaran los ojos como con ella.

No quería comentar con Alma lo que sentía por Mónica, aunque aquellas palabras suyas me hicieron pensar que seguramente había exagerado mi postura en la discusión, pero ahora lo que importaba era la empresa.

—No quiero ser grosero, pero lo único que te debe preocupar es la repercusión que puede tener en la empresa la dimisión de Mónica, y si verdaderamente crees que es imprescindible, tendrás que apañártelas sola para que vuelva; si es tan importante para la empresa ya estás tardando en convencerla.

Me miró con frialdad, llevaba mucho tiempo trabajando para mí y sabía que no le iba a permitir meterse en mi vida.

—Está bien, lo voy a intentar, pero solo por esta vez. La próxima vez que decidas tirarte a una de tus empleadas, piénsatelo antes de dejarla.

—No te preocupes, que así lo hare.

Salió de mi despacho como alma que lleva el diablo, no sin antes dar un portazo para manifestar su desaprobación.

No paraba de darle vueltas a mi conversación con Mónica y había muchas cosas que no me cuadraban, pero una de ellas tenía solución. Decidí que ya iba siendo hora de que mi padre y yo tuviéramos unas palabras y me explicara unas cuantas cosas.

Cuando atravesé la puerta del despacho de mi padre estaba sentado en uno de los sillones de cuero con los ojos cerrados, pensé que estaba dormido, pero me dio igual, había subido a que me diera explicaciones y no me iba a ir de allí sin ellas. toqué en un hombro.

—Soy César, tenemos que hablar.

Se sobresaltó, poniéndose a la defensiva, como si me hubiera acercado para atracarle o algo así. La verdad es que mi padre era exagerado para todo en la vida, incluso para despertarse.

—¿Qué quieres ahora ¿No has tenido hoy suficiente con pegarme y echarme de mi propia empresa?

Realmente aquel viejo grosero y engreído estaba convencido de que iba a dejar las cosas estar y no me iba a tener que dar explicaciones, pero estaba muy equivocado.

—Explícame quién es Mónica y qué era en mi vida; y sobre todo, por qué te molestaba tanto que estuviera en ella. ¿Es verdad que la echaste para apartarla de mí?

—Yo no la aparté, se fue ella solita. Pero qué te puede importar a ti esa mujer, tienes cuantas mujeres se te antojan, qué más da una más o una menos. Ninguno de los dos deberíamos perder el tiempo hablando de ella.

En muchas ocasiones a lo largo de mi vida me avergonzaba de ser un Acebedo, y esa sin ninguna duda era una de ellas.

—No me estás escuchando. Quiero que me cuentes quién era.

—Ya te lo he dicho, una chica cualquiera que se enteraría de lo que te había pasado y quiso sacar partido de ello.

Pero, cómo podía ser tan… ¿Creía que tenía tres años y me iba a tragar esa sarta de mentiras…?

—Padre, no nos vamos a mover de aquí hasta que no me cuentes quién era esa chica y por qué dice que teníamos una relación antes del disparo.

Mi vida estaba llena de preguntas sin respuesta.

—No sé qué parte no entiendes de que no sé quién era esa chica, te recuerdo que desde hace unos seis meses no sabemos nada de tu vida, tú decidiste apartarte de mí.

Sabía que alguna razón oculta habría para que me hubiera ido de casa de mis padres, lo había intentado muchas veces y mi madre siempre me había frenado, si aquella vez no había sido así algo muy grave me habría hecho mi padre.

—¿Por qué me fui de casa ¿Qué pasó para que tomara esa decisión?

Mi mirada fría hacia mi padre esperaba una respuesta.

—No pasó nada, te entró un ataque de moralidad después del encargo de Carol.

—¿Qué sabes tú de Carol No me has hablado de ella. ¿La conocías ¿Qué tiene que ver con nosotros ¿Dijiste a la Policía que no sabíamos quién era y ahora resulta que la conoces…?

—Mira, no tengo nada más que decirte, no sé si esa tal Mónica era tu novia, tu puta o tu amiga antes del disparo, solo sé que cuando llegamos al hospital ella estaba allí, las enfermeras y los médicos nos dijeron que había llegado contigo en la ambulancia y que había permanecido a tu lado hasta que despertaste. Después tú no la recordabas y pensamos que sería mejor deshacernos de ella, para no confundirte más.

Sabía cuál estaba siendo su maniobra, quería volver a hablar de Mónica para ofuscarme y no contarme la verdad sobre Carol.

—No, padre, eso no te va a servir para distraerme. ¿Cuál era el encargo de Carol?

—Pero qué ingenuo eres, crees que el mundo es de color de rosa y que las cosas se solucionan solas. ¡Nooo!, hay que pasar por muchos aros para tapar un homicidio involuntario.

¿Qué tenía que ver eso ahora Siempre que las cosas se ponían feas entre nosotros sacaba el tema de Tomi. Llevaba años soportando aquella mierda.

—Otra vez no, papá, no voy a llevar esa lacra toda la vida, hubiera sido más fácil cargar con mis culpas, aunque hubiera tenido que ir a la cárcel.

Me agarró con fuerza por una muñeca y me zafé, porque me estaba haciendo daño.

—Maldito desagradecido, ¿así me pagas toda la mierda que he tenido que tragar por ti?

—Yo nunca te he pedido nada.

—Claro que no, pero eres mi hijo y un hijo mío no puede entrar en la cárcel, tu madre ya había perdido a uno, no iba a hacerla ir a ver al otro a la cárcel. Además, ¿cuánto crees que hubieras durado Un niño pijo de papá y con dinero en la cárcel. ¿Quieres saber qué era lo que pasaba con Carol Te lo diré… Carol es una periodista que metió sus narices donde no debía. Uno de los muchos altos cargos que encubrieron tu delito en su día, necesitaba que le devolviéramos un favor deshaciéndonos de ella, pero tú te enteraste y como siempre te entrometiste y decidiste hacer las cosas por tu cuenta, intentando convencerla de que lo dejara cuando las órdenes eran que se acabara con ella.

¡Dios! ¿Cómo había podido olvidar todo aquello Eso era lo que Mónica me había medio contado, está claro que ella no sabía toda la historia. ¡Dios!, había sido tan injusto con Mónica… Todo por culpa de aquel viejo loco dispuesto a cualquier cosa con tal de manejar mi vida.

—Y ahora, si no te importa, sal de mi despacho, necesito descansar, me duele la cabeza y no tengo nada más que contarte.

Bajó la cabeza y dejó de mirarme, dando por terminada la conversación.

—Desde luego que me voy, estar junto a ti me da náuseas, no soporto tu presencia, eres el ser más vil y despreciable que conozco. Ahora que mamá no está delante y no tiene que sufrir con nuestras disputas, quiero que lo sepas: ¡te odio!

Salí con ganas de haberme entregado a la Policía, con la esperanza de que él y sus amigos los políticos corruptos me acompañaran.

Bajé de nuevo a mi despacho, necesitaba calmarme, pensar en todo aquello e intentar que mi mente recordara. Dios, si fuera capaz de recordar todo sería más fácil para mí. Aunque no lo recordara todo, ahora tenían sentido muchas de las cosas que antes estaban confusas para mí. ¿Por qué Mónica me era tan familiar Aquellos sueños eróticos con ella no eran sueños, eran escenas de nuestra vida.

Comencé a revolver por los cajones de mi escritorio en busca de algo que me hiciera recordar, pero no encontré nada.

Pensé en buscar en Google el nombre de Carol, a ver si aquello me podía dar una pista, pero no podía porque no sabía sus apellidos. Pensé en cómo averiguarlo, sin ningún éxito. Pero de pronto caí en que en el informe policial tenían que estar sus apellidos y su DNI, seguro.

Abrí los correos de mi abogado, seguro que en alguno de ellos estaba el informe policial. Efectivamente, así era. Por fin pude ponerle nombre y apellidos, nada más ver la foto de Carol. Un montón de imágenes aparecieron en mi mente, como si aquella foto hubiera abierto un archivo encriptado.

Yo había ido a buscar a Mónica, comencé a recordar que estábamos enfadados, pero no recordaba por qué. Los gritos de auxilio volvieron a sonar en mi mente, tenía muchas imágenes, pero era como si me faltaran partes de aquella escena.

Seguí leyendo la biografía de Carol, había un par de páginas sobre ella. Había ganado un premio como periodista por un reportaje, y en aquel momento me di cuenta de todo cuanto estaba pasando. Carol estaba hurgando en los negocios ilegales que mi padre tenía y por aquella razón estaba yo en su casa, seguro que sería por eso. Pero, si era así, ¿por qué había recibido yo el balazo?

Tenía que volver a hablar con Mónica, estaba seguro de que me podría explicar muchas cosas que era necesario que supiera. Bajé al despacho de Mónica y hablé con su secretaria:

—Buenos días, ¿señorita… No recordaba su nombre.

—Buenos días, señor Acebedo, ¿puedo ayudarle en algo?

Desconocía por qué aquella muchacha me miraba mal desde que había entrado.

—Si fuera tan amable de proporcionarme el correo electrónico de la señorita Mónica…

—Sí, claro, pero, ¿no ha hablado con su asistente personal, la señorita Alma Se llevó hace un rato la dimisión de la señorita Mónica, con lo cual ya no trabaja aquí.

—Lo sé, no se preocupe, pero necesito ponerme en contacto con ella, entre todos tenemos que hacer lo posible para que la señorita Mónica vuelva.

Aquella joven me sonrió. Apuntó el correo en una hoja de papel y me la entregó.

—Muchas gracias, que pase un buen día.

—Igualmente, señor.

Cuando llegué a mi despacho abrí el correo y me dispuse a escribirle. Sabía que no me iba a coger el teléfono, pero el correo de la empresa seguro que lo abriría, porque no podría imaginarse que era yo.

 

De: Empresa Acebedo e hijos, s.l.


Fecha: 12 agosto 2014… 10:40


Para: Mónica Cobo


Asunto: motivo de dimisión


Querida Mónica, deberías perdonar a este gilipollas y darle otra oportunidad. Tenemos que hablar, creo que empiezo a verlo todo claro, pero estoy seguro de que a tu lado comprenderé mucho mejor las cosas.


Por favor, contéstame y quedamos para hablarlo.


César Acebedo



  



CAPÍTULO DIECIOCHO
 

Pasé esa tarde en casa llorando y pensando en lo estúpida que había sido, pero a última hora recibí una visita que no esperaba: mi antigua jefa, Lola, vino a visitarme.

Nos sentamos a tomar una copa de vino, a mí me parecía mucha coincidencia que hubiera dejado mi trabajo esa misma mañana y por la tarde Lola estuviera allí, pero a veces la vida está llena de coincidencias.

Cuando ya estábamos relajadas en el sillón, comenzó a hablarme de lo que realmente la había llevado hasta allí:

—Te preguntarás qué hago aquí.

—No sé, Lola, pero imagino que si no es algo de trabajo, tendrás alguna cosa que decirme.

Estaba intrigada y no veía el momento de que me contara qué hacía allí.

—Verás, me he enterado de que has dimitido.

Quedé sorprendida de que lo supiera, porque apenas hacía unas horas que lo había hecho.

—¿Cómo te has enterado?

—Muy fácil, recuerda que Alma es amiga de mi cuñada.

En cuanto lo mencionó me acordé, qué tonta, estaba tan afectada que no había caído en ello. Alma había sido quien me había hecho la entrevista, porque la cuñada de Lola me había recomendado.

—Mónica, no lo puedes dejar ahora, tienes la convención de empresarios en dos días y eso no solo es malo para tu empresa, es malo para ti también; querida, nadie dimite de su puesto dos días antes de algo así.

—Lo había olvidado, pero no puedo volver, he perdido a César, y ese era mi único motivo para estar allí.

Las lágrimas me caían por el rostro, sin poder contenerlas.

Me abrazó para consolarme y me acercó un paquete de pañuelos. Cuando ya me había calmado un poco, continuó:

—Sí que puedes, créeme, antes ese era tu único motivo, pero ahora no solo puedes perder a César, puedes perder tu reputación. Tú sabes igual que yo que en el mundo del márquetin tu prestigio y reputación es la baza más grande que tienes. Has luchado mucho para tener un nombre en este mundillo, no lo dejes perder por un hombre, no merece la pena, aunque ese hombre sea César. Créeme y hazme caso, ve al congreso, cierra todos los contratos que te sean posible para la empresa y después si quieres vete, pero por la puerta grande y como la profesional que eres.

Las manos de Lola estrechaban las mías, dándome ánimos. La miré y yo también apreté sus manos en un gesto de agradecimiento.

—Te prometo que así lo hare, iré al dichoso congreso y dejaré a todas y cada una de las empresas maravilladas con mi trabajo, pero después, cuando todos los contratos estén cerrados, no permaneceré allí ni un minuto más de lo necesario.

Lola me sonrió y volvió a apretar mis manos.

—Me parece perfecto, sé que estás muy por encima de las posibilidades que mi humilde empresa te puede ofrecer, y más después del congreso, pero sabes que puedes volver cuando quieras; es más, todos lo estamos deseando.

—Gracias, Lola, eres una buena amiga.

—No dudes en llamarme para lo que necesites, incluso un hombro en el que llorar o una amiga que te pueda escuchar.

—No dudes que lo haré —le dije, y me despedí de ella con un fuerte abrazo.

Nada más irse, llamé a mi secretaria para que me mandara toda la información que necesitaba para trabajar desde casa. No quería volver a aquella oficina por nada del mundo. En seguida recibí lo que le había pedido, pero uno de los correos no era de mi secretaria, era de césar. Aunque me pedía perdón ahora era yo quien no quería perdonar. Cerré su correo y continué trabajando. Cuando acabé ya era muy tarde, no tenía ganas de comer nada y me dolía mucho la cabeza, así que apagué el móvil y me metí en la cama. Necesitaba descansar.

Por la mañana me levanté bastante temprano, apenas había amanecido. Desayuné como hacía mucho tiempo no lo hacía, sentada tranquila en casa. Después salí un rato a correr al parque, el día sería muy largo ultimando el trabajo para el congreso y quería empezar con energía y con la mente despejada.

Cuando llegué a casa me duché, me puse un chándal para estar cómoda y abrí el correo, dispuesta a trabajar.

Tenía muchos correos de compañías confirmando asistencia. Cuando ya estaba terminando de revisarlos, al final había uno de la empresa. Dudé si abrirlo, no quería saber nada más de él.

Cerré el ordenador e hice algunas llamadas que eran importantes, pero no me podía concentrar, quería saber qué ponía, no dejaba de pensar en el dichoso correo. ¿Por qué no me dejaba en paz Volví a abrir el ordenador.

 

De: Empresa Acebedo e hijos, s.l.


Fecha: 14 agosto 2014… 11:40


Para: Mónica Cobo


Asunto: solo tu perdón.


No sé nada de ti, no contestas a mis llamadas, por favor, háblame.


Lamento mucho todo cuanto ha pasado entre nosotros. Seguramente serás incapaz de perdonarme, pero te ruego que recapacites y vengas a la convención, los dos sabemos que sin ti la empresa está perdida. Sé que eres una persona muy profesional y aunque tengas un jefe impresentable no nos dejarás tirados. Te espero el próximo día 15 de agosto en el congreso de empresarios. Esta empresa no puede seguir a flote sin ti.


Dame otra oportunidad, te demostraré que merece la pena.


Siempre tuyo:


César Acebedo


 

Cerré el correo, no tenía ninguna intención de contestar, pero aquel no era como el primero, solo me hablaba de la empresa, no de nosotros. Finalmente pensé que tendría que comunicarle que sí, que iba a asistir. Que no debía dejar tirada a la empresa, que sabía que si no iba a la convención tendrían algunos problemas para cerrar muchos de los contratos y que a menos de dieciséis horas para el evento, era imposible que me encontraran un sustituto.

Pero esa no era la verdadera cuestión, no sabía si estaba preparada para volver al lado de César, aquello tenía que acabar, ya lo había intentado todo, estaba cansada y no me merecía la pena luchar más. Por mi parte, César Acebedo había pasado a ser historia. Solo tenía que ser profesional. ¿Sería capaz de serlo?

Sin pensarlo más comencé a redactar el correo:

 

De: Mónica Cobo. Directora de márquetin.


Fecha: 14 agosto 2014… 13:45


Para: Empresa Acebedo e hijos, s.l.


Asunto: convención.


Estimado señor Acebedo, como usted muy bien ha dicho soy una persona muy profesional y me tomo muy en serio mi trabajo. He recapacitado sobre el asunto y estaré allí representando a su empresa lo mejor que pueda.


Buenos días.


Mónica Cobo


 

Por fin había llegado el día del congreso, estaba deseando quitarme de encima aquello y después de esa noche, se acabó para siempre el señor César Acebedo. Estaba segura de poderlo conseguir, aunque fuera lo último que hiciera en mi vida.

El taxi me dejó justo a la entrada del Palacio de Congresos y Exposiciones de Madrid. Una alfombra roja se desplegaba desde las escaleras de la calle hasta la puerta de entrada. No iba a ser fácil; nada más llegar recordé cómo la última vez que estuve allí para lo del premio de Carol, la noche con César había sido de lo mejor que me había pasado.

Aquella noche no sabía que César estaba allí, y mi sorpresa fue encontrármelo y que me poseyera en los baños como si no hubiese un mañana. Pero ahora todo era tan distinto…, ahora lo único que quería de mí era que no dejara en mal lugar a su maldita empresa.

Nada más entrar una azafata vestida con falda roja, blusa blanca y chaqueta roja me pidió la acreditación. La saqué de mi bolso y se la entregué.

—Bienvenida, señorita Cobo, que tenga una agradable velada con nosotros.

Una vez dentro noto cómo las piernas me tiemblan, necesito calmarme y decido entrar en el baño antes de salir a los leones.

Me encamino hacia la puerta del lavabo de señoras, pero al pasar no puedo evitar mirar de reojo el baño de caballeros.

¡Qué de recuerdos calientes traen a mi mente esos baños! Un calor enorme recorre todo mi cuerpo solo de pensar en cómo César me hizo vibrar en ellos.

Ya en los aseos me miro en uno de los espejos. Me gusta lo que veo, llevo un vestido rojo palabra de honor, estoy guapa y esos vestidos siempre me habían hecho sentirme segura.

El raso siempre me ha quedado bien, siempre ha hecho que mi cuerpo se fundiera con la tela, haciendo apreciar cada una de mis curvas. El pelo suelto me gusta cómo cae sobre mis hombros, y mis labios perfectamente perfilados de un rojo pasión dicen bésame. Me retoco los pechos dentro del vestido para que estén perfectos y dentro de unos tacones de vértigo me encamino a la sala donde estarían todos, incluido César, pero mi único objetivo es conquistar aquel salón de negocios y cuantos empresarios estaban en él, aunque si de paso hacía que César babeara por mí, pues mucho mejor, la noche sería perfecta.

Nada más entrar, Pablo, el jefe de contabilidad, se acerca a saludarme:

—Mónica, bienvenida, estás estupenda.

—Gracias, tú tampoco estás nada mal.

Quise devolverle el cumplido, era una de las pocas personas de la empresa de César con quien me sentía cómoda, era un joven muy atento y profesional, nos conocíamos bastante bien, habíamos comido juntos unas cuantas veces.

—Creo que no hay ningún alto ejecutivo que no se encuentre en esta sala. Si quieres que te diga la verdad, me encuentro algo intimidado por tanto niño rico —dijo, haciéndome sonreír.

—Solo es dinero, detrás solo hay inseguridades y prepotencia; si puedes ver eso serán tuyos, te lo garantizo. Tú vales mucho más que ellos.

Quise animar a mi amigo quitándole importancia y mostrándole que lo que les faltaba era seguridad, que eran personas igual que él; el secreto era tratarles de tú a tú.

Una azafata se acercó con una bandeja llena de canapés. Era una guapa asiática. Siempre había pensado que la belleza de las mujeres asiáticas era muy sensual.

Pablo la repasó con la mirada, se notaba que le había gustado. Cogió uno de los canapés que ella ofrecía.

Sentí que una mano se apoyaba en mi hombro derecho.

—Buenas noches, señorita Cobo.—Era la voz inconfundible de César.

—Buenas noches, señor Acebedo.

Pablo fue el primero en saludar a César, aunque era mi nombre el que había pronunciado.

Comencé a ponerme nerviosa, no sabía si iba a poder contener mis sentimientos, sin tenerlo delante todo parecía muy fácil, pero ahora empezaba a pensar que no lo podría conseguir. Estaba claro que no me iba a poner las cosas fáciles, pensé en marcharme de allí, al fin y al cabo en la empresa de Lola siempre tendría trabajo.

—Buenas noches, Pablo —contesta ante el saludo de mi compañero, dándome unos segundos para reaccionar.

Decidí que no entrar en su juego no merecía la pena, solo era una noche, podría aguantar. Me volví a saludar a mi jefe. Sus maravillosos ojos azules me miraban justo nada más volverme.

¡Dios mío, qué bueno estaba! Llenaba aquella sala como si solo él estuviera en ella. Sus negros rizos eran perfectos, llevaba un traje negro con una camisa blanca que le quedaba como a nadie.

—Buenas noches, señor Acebedo.

Sus ojos no paraban de mirarme, creo que el vestido estaba causando el efecto que yo deseaba, pero con lo que no había contado era con cómo iba a reaccionar al verle. No apartaba la vista de mis curvas y eso me hizo sonreír.

—Buenas noches, ¿hace mucho que ha llegado Estaba deseando volverla a ver —me dijo con una sonrisa arrebatadora, que hubiera hecho derretirse en sus maravillosos brazos a cualquier mujer de este universo, e incluso de otro si hubiera.

Me sorprendió que su mirada no se apartara de mi cuerpo, no esperaba que se comportara así de descarado después de lo que había pasado entre nosotros la última vez que nos vimos.

—Prácticamente acabo de llegar —respondí, sin apartar mis ojos de él.

—¿Estás preparada para hacerme ganar mucho dinero Como ya te he dicho, la empresa te necesita.

Su sonrisa no podía ser más arrebatadora, no podía apenas ni pensar, era perfecto. César sabía que aquello me haría perder los papeles y estaba jugando su baza.

—Disculpe, señor Acebedo, pero no sé a qué se refiere.

Sonreí, estaba dispuesta a jugar a aquel juego, si era eso lo que quería.

—Espero se encuentre usted a gusto entre nosotros. Tengo entendido que estaba pensando en dejarnos. Si algo no es de su agrado solo tiene que decírselo a la señorita Alma, ella hará cuanto sea necesario para que tenga todo lo que necesite.

—Sí, sí, todo está perfecto —dije con una gran sonrisa, pues no iba a ser yo quien acabara con aquella farsa.

Momentos después Alma se acercó a nosotros tres.

—Buenas noches, siento haber llegado tarde, pero he pillado un pequeño atasco.

Cuando me volví a mirar a Alma, que estaba muy guapa y elegante, pude observar cómo Pablo la miraba de la misma manera que momentos atrás había mirado a la azafata. Mientras César y Alma hablaban de trabajo me acerqué a Pablo y le susurré:

—Creo que la jefa te ha dejado eclipsado. Entonces él también me susurró:

—La jefa me tiene loco, pero no solo vestida de fiesta; con su falda de trabajo y sus gafas, en la oficina también me hace ponerme nervioso. Daría cualquier cosa porque me mirara la mitad de lo que mira al gran jefe.

Los dos nos echamos a reír, la verdad era que Pablo era un amor; se merecía a Alma y a cualquier mujer.

Cuando volvimos a la conversación, la mirada de César era amenazante.

—Me alegro de que lo estéis pasando también; ahora, si nos disculpas Pablo, aquí hemos venido a trabajar. Me gustaría presentar a la señorita Mónica a unas cuantas personas que están deseando conocerla. Si me permite…

Sus manos se aproximaron a mi cintura para conducirme hacia el interior del salón.

Contuve la respiración, aquel gesto me había puesto la piel de gallina, pero aquello duró apenas un segundo. Se adelantó un poco y saludando a alguien, pasé a estar en un segundo plano, y lo peor de todo: sus manos dejaron de rozar mi cuerpo.

El sonido de su voz me sacó del limbo al que el roce de sus manos me había trasladado. ¡Dios mío! ¿Qué demonios me estaba pasando No era capaz de armar una sola frase con sentido desde que lo había visto. Tenía que volver a tomar las riendas y no recaer, tenía que ser fuerte.

Lo sigo por toda la sala, saludando a cuantos empresarios estaban allí, y hago mi trabajo durante la recepción, en la cual no se apartó de mi lado ni un solo momento. La cena me dio una tregua, porque estábamos sentados en distintas mesas. Ya en los postres había sido capaz de cerrar un ochenta por ciento de los contratos que aquella noche estaban en el aire.

Todo estaba yendo bien, solo me quedaba aguantar un poco más, un par de copas y me podría ir a casa para desaparecer de la vida de César, y él de la mía.

Pasamos a un salón donde no había ningún asiento y una orquesta tocaba.

Mientras me tomo una copa con uno de los directivos de la empresa con la que quiero cerrar un contrato, noto cómo alguien tiene sus ojos fijos en mi espalda, no necesito darme la vuelta para saber que es César, su irresistible olor lo delata.

—¿Todo bien por aquí —pregunta mientras pasa los dedos de sus manos por mis hombros de una punta a la otra, haciéndome estremecer.

El gran jefazo al que hay que convencer contesta afirmativamente a César.

—Pues me va a disculpar que le robe la compañía, pero tengo que bailar con la mujer más guapa, sexy y elegante de la fiesta. Señorita Cobo, ¿me haría el honor de bailar conmigo?

Esta vez se había pasado de la raya, no quería bailar con él, no me lo podía permitir, mientras estuviera lejos de mí podría resistirme, pero bailar juntos estaba claro que era un error.

—Estoy cansada, señor Acebedo, otro día tal vez.

No quería darle la oportunidad de hacerme perder el control, y si bailaba con él estaba segura de que lo perdería.

—Insisto, señorita Cobo, solo será un baile.

El director general de corporaciones energéticas no nos quitaba ojo, asintiendo con la cabeza.

—Señorita, no está bien hacerle un desaire al jefe. Por mí no se preocupe, aproveche y pásenlo bien. Mañana sin falta nos pondremos en contacto para cerrar toda la documentación.

Aquel hombre no me había dejado opción y se lo había puesto a César en bandeja.

Llegamos a la pista de baile, suena una canción lenta, apenas recuerdo cuál es porque solo puedo escuchar el ruido de mi corazón, que parece un caballo desbocado. Cuando intento calmarme me doy cuenta de que es Pablo Alborán quien suena.

Por eso y más perdóname

Ni una sola palabra más

No más besos al alba…

Comenzamos a bailar, su cuerpo se pega al mío como si
fuéramos uno solo, intento abrir un poco de espacio entre los dos. No hablamos, no quiero decir nada, solo quiero que acabe la canción para poder huir de aquel hombre que me volvía loca y me anulaba la razón. Noto cómo su respiración se acelera en mi oído y comienza a susurrarme unas palabras:

—No sé quién eres, no logro acordarme de ti, pero sabes que tampoco me importa, porque me he dado cuenta de que no puedo vivir sin ti.

—César, déjalo, ya nada tiene sentido.

Sus manos aproximan mi cuerpo al suyo con más fuerza.

—Tu cuerpo me vuelve loco, solo puedo pensar en ti y cuando estoy a tu lado me siento vivo, me siento en casa.

Sus ojos me miran y noto que suplican perdón, con los ojos no se puede mentir; me quiere, sé que me quiere y aunque no sea capaz de recordarme, el nuevo César también se ha enamorado de mí.

—¿No lo comprendes No podemos estar juntos.

Mi mirada le suplica que me deje, no podré seguir luchando más tiempo con mis sentimientos.

—No entiendo nada. ¿Por qué no podemos estar juntos Todo está muy confuso, tengo algunas imágenes en mi mente, pero no sé si es algo que ha pasado o algo que deseo; solo tú puedes sacarme de esa duda.

—Puedes preguntarme lo que quieras, si puedo ayudarte, lo haré, pero creo que por ahora debemos estar alejados el uno del otro.

Mis palabras eran cálidas, quería ayudarlo a recordar, pero todavía estaba distante, no podía volver a caer en sus redes, aunque era lo que más deseaba.

—Recuerdo una playa, nosotros en ella y un encuentro maravilloso contigo, pero son cosas que sueño, y la verdad, la persona que soy en mis sueños no me es familiar, es como si no fuera yo.

Sus dedos juegan con mi pelo y una de sus manos recorre mi mejilla dulcemente, mientras uno de sus dedos, apenas con la yema, baja despacio hasta el inicio de mi escote.

—Es como si echara de menos algo que desconozco, algo que no he vivido; déjame vivirlo, nena, porque te echo de menos. Si ese hombre de mis sueños soy yo y tú quieres que vuelva, solo tienes que decirlo y lo haré volver, no sé cómo, pero te prometo que lo haré.

Un escalofrío recorre todo mi cuerpo. ¡Dios, cómo lo quiero! Tengo que contarle que no son sueños, que todo cuanto me está contando pasó de verdad.

—Sí, César, no son sueños, todo cuanto estás contando pasó de verdad, tú fuiste a Mallorca a conocer a Carol y allí comenzamos a tener una relación puramente física, entonces lo único que había entre nosotros era sexo.

—Ahora entiendo por qué es tan real. Pero ¿tú eras feliz No puedo recordar si entonces te hacía feliz, pero sé que ahora sí. Mónica, ahora podemos ser felices y…

No podía soportarlo más y decidí interrumpirle, apartando mi rostro de sus manos:

—César, para, no sigas; no podría volver a soportar que jugaras conmigo.

Su cara de sorpresa me pone en alerta. Creo que he metido la pata, no tendría que haber dicho eso.

—¿Otra vez ¿Qué te he hecho en el pasado?

No solo era el pasado, era toda nuestra relación; no sabía si tendría fuerzas para luchar otra vez.

—Eso no importa —dije bajando la mirada.

—Pues yo creo que sí importa, eso es lo que impide que me perdones, que no pueda acordarme de nada nos separa.

¿Qué otra cosa puede ser Tus ojos me dicen que me quieres, cuando mis manos acarician tu cuerpo muy despacio, siento cómo al rozarte, tu cuerpo se estremece en mis brazos.

Mientras me susurraba esto su cuerpo se pegaba más al mío. Sentía que las fuerzas me fallaban. Cuando sus labios rozaron los míos mi cuerpo se retira del suyo. No podría seguir resistiendo ni un minuto más si no me separaba de él.

—¿Por qué quieres huir de mí ¿Tiene algo que ver con Carol Tampoco consigo recordar qué fue lo que pasó. ¿Por qué estaba yo en casa de tu amiga?

Volví a acercarme a él, necesitaba que le diera respuestas y no me parecía justo no dárselas, su rostro reflejaba desesperación.

—No era solo la casa de Carol, también era la mía.

—¿Tu casa Ahora lo entiendo, estaba por buscarte a ti. Es eso, ¿verdad Recuerdo que habíamos discutido, pero no recuerdo por qué. Tengo tantas lagunas… ¿Qué tiene que ver mi padre con Carol ¿Es por el tema del reportaje?

—Tienes que tranquilizarte, son demasiadas preguntas y este no es el sitio apropiado.

No podía más, lo quería y estaba dispuesta a volverme a arriesgar, a dar a nuestra relación una nueva oportunidad, pero no podía permitir que siguiera haciendo aquel tipo de preguntas allí, en medio de una cena de negocios, la gente se iba a enterar y eso no le venía demasiado bien.

—Dios mío, me voy a volver loco, no consigo acordarme de nada con claridad. Solo sé que te quiero, tienes que perdonarme.

Tenía que calmarle.

—No tienes que acordarte de nada, solo tenemos que dejarnos llevar, todo puede ser nuevo para ti, podemos ser felices, aunque no seas capaz de recordarme en el pasado. Lo único que cuenta es el presente.

—¿Serías capaz de perdonarme y empezar de nuevo?

—Bueno, puedes intentarlo, podemos terminar de bailar y quién sabe lo que puede pasar…

Durante el tiempo que duró aquella canción me acariciaba sutilmente, besándome el cuello y haciendo todo cuanto podía para provocarme, para que me olvidara de todo y de todos. Estábamos tan pegados que podía sentir cómo su miembro había crecido considerablemente.

Me pegué a él, quería que me poseyera, que me hiciera suya, como tantas veces había hecho. Que me hiciera gritar hasta llegar al más profundo éxtasis y olvidarnos de todo lo demás. Era maravilloso volver a besarle.

—¿Decías en serio lo de hacer volver al César malo y dominador —le susurré.

—Si es lo que quieres, lo haré. Asentí con la cabeza.

—De vez en cuando no estaría mal.

Su boca buscaba mis labios con desesperación mientras bailábamos, sus manos acariciaban mis senos y su entrepierna cada vez despertaba más a nuestros juegos. Mis dedos acarician su nuca mientras bailamos.

—Eres la mujer más bella de cuantas he visto nunca, despiertas en mí algo que no había sentido nunca: un deseo enfermizo.

Aquellas palabras me hacen sonreír, mientras César vuelve a poseer mi boca. Cuando acaba de besarme me giro, dándole la espalda, poniendo mi culo a la altura de su entrepierna. Noto cómo sus manos aprietan mi trasero con fuerza y cómo me susurra en el cogote:

—Te necesito, vámonos de esta maldita fiesta. Te voy a demostrar que puedo ser malo y dominador como tú quieres, nena.

Me vuelvo para estar frente a él y veo algo nuevo en su cara, pero a la vez familiar, su rostro es el de un depredador al que está a punto de escapársele una presa; refleja lujuria, tiene aquella mirada que el antiguo César me había ofrecido tantas veces, ahora había vuelto como yo le había pedido.

Me mostró una amplia sonrisa.

—¿De qué te ríes ¿Te parece gracioso que no pueda ni razonar porque solo pienso en poseerte?

—Sí me lo parece, y además me encanta, llevaba mucho tiempo esperando a este César, y creo que esta noche por fin ha vuelto. Te he echado mucho de menos y esta noche me tengo que llenar de ti.

Sus manos me agarran de la cintura y me sacan de la pista de baile, llevándome casi en volandas.

—Eres mía y voy a hacer contigo lo que quiera. Esta noche serás mi esclava.

Entramos en el ascensor para bajar a por el coche. Cuando estamos dentro aprieta el botón rojo y lo bloquea. Tiro de él cogiéndole del cinturón, mis manos recorren los botones de su camisa para desabrocharlos y dar paso a sus perfectos abdominales. Sus ojos observan mi cuerpo.

—Ahh, Mónica, no te imaginas cuánto te deseo. Llevo toda la noche queriendo hacer el amor contigo, en cada mesa, en cada sala, solo puedo pensar en hacerte mía.

Sus manos atraviesan la seda de mi vestido, aprietan mi sexo y noto cómo un inmenso calor se apodera de mi cuerpo y corta mi respiración.

Gimo una y otra vez, abandonándome al deseo que envuelve mi cuerpo. Huele a César, a mi César, un olor que solo él tiene y que me hace perder el control.

Sus manos siguen acariciándome, baja un poco mi vestido, dejando mis pechos al descubierto, su boca baja por ellos. Cuando sus dedos ya han hecho su trabajo poniéndomelos duros, los muerde con una pasión desenfrenada.

Sus manos siguen el recorrido de mi cuerpo. Las mete entre mi tanga, mis piernas se abren para él, dándole paso a mi clítoris, ansioso.

Jadeo como si esa fuera mi primera vez. Lo miro con deseo. En el espejo me veo medio desnuda contra la pared y a él arrodillado ante mí; me gusta.

—Ábrete bien para mí, nena, quiero oírte gritar de placer. Aquella manera de llamarme
nena
me volvía loca, me hacía perder el control, y aunque yo no se lo había dicho, él

lo notaba.

Mis piernas se abren ante su petición e introduce su pene duro y erecto dentro de mí, presionando fuerte, muy fuerte.

—¿Te gusta así de dentro, nena —le oigo jadear.

Me siento plena, mi cuerpo entero le pertenece y estoy a su disposición, lleva el control y eso me encanta. Quiero hacérselo saber y se lo grito como antes quería que hiciera.

—¡Sí! ¡No pares, quiero sentir que soy tuya, que me posees! ¡Eres mi dueño!

Escuchar aquello hace que mi hombre se venga arriba y me sacude una fuerte envestida que me hace rozar el cielo.

—¡Ahh!

Es como si toda la rabia contenida se hubiera liberado en aquella envestida, había recuperado al César de siempre y estaba feliz por ello.

—¿Estás bien, nena Porque aún no he acabado, esto no es más que el principio.

—No, cariño, no pares, no pares, me encanta.

Me besa como si nunca más fuera a hacerlo, devorándome. Cuando su boca se aparta de la mía me susurra:

—¿Este es el antiguo César ¿Esto es lo que querías?

Me golpea el culo con fuerza y siento un pequeño dolor, pero es mayor el placer.

—No te oigo —me dice, y me vuelve a preguntar—. ¿Es esto lo que quieres?

No tengo casi aliento para contestarle, pero haciendo un esfuerzo le digo:

—Sí, esto es lo que deseo de ti.

—Pues yo te voy a decir lo que deseo: quiero ver cómo te corres para mí tantas veces que te va a ser difícil olvidarlo.

Escucho su voz mientras noto unas fuertes envestidas que hacen que se contraiga mi vagina y sienta los momentos anteriores a un perfecto orgasmo. Veo por el espejo cómo sus perfectos ojos azules no se apartan de mi cuerpo. Cierro los míos por el placer en el momento en que siento un orgasmo intenso, tan largo y profundo que casi me hace rozar el dolor.

—Es lo más bello y perfecto que he visto jamás: tu cara al correrte por un placer que yo te he dado.

Momentos después de la última envestida siento como él también ha llegado al orgasmo.

—¿Qué estás haciendo conmigo Acabo de hacerte el amor y solo pienso en volver a hacértelo una y otra vez.

En esos momentos me hace darme la vuelta y me vuelve a penetrar por detrás, casi sin aliento sigue entrando y saliendo de mi cuerpo y el placer vuelve a ser inmenso antes de que mi cuerpo sienta cómo César se corre, yo lo había hecho dos veces y cada vez era más intenso y maravilloso.

Nos abrazamos y me da un beso en la frente.

—Eres lo más maravilloso que me podría pasar. Gracias por darme otra oportunidad. Te juro que esta vez no te voy a fallar.

—Lo sé, tú también eres muy especial para mí. Por no mencionar que está usted muy bueno, señor Acebedo.

Los dos nos reímos, estábamos felices.

—Ahora deberíamos salir del ascensor, seguramente alguien quiera usarlo. Deberíamos volver a la fiesta, ya no hay ninguna razón para no seguir haciendo que tu empresa prospere.

—¿Estás segura de que quieres subir Te puedo llevar a casa si lo prefieres.

—Claro que prefiero irme a casa y estar contigo toda la noche, hasta que las fuerzas nos venzan de tanto hacer el amor.

—Entonces no se hable más, ¿vamos a mi casa o a la tuya Dios mío, era tan mono, y lo quería tanto…

—Lo siento, pero acuérdese de su
mail, soy muy profesional y he venido a hacer mi trabajo.

—Llevas razón, pero prométeme que después de la fiesta dormiremos juntos.

—Nada me gustaría más que terminar la noche en tu cama, haciendo el amor contigo.

Volvimos a la fiesta y cuando entramos en el salón nos aguardaba una sorpresa, que de haber sabido antes me hubiera marchado de allí: el padre de César había llegado.

Cuando nos vio no tardó en hacernos saber que mi presencia allí no era bien recibida.

—Lo lamento padre, pero Mónica está aquí porque es parte de la empresa, y aunque no fuera así es parte de mi vida.

—¿Parte de tu vida Por favor, no me hagas reír, de saber que habíamos contratado a humoristas habría venido antes.

—No es ninguna broma, Mónica es la mujer de mi vida, y tendrás que aprender a respetarla.

Yo estaba allí alucinada, con la cabeza agachada, cuando César me la levantó.

—No agaches la cabeza, no eres tú quien tiene que sentir vergüenza, sino él, que está faltando al respeto a mi pareja.

Estaba formalizando nuestra relación allí, delante de su maldito padre, pero me dio igual, era un momento tan perfecto que no lo iba a desaprovechar.

Me tiré en sus brazos como si de una colegiala se tratara.

—¿Tu pareja ¿Estás diciendo que quieres que sea tu novia?

—Si tú quieres, me harías el hombre más feliz del mundo. Te quiero.

Todo era mágico, casi irreal, como en un sueño. Hasta que, cómo no, Andrés lo volvió a estropear.

—Pues disfrutad de vuestro romance mientras podáis, que no será mucho; eso corre de mi parte, como regalo de bienvenida.

Ya me tenía harta, ahora me iba a escuchar el viejo carcamal:

—¿Eso es una amenaza, señor Andrés Acebedo Porque si me está usted amenazando, sepa que los modales que ha percibido de mí hasta este instante son pura fachada. Si quiere jugar duro jugaremos, no le tengo miedo, ni a usted ni a su dinero.

Lo miré desafiante, después de tener el apoyo de César me sentía capaz de comerme el mundo.

—Pues deberías, querida, deberías. Ahora, si me disculpáis, tengo mejores cosas que hacer.

César y yo vimos cómo su padre desaparecía de la fiesta.

—No entiendo qué tiene mi padre contra ti. Todo esto es muy raro y te prometo que voy a descubrir lo que pasa, para que podamos ser felices.

—No te preocupes, no merece la pena, ya se le pasará cuando vea que estamos hechos el uno para el otro.

—Deberíamos irnos a casa. Te prometo que seré un buen chico y me portaré bien.

No quería que fuera un buen chico, quisiera que volviera a ser el salvaje que me había demostrado ser en el ascensor.

—No, así no hay trato, yo a los buenos chicos no les invito a mi casa, si quieres venir tendrás que ser un chico malo.

Su sonrisa ilumina su preciosa cara y yo me siento inmensamente feliz.

—Está bien, nena, seré lo que tú quieras que sea. Pero vámonos.

—Mientras bajas a por el coche voy cogiendo mis cosas del guardarropa. Espérame fuera, salgo en un momento.

Mientras César salía del garaje con el coche me daría tiempo a pasar al aseo. Necesitaba retocarme un poco, quería que mi hombre me viera perfecta mientras llegábamos a mi casa.

Entré en el baño y saqué de mi bolso lo necesario para retocarme. Vi una silueta justo detrás de mí y antes de que pudiera reaccionar, un fuerte golpe en la cabeza hace que mis ojos se nublen poco a poco y caigo desplomada al suelo.


  



  

    CAPÍTULO DIECINUEVE


     


    Saqué el coche del garaje tan rápido como pude, estaba impaciente por volver a estar con Mónica, mi padre había estado a punto de estropearlo una vez más.


    Aquella noche solo quería hacerle el amor y descansar dormido y abrazado a ella, pero por la mañana tendríamos que hablar de Carol, de mi padre y de toda aquella tela de araña que había tejida sobre mí y que no era capaz de descifrar.


    Llevaba más de diez minutos esperando en la puerta principal con el coche parado a que Mónica saliera como habíamos quedado, pero no salía, estaba empezando a desesperarme y me sentía un poco nervioso.


    ¿Se lo habría pensado mejor No pude resistirlo más y decidí entrar a buscarla.


    Le di las llaves al aparcacoches y volví al recinto en su busca.


    Miré por todas las salas, pero no la encontré. Decidí preguntar en el guardarropa.


    —Buenas noches señorita, soy César Acebedo y me gustaría saber si la señorita Mónica Cobo ha retirado sus pertenencias.


    La muchacha me miró extrañada, no sabía si podía darme esa información.


    —Se lo ruego, necesito saberlo, llevo rato esperando.


    —Las pertenencias de la señorita Cobo siguen aquí, nadie ha venido a retirarlas.


    Seguí buscando a Mónica sin ningún éxito al final de la noche, cuando todo el mundo había salido del recinto del Ifema. Pensé que lo más oportuno era poner en conocimiento de la Policía lo sucedido. Estaba seguro de que algo le había tenido que suceder.


    La seguridad del Palacio de Congresos había hecho cuanto había podido, pero sin ningún éxito. Marqué una y mil veces su teléfono, pero no contestaba. Me marché a su casa, pero allí no había nadie, me senté en los escalones de la entrada a esperarla hasta que amaneció. Volví a marcar su teléfono, que estaba apagado o fuera de cobertura. Estaba a punto de volverme loco. ¿Donde podría estar Y sobre todo,
¿estaría bien?


    No sabía qué más podía hacer, ir a la Policía era una tontería, a una persona adulta no empiezan a buscarla hasta pasadas cuarenta y ocho horas, y apenas habrían pasado ocho, que a mí me parecían siglos. Solo me quedaba una baza más que jugar, tenía que pedir ayuda a mi padre y comerme el orgullo para poder encontrar a Mónica.


    Las escaleras de entrada fueron eternas, interminables. Allí estaba, dispuesto a arrastrarme para que mi padre usara sus contactos para encontrar a Mónica, estaba seguro de que él sabría a quién ofrecerle el dinero suficiente como para poder encontrarla. Pero para eso me tendría que arrastrar, sobre todo después de cómo habíamos terminado en nuestra última conversación.


    Saludé al ama de llaves y me dirigí del tirón al despacho de mi padre, más tarde saludaría a mi madre, pero cuanto antes solucionara a lo que había ido, mucho mejor.


    Di unos golpes secos con los nudillos en la puerta.


    —¿Qué quieres, mujer Es muy temprano para que me molestes con tus tonterías, ya me dirás lo que sea en el desayuno.


    Maldito viejo engreído. Pensó que era mi madre quien llamaba a la puerta.


    —No es mamá, soy yo, César, ¿puedo pasar?


    El silencio duró un par de minutos. Mi padre abrió la puerta.


    —Depende de a qué hayas venido, de ti solo quiero escuchar una disculpa; si no has venido para eso, será mejor que te vayas.


    Sabía que aquello no iba ser fácil, pensé en Mónica y en lo mucho que la quería y me comí el orgullo.


    —Sí, a eso he venido. Tenemos que hablar.


    Mi padre se apartó y los dos pasamos dentro del despacho.


    —No voy a andarme con rodeos, Mónica ha desaparecido y creo que alguien la tiene secuestrada, necesito que me ayudes a encontrarla. Tú conoces a gente importante que te debe favores, úsalos y ayúdame a encontrarla.


    —Parece que ahora necesitas mi ayuda, ya no eres el mismo gallito que el de la fiesta, parece que tendrás que suplicarme que te ayude, aunque hace apenas unas horas querías que desapareciera de tu vida, pero mira por donde la vida da muchas vueltas y no he sido yo quien ha desaparecido.


    Aquel comentario sarcástico me hirió, pero tragué saliva y supliqué:


    —Te lo ruego, ayúdame a encontrar a Mónica, ella significa mucho para mí. Tú solo tienes que hacer unas llamadas, y lo sabes.


    Mis palabras eran fruto de la desesperación, pero a él no parecía importarle.


    —Lo siento, pero esta vez no puedo sacarte del lío en el que te has metido. Si te ayudara serían nuestras vidas las que estarían en peligro.


    ¿Quién había hablado de peligro?


    —¿Por qué íbamos a estar en peligro Seguramente querrán una recompensa, solo hay que saber cuánto quieren y pagar por ella, por eso necesito de tus contactos. Pagaremos lo que haya que pagar y esta pesadilla habrá acabado.


    —Te repito que no te puedo ayudar, esto está fuera de nuestro alcance.


    Aquella no era la respuesta que me esperaba, parecía como si él ya supiera de qué se trataba todo aquello.


    —No ha sido fácil venir hasta aquí a suplicarte, pero si quieres que lo haga, lo haré. Ayúdame a encontrarla y haré cuanto quieras, dirigiré tu empresa a tu manera, sin hacer preguntas, seré el hijo que siempre has querido que fuera. Seré Tomi.


    La mirada fría como el hielo de mi padre me traspasó.


    —No me tomes por estúpido, puedo ser viejo, pero conmigo no valen los sentimentalismos. No te voy a permitir que insultes mi inteligencia haciéndome creer que ahora te vas a convertir en el hijo perfecto.


    —No te quepa la menor duda de que lo haré, ayúdame y lo haré; incluso volveré a casa.


    —Te repito que no te puedo ayudar, a tu amiga nadie la puede salvar. Asúmelo y sigue con tu vida.


    Sus palabras eran frías. Estaba claro que él sabía de qué iba todo aquello. Entonces caí en la cuenta de las amenazas que había vertido durante la fiesta, y apenas unos minutos después Mónica había desaparecido.


    —¿La tienes tú ¿Han sido tus matones quienes se la han llevado Claro que sí, lo veo en tu cara. Si Mónica muere su muerte recaerá sobre tu conciencia, porque la podríamos haber salvado. ¿Podrás seguir viviendo sabiendo que podrías salvar a una persona inocente?


    Sin apenas pestañear y casi sin elevar el tono de voz contestó:


    —No, te equivocas, has sido tú quien no has sabido apartarte de ella, y lo siento, pero no tengo la oportunidad de poder salvarla.


    —Pero tú sabes quién la tiene, ¿verdad?


    Su actitud lo delataba, pero quería escucharlo de su propia boca.


    —Sí, lo sé, pero te repito que no se puede hacer nada.


    —Si no me ayudas acudiré a la Policía, te juro que te delataré.


    —Entonces no solo será Mónica quien muera, si haces eso ni siquiera podré protegerte a ti.


    —No voy a quedarme cruzado de brazos mientras Mónica muere, ¿lo has entendido Si no me quieres ayudar lo hará la Policía. No entiendo lo que está pasando. ¿Con quién tienes negocios Te comportas como si la mafia estuviera detrás de todo esto. Dices que no lo puedes parar, pero todo se puede parar, a no ser que ya esté muerta. ¿Está muerta ¡Contesta, maldito hijo de puta!


    Perdí los nervios. El pánico a que Mónica estuviera muerta hizo que agarrara a mi padre por la solapa de la chaqueta de su caro traje, zarandeándolo como si fuera un guiñapo.


    —No sé si está viva, pero te aseguro que si estuviera en manos de la mafia podríamos hacer algo más. En toda esta mierda solo hay políticos metidos. Mónica incomoda a muchos altos cargos. Necesitan obtener información que ella les puede proporcionar. En el momento que la obtengan dejará de serles útil y solo será un testigo al que eliminar.


    Mientras escuchaba lo que mi padre decía y lo soltaba, no me podía creer lo que estaba diciendo.


    —¡Nooo! Joder, si todavía está viva algo se podrá hacer. Sé que solo mi padre puede salvarla y mi mirada le suplica, le ruega que me ayude.


    —No se puede hacer nada, la mierda salpica a alcaldes, ministros…, incluso el mismo presidente del gobierno caería si esto se llegara a destapar. Ella está muerta, pero tú todavía estás a tiempo de quedarte al margen de todo esto. Si eres inteligente así lo harás, ya recibiste un tiro que no te correspondía. César, para y todo estará bien.


    Pero, ¿cómo podía decir que todo estaría bien cuando iban a matar a Mónica, si no lo habían hecho ya ¿Qué tenía que ver el tiro que yo había recibido con el secuestro de Mónica Maldecí el día en que había ido a Mallorca en busca de Carol, quizás mi padre llevara razón y la culpa de que Mónica fuera a morir era mía. De no ser porque la había conocido aquella noche, nada de esto estaría sucediendo.


    Tenía que arreglarlo, era mi responsabilidad.


    —¿Qué tiene que ver el disparo que recibí con el secuestro de Mónica Te exijo que me lo expliques.


    —Tú solo sabes pensar en ti y en tu mundo perfecto de niño rico que te he proporcionado. Asúmelo, Mónica está muerta. Tú debiste apartar a Carol de la información y no lo hiciste, te liaste con su amiga y ella y su novio siguieron metiendo las narices donde no debían. Te ordené que lo pararas, pero como siempre no me hiciste caso y ahora ya no está en nuestras manos, ni en las mías ni en las tuyas.


    —Llama a la Policía y cuéntales todo cuanto sabes —le ordené, acercándole mi teléfono móvil.


    Apartó las manos de la mesa para no cogerlo.


    —¿Te has vuelto loco?, sería hombre muerto. Despierta, la Policía está vendida a los políticos, todo está corrompido en este país, solo importa el dinero, y te aseguro que en todo esto hay mucho dinero negro en paraísos fiscales. Dinero que ha salido de cada uno de los votantes y no votantes de este país. No ha sido la burbuja inmobiliaria, como han querido vender, sino la cantidad de dinero que han robado, yo solo soy un títere en toda esta maraña de delitos.


    Todo cuanto me estaba contando, aunque grave, me daba igual. Solo quería salvar a Mónica. Mi tono se elevó de nuevo:


    —¡Te lo repito, es tu última oportunidad; o llamas a la Policía ahora mismo o seré yo mismo quien llame!


    —Haz lo que tengas que hacer, no puedo salvar a tu amiga, solo soy un eslabón más de la cadena. No puedo ponerme en contacto con ellos, son ellos los que se ponen en contacto conmigo. Esto funciona así.


    —No lo entiendo, ¿qué tienes que ver tú con toda esta gente ¿Lo haces por dinero Tenemos tanto que jamás podríamos gastarlo, aunque quisiéramos. ¿Por qué les ayudas?


    Sabía que mi padre no era la mejor persona del mundo, pero de ahí a estar metido en semejante lío…


    —¿Por qué Maldito niño mal criado. ¿Me preguntas por qué Por ti. Es el precio que nuestra familia ha tenido que pagar para que tú no fueras a la cárcel. Aunque a mí no me hubiera importado, después de que atropellaras a tu hermano, pero tu madre no lo hubiera soportado.


    Un sudor frío me recorrió todo el cuerpo. Aquello era todo culpa mía. Quedé allí de pie, mirando a mi padre, casi petrificado.


    —Ahora ya lo sabes, ningún favor en esta vida es gratis. Asume tu responsabilidad en todo este asunto y no hagas nada de lo que te puedas arrepentir, porque esta vez no estaré para salvarte. Ahora, si quieres llamar a la Policía y contarles cuanto sabes, puedes hacerlo, el primero que irá preso serás tú.


    No quise seguir oyendo más, sabía que mi padre no me iba a ayudar y solo estaba perdiendo el tiempo.


    Antes de abandonar la casa tropecé con mi madre, que estaba en el pasillo, estaba casi seguro que los gritos entre mi padre y yo la habían alarmado y por eso estaba allí. Le di un beso en la frente y me despedí de ella.


    —Lo siento, mamá, pero esta vez ha llegado demasiado lejos, sé que tú no tienes la culpa de nada, pero espero que comprendas lo que voy a hacer, no puedo soportarlo más.


    Mi madre se me aproximó, me besó en una mejilla y muy bajito me susurró;


    —Haz lo que tengas que hacer. Te quiero.


    —Yo también te quiero.


    Abandoné la casa de mis padres, me costó mucho trabajo reaccionar, todo cuanto había pasado en el despacho de mi padre me costó procesarlo. Solo me quedaba una salida para salvar a Mónica, aunque significara no volver a estar juntos.


    Monté en el coche y marqué el teléfono de mi abogado, sabía que si me entregaba para contarle todo a la Policía por intentar salvar a Mónica, lo iba a necesitar.


    Puse el manos libres.


    —Hola, soy César.


    —¿Va todo bien?, te noto un poco serio. Dime que no tengo de qué preocuparme.


    Estaba siendo más difícil de lo que pensé, pero tenía que hacerlo, se lo debía a Mónica; además, era la única manera ― si es que aún quedaba alguna― de poderla recuperar.


    Pensé en mi padre, había hecho mucho por mí, aunque me había dejado claro que todo lo había hecho por mi madre. Sabía que con aquella decisión lo estaba traicionando, incluso poniéndolo en peligro.


    —César, ¿me estás escuchando?


    —Perdona, creo que esta vez sí tendrás que preocuparte, voy camino de la fiscalía para entregarme.


    Se hizo un silencio profundo entre los dos y decidí ser yo quien lo cortara.


    —Sergio, ¿me estás escuchando Necesito que estés en los juzgados en unos veinte minutos, que es lo que calculo que tardaré en llegar.


    —Espera, espera. ¿Te has vuelto loco Esto tenemos que hablarlo, cálmate y no te precipites. ¿Qué has hecho para tener que entregarte?


    No contesté, sabía que no iba a estar de acuerdo con mi decisión, pero trabajaba para mí y tendría que hacerlo, aunque no le pareciera bien.


    —César, para el coche donde estés y dame la dirección, voy a buscarte y lo hablamos, para entregarte siempre tendrás tiempo. Primero cuéntame qué has hecho que sea tan grave como para tener que entregarte en un juzgado. Además, sea lo que sea no debes cometer una locura, piensa en tu familia, si te entregas no habrá marcha atrás y todo se irá a la mierda.


    —Lo es y no me importa, lo he pensado bien.


    Nada ni nadie me iban a hacer cambiar de opinión, estaba convencido de la decisión que había tomado.


    —No, César, no lo has pensado bien. Créeme, si te entregas y has hecho alguna cosa que esté penada por la ley, ni yo ni tu dinero podremos sacarte, así que tranquilízate y primero cuéntame lo que pasa.


    Seguí callado al otro lado del auricular, la insistencia de Sergio y su tono amenazante me estaban irritando un poco.


    —Te veo en veinte minutos.


    Colgué el teléfono mientras escuchaba las protestas de Sergio.


    No quería desenmascarar a mi padre delante de Sergio, al fin y al cabo era el abogado de la familia desde hacía mucho tiempo y aunque los últimos meses había pasado a trabajar
conmigo más que con mi padre, estaba seguro de que se pondría de su parte.


    Sergio sabría lo justo para no estar totalmente desprotegido. A lo mejor con su ayuda y mucha suerte podríamos llegar a un trato.


    Lo más importante era Mónica, a ella se lo debía todo y ahora estaba desaparecida, pero yo sabía que la tenían secuestrada. Le había rogado, incluso suplicado a mi padre, que me ayudara a encontrarla y no me había querido escuchar. Solo había pensado en él. No debía sentirme culpable. Lo había intentado todo antes de acudir al fiscal. Todas las puertas que había tocado se me habían cerrado en la cara, incluida la de mi padre, que no estaba dispuesto a mover ni un dedo para ayudarla. ¿Qué me podían reprochar ¿Acaso me habían querido ayudar a recuperar a la mujer que amaba Mi padre me había forzado a aquella situación.


    Estaba seguro de que la única manera de ayudarla era sacar todo aquello a la luz y que la Policía tuviera la información suficiente para hacer bien su trabajo.


    La imagen de Mónica pasó por mi cabeza, la recordaba bella, como siempre. ¡Dios, sentía tanto miedo…! ¿Y si después de entregarme no podía salvar a Mónica ¿Y si después de confesar el asesinato de Tomi me tomaban por loco y como mi padre decía la Policía estaba comprada y no movían ni un dedo por resolver el secuestro de Mónica Pero yo intuía que el inspector Fernando Gonzalo estaba al margen de aquella red de delincuentes a gran escala.


    Volví a pensar en Mónica, su imagen me dio las fuerzas suficientes para seguir adelante, aunque el camino se me estaba haciendo eterno, por más que pisaba el acelerador parecía que fuera el freno el que pisaba.


    Sentía una sensación extraña, sabía que estaba haciendo lo correcto, pero volví a sentir miedo, era consciente de que una vez atravesara la puerta de los juzgados y confesara ante la fiscalía, ya no saldría de allí y quizás durmiera esa misma noche en los calabozos.


    Mi única esperanza era Sergio, era el mejor abogado de todo Madrid. Pudiera conseguirme una fianza, algún trato de favor por entregarme y colaborar con ellos. Quería salvar a Mónica, pero no quería pudrirme en la cárcel.


    El parabrisas de mi coche ya dejaba ver las torres de la Plaza Castilla. Mi instinto de supervivencia me hizo aminorar la marcha, me quedé con el coche casi parado, había tardado menos de lo que había calculado y seguramente a Sergio no le había dado tiempo a llegar. Estaba seguro de que sin él no sería capaz de afrontar todo aquello


    Aparqué y fui andando, despacio, sin perder ni un minuto de mi vista la puerta del juzgado, era mi último destino en libertad.


    Cuando subí las escaleras y pasé el arco de seguridad, Sergio ya me estaba esperando; respiré aliviado al verle. Estaba justo en la entrada, con cara de pocos amigos, en seguida aceleró el paso hacia mí.


    Estaba dispuesto a escuchar su bronca y seguir fuerte en la decisión que había tomado, dijera lo que dijera.


    —César, ¿pero qué hacemos aquí Esperaba que todo fuera una molesta broma.


    —Pues ya ves que no. ¿Con quién tenemos que hablar, o por quién hay que preguntar —le dije todo lo tranquilo que pude, dentro de que estaba como un flan.


    —¿Cómo que con quién tienes que hablar?, tienes que hablar conmigo. Todo esto es un suicidio. César, tienes que entrar en razón, sentémonos y cuéntame qué es lo que quieres confesar y por qué.


    Me senté a su lado y le conté cuanto sabía. Le hablé de Mónica y de mi padre, de las ayudas que desde nuestras empresas habían comprado terrenos públicos a precio de suelo no urbanizable para construir un centro comercial y el acuerdo con el ayuntamiento de Madrid había salido más que rentable para varios concejales; incluso para el alcalde, que había sacado una buena tajada. Sergio me escuchaba con atención, pero cuanto más le contaba más se veía por su expresión que no parecía pillarle de nuevas.


    —César, no entiendo nada de lo que me estás contando, desconozco si tu padre está metido en fraudes fiscales y si junto con él, cómo dices, están concejales y alcaldes, pero aunque así fuera, es tu padre. ¿Me puedes decir qué coño puedes sacar contando todo esto?


    Hice intención de responder a Sergio, pero no me lo permitió. Cuando iba a seguir explicándoselo me hizo un gesto para que me callara.


    Un hombre alto de unos cuarenta años de edad, con muy buena planta, se acercó a nosotros y el rostro de Sergio palideció.


    —Buenos días, no esperaba verte por aquí —dijo el hombre, estrechando la mano de Sergio.


    —Buenos días, he venido a recoger algunos autos que necesitaba para acercarlos al bufete.


    No entendía por qué Sergio mentía, pero fui prudente y me callé.


    ―Bueno pues yo ya he terminado, es lo bueno que tiene ser fiscal, que nadie supervisa tu horario.


    Los dos se rieron ante mi atenta mirada. ¿El fiscal ¿Por qué Sergio estaba mintiendo al fiscal?


    —Eso está bien, yo tampoco creo que tarde en marcharme.


    —Dale recuerdos a Andrés y dile que tenemos que terminar la cacería que empezamos el otro día; tú ya me entiendes.


    Con un golpe en un hombro el fiscal se despidió de Sergio.


    Todo aquello era muy extraño. Sergio estaba tenso. Incluso el breve periodo de tiempo que había durado su encuentro, algunas gotas de sudor habían recorrido su rostro.


    —No te preocupes, se lo diré.


    De nuevo se estrecharon la mano y el fiscal se marchó. Estaba claro que Sergio no era tan de fiar como yo creía, su actitud me dio mucho que pensar y sobre todo no podía seguir confiando ciegamente en él. Estaba claro que quería posponer como fuera que entráramos a hablar con el fiscal. Pensé decirle que comiéramos juntos, quizás si hablábamos sobre el tema podría averiguar qué sabía y qué no.


    —Sergio, creo que llevas razón, quizás me he precipitado en mis conclusiones y antes de entrar a hablar con el fiscal deberíamos de hablarlo.


    —Claro que debemos hablarlo, es lo que intentaba hacerte comprender.


    —Bueno, pues no se hable más, es hora de comer. Si quieres convencerme tendrás que pagarme una comida.


    Lo último que quería era comer, pero necesitaba la información que estaba claro que Sergio parecía tener.


    Entramos en un restaurante situado unas calles atrás de los juzgados de la Plaza Castilla, en el Paseo de la Castellana. Estaba lleno de ejecutivos cerrando sus múltiples negocios en comidas copiosas, con buenos vinos y facturas desorbitadas. El primero en hablar una vez nos habían asignado mesa fue Sergio:


    —Llevo años siendo el abogado de tu familia y jamás he visto nada de cuanto me has contando, las Empresas Acebedo, s.l., nunca han sido fraudulentas, el capital que vuestros negocios produce siempre ha sido completamente legal. Creo que estás un poco paranoico y me alegro de que hayas recapacitado a tiempo.


    —Lo sé, yo tampoco entiendo por qué mi padre lo hace con el dinero de los políticos y no con el suyo, pero siempre ha sido así.


    No quería delatarme y que Sergio desconfiara de mí y no poder sacarle cuanta información pudiera, ahora tampoco podía echarme atrás de cuanto le había dicho.


    —¿Cómo siempre ¿A qué te refieres ¿Cuánto tiempo lleva pasando esto según tú?


    —Desde que murió Tomi, o desde antes, no lo sé… Solo sé que poco tiempo después de tener que hacerme cargo de las obligaciones de Tomi en la empresa, lo primero que aprendí fue a ver, oír y callar cuando mi padre blanqueaba mensualmente el dinero. Cuando yo preguntaba por qué, su única respuesta era que no era asunto mío.


    Un suspiro hondo salió de la garganta de Sergio. Yo sabía que lo estaba poniendo en un aprieto. Momentos después le suena el móvil. Desde mi asiento puedo llegar a ver cómo lo desbloquea. Me llama poderosamente la atención que la forma de hacerlo es el signo del dólar. Cada vez estaba más convencido de que sabía mucho más de lo que me había contado y mi intuición me decía que incluso podría estar metido en toda aquella mierda.


    —No entiendo cómo has llegado a formar parte de todo esto si verdaderamente crees que es algo tan sucio e ilegal. Por favor, César, estamos hablando de tu familia, de tu padre ―dijo nada más colgar, después de atender a la llamada brevemente.


    Tenía que acceder a su móvil, lo había metido en un bolsillo de su chaqueta. Mientras Sergio continuaba hablando, yo solo pensaba en la manera de hacerme con aquel terminal. De pronto, un rayo de esperanza…


    —César, me vas a tener que perdonar un momento, tengo que ir al lavabo.


    Aquella sería mi oportunidad. Mientras iba al lavabo podría mirarlo, porque la contraseña era fácil de recordar.


    Se levantó, pero para mi mala suerte, su mano se introduce dentro de la chaqueta, cogiendo su móvil y llevándoselo.


    Seguramente su visita al lavabo sería para poner al corriente a mi padre. Claro está, delante de mí no lo podía hacer.


    Tenía que pensar rápido. Mientras se marchaba miré a mi alrededor, buscando desesperadamente una solución. La camarera no me había quitado ojo desde que había entrado. Tuve un momento de genialidad… Si la camarera se aproximaba a la mesa y derramaba el vino encima de Sergio nada más volver a la mesa, quizás no le diera tiempo a guardar el móvil en la chaqueta y con la confusión lo dejara en la mesa mientras volviera al baño a limpiarse. Tenía que intentarlo, era todo un poco rocambolesco, pero lo tenía que hacer.


    Llamé a aquella no muy agraciada camarera, la cual no tardó ni un segundo en acercarse a mi mesa.


    —No he podido dejar de mirarla desde que he entrado.


    La muchacha se ruborizó mientras me miraba con cara de cordero degollado, de cerca incluso era menos agraciada.


    —¿Le puedo ayudar en algo?


    —Sí, puedes ayudarme en mucho. Quisiera que me acompañaras a mi casa cuando termines el turno, me tienes muy interesado en conocerte, pero para que eso pase necesito deshacerme del hombre que me acompaña, después de comer tenemos que ir a una reunión muy aburrida, pero si cuando venga del baño tú le derramas una copa de vino en su camisa, tendrá que ir a cambiarse y tú y yo podremos pasar la tarde juntos.


    Mi sonrisa se iluminaba en sus ojos.


    —Me encantaría, pero si hago lo que me pide puedo perder mi trabajo.


    Despliego todo lo que puedo mis encantos, nunca me habían fallado con mujeres bellas, no podían fallarme en aquel momento. Cogí un boli, tomé su mano izquierda y la llevé hasta mis labios, besándola suavemente, con un toque húmedo al final en su muñeca, y apunté un número de teléfono y una dirección. Aquella mujer se había estremecido.


    Vi cómo Sergio salía del aseo.


    —Tienes que darte prisa, ya viene. No lo olvides, puedo hacer que pases la mejor tarde de tu vida.


    Cuando Sergio se sienta a la mesa, mi ya nueva amiga hace cuanto yo le había pedido.


    —Caballeros, ¿quién de ustedes quiere probar el vino?


    —Mi amigo lo probará
―digo.


    Como habíamos acordado, derrama parte del vino en la camisa blanca de Sergio. Tras hacerle ver su torpeza con algunas palabras subidas de tono, Sergio se retira al baño de nuevo para intentar arreglar en la medida de lo posible el estropicio en su camisa. Mientras todo esto sucede miro a aquella muchacha asustada, guiñándole un ojo para hacerla sentirse un poco mejor.


    Todo había salido a la perfección, con las prisas Sergio se había dejado el móvil encima de la mesa, como yo había previsto.


    Accedo a la lista de contactos tan rápido como puedo, y aunque me hubiera debido sorprender no es así, cuando veo una lista interminable de políticos, fiscales y concejales. Rápidamente miro en su galería de fotos. Al principio eran personales, pero en medio de aquellas fotos tomando copas y en la playa con su novia, algo me llama la atención. Había una de mi padre con el fiscal con el que nos acabábamos de encontrar, Sergio y otro hombre que no sabía quién era, pero me resultaba muy familiar. Decido no arriesgarme más, porque estaba al volver, y antes de dejarlo en su sitio mando aquella foto al mío.


    Justo cuando acababa de dejarlo en la mesa llegó Sergio, no desprendía precisamente muy buen humor.


    —Creo que deberíamos terminar de comer y dejar lo de entregarme para otro día, no queda muy bien ante un juez o un fiscal que tu abogado apeste a vino —digo mientras me echo a reír.


    —César, creo que sigues siendo un niño consentido que todo se lo toma a risa, hoy me has pegado un buen susto con toda esta historia que te has montado y creo que si tu vida es aburrida deberías buscarte una novia y no crear confabulaciones de dinero negro.


    Su gesto era tenso, pero cuando terminó la frase soltó una forzada y falsa carcajada que a mí me sonó al más puro estilo de la mafia.


    —Tranquilo, de momento eso pienso hacer. Creo que la relación con mi padre no pasa por un buen momento y he sacado las cosas un poco de contexto.


    Terminamos de comer y mientras Sergio se adelantaba a la salida del restaurante, me quedé rezagado y me acerqué a la camarera.


    —Muchísimas gracias, no sabes cuánto te agradezco lo que has hecho por mí, te estaré eternamente agradecido ―le dije, y le di un beso en cada mejilla.


    Busqué al maître y le di cien euros de propina para que se los entregara a la camarera, felicitándole por tener una persona tan eficiente y amable trabajando para él. Me hubiera gustado poder hacer más por aquella chica, pero no me era posible. Salí del restaurante y me despedí de Sergio.


    Cuando llegué a mi apartamento miré una y otra vez la fotografía, ¿quién era aquel hombre ¿Por qué me era familiar Incluso el sitio donde estaba me sonaba. Recordé la conversación que habían tenido el fiscal y Sergio en la puerta del juzgado una y otra vez, buscando algo que se me hubiera pasado y me diera alguna pista de qué estaba ocurriendo allí.


    Por fin recordé que el fiscal había hablado de una cacería, aquella foto estaba hecha en la cabaña de mi familia dentro del coto de caza. Ahora solo tenía que recordar quién era el otro hombre.


    Me metí en la ducha por ver si el agua aclaraba mis ideas. De pronto lo recordé, ya sabía dónde había visto antes a aquel desconocido, era el sicario con el que había luchado en casa de Carol.


    Por fin lo veía todo claro, las piezas encajaron en mi cabeza como las últimas piezas de un puzle, una detrás de otra. Era mi padre quien había secuestrado a Mónica y estaba convencido de que la tenían en aquella cabaña. Pero, ¿qué podía hacer yo solo Necesitaba ayuda y estaba claro que a la Policía no podía ir con aquella historia, porque no me creerían. Realmente ni yo mismo estaba convencido de que todo aquello no fuera fruto de mi desesperación por encontrar a Mónica.


  


  




CAPÍTULO VEINTE
 

Nada más despertar me toqué la cabeza, tenía un profundo dolor en ella. Todo estaba oscuro. ¿Qué había pasado No recordaba cómo había llegado allí, me empecé a poner nerviosa. Al verme sola, sin recordar cómo había llegado ni quién me había llevado, empecé a sentir miedo.

―Por favor, ¿alguien me escucha Sáquenme de aquí. Nadie me respondía, nadie venía a mi llamada.

―¡Auxilio, que alguien me ayude!

Comencé a recorrer la habitación en busca de una salida, pero la puerta estaba cerrada. Cerré los puños y aporreé la puerta con fuerza.

Momentos después entró un hombre alto y fuerte, completamente vestido de negro.

―Tranquilícese, si se porta bien no tendremos que atarla, de lo contrario no me quedará más remedio que tapar esa preciosa boca para que no me dé problemas.

Aquel hombre se había aproximado a mí y me hablaba tan cerca que pensé que en cualquier momento se me iba a abalanzar.

Un sentimiento de asco me invadió.

―¿Qué quieres de mí Si lo que buscas es dinero nadie te podrá pagar mi rescate, no tengo familia.

Aquel hombre asqueroso se me volvió a aproximar y de nuevo su respiración la podía sentir en mi cara, mientras me sujetaba por las muñecas.

―No quiero tu dinero, muñeca.

Estaba aterrada, pero no quería que se diera cuenta, aunque el miedo estaba a punto de dejarme inmovilizada. Me envalentoné y le hice frente.

―Pues entonces, ¿para qué me tienes aquí?

―Solo queremos que nos facilites cierta información, en cuanto nos digas lo que queremos saber, todo habrá acabado para ti.

¿De qué demonios estaba hablando ¿De qué podría yo tener información Pensé si sería una especie de espía para obtener información privilegiada de la empresa de César, aunque aquello no tenía mucho sentido. La verdad era que no sabía qué podían querer que les dijera.

―Está bien, pues pregúntame lo que sea y acabemos con esto de una vez.

El hombre se apartó de mí un momento y me trajo una silla para que me sentara.

―Siéntate, veo que eres una chica valiente y que te gusta ir derecha al grano. Eso está muy bien.

Lo miré desafiante, esperando que me preguntara lo que quería saber.

―¿Dónde está Carol?

¡Dios!, aquel hombre buscaba a Carol.

―¿Quién es Carol?

Mientras cogía otra silla y se sentaba justo enfrente de mí, una carcajada se escuchó en todo el horrible cuarto donde me tenía retenida.

―Ja, ja, ja. Así no vamos a entendernos, te lo volveré a preguntar: ¿dónde está tu amiga Carol?

―No conozco a nadie que se llame Carol…

No había terminado de responder cuando una bofetada me retumbó en la cara.

―Te ruego que no insultes mi inteligencia. Podemos estar así todo el día.

Sabían que conocía a Carol, incluso que era mi amiga, era inútil seguir diciendo que no la conocía.

―Está bien, sí, Carol es mi amiga, pero hace meses que no sé nada de ella.

Un nuevo golpe, esta vez en mi ojo derecho, me hizo ver las estrellas. Me abalancé sobre aquel hombre, no estaba dispuesta a dejarme pegar ni un solo golpe más, al menos no sin luchar.

Intenté golpearle, pero me sujetó, dándome un puñetazo en el estómago que me hizo caer al suelo por el dolor.

―Estúpida, ahora te tendré que atar.

Mientras estaba en el suelo intentando recuperarme del último golpe, me maniató con unas bridas los pies y las manos. Después trajo una cuerda y me ató a la silla.

―¡Auxilio! ¡Por favor, que alguien me ayude!

―Puedes chillar hasta quedarte afónica, nadie puede oírte. Ahora me marcho, volveré cuando estés más dispuesta a colaborar.

Salió de la habitación, sentí un gran alivio porque se hubiera marchado y hubiera dejado de pegarme, pero sabía que aquello no iba a acabar hasta que no les dijera dónde estaba Carol, y eso jamás lo iba a hacer, no podía poner en peligro la vida de mi amiga.

No sabía cuántas horas llevaba allí, el paso del tiempo en aquel cuarto era imposible de calcular. Tenía mucha sed, el cansancio estaba a punto de vencerme y dejé de luchar contra él.


  



CAPÍTULO VEINTIUNO
 

El tiempo pasaba y no se me ocurría nada para poder salvar a Mónica. De pronto lo vi claro, la única persona que me podía ayudar era Jorge, pero llamarlo para que me ayudara era un arma de doble filo, le pondría en bandeja toda la información que llevaba buscando durante meses. Pero nada de eso importaba ya, quizás me iba a entregar a Jorge para nada, pero tenía que intentarlo.

Después de llamar a Jorge pensé que quizás seguía siendo lo mejor ir al inspector Fernando Gonzalo y acabar con todo aquello de una vez, aunque el tiempo corría en nuestra contra. Mientras la Policía se movilizaba y ponía los protocolos en marcha, Sergio quizás corriera más que nosotros para reunirse con mi padre, el fiscal y mi amiguito desconocido. Eso en el mejor de los casos, porque lo más seguro era que la Policía no creyera ni una sola palabra de lo que les contara hasta no comprobarlo. Con lo cual, llegarían tarde a rescatar a Mónica y yo estaría preso sin poder hacer nada.

Jorge no era una buena opción, pero era la única que tenía. Sabía que si quería que Jorge me ayudara tendría que contarle toda la verdad, nunca desde la noche que sucedió todo había hablado de ello con nadie, pero era necesario empezar desde el principio.

Me citó en una cafetería llamada Charly que yo no conocía, me dijo que era el bar de confianza de Mónica y Carol. Un sitio pequeño y muy discreto con un camarero encantador.

―Hola, César, te he citado aquí porque sé que no es uno de los locales que tú puedas manipular. No me fio de ti y quiero que lo sepas desde el principio.

Sabía que esto podía pasar, pero tenía que conseguir que me escuchara, que me dejara contarle la historia hasta el final, estaba seguro de que si me escuchaba tendría alguna posibilidad.

―Está bien, es un sitio perfecto, quiero que me escuches, tengo que contarte algo muy importante, pero solo te pido que no me interrumpas hasta el final.

Sus ojos se clavaban en mí con desconfianza, e incluso llegué a percibir en ellos un inmenso odio.

―Un momento, antes de que empieces me gustaría saber dónde está Mónica, llevo días sin localizarla. No está en casa y no me coge el móvil. Tiene unas cosas de Carol que me tiene que dar. La verdad, estoy sorprendido, creía que estaba aquí contigo.

No quería decírselo al principio, pero creo que es la única forma de que me escuche con atención.

―Mónica está secuestrada desde hace tres días.

Su cara de pánico lo decía todo, sabía que podría contar con él, se notaba que la apreciaba, yo deseaba desesperadamente que fuera así.

―¿Cómo que está secuestrada Estoy en contacto con el inspector Fernando Gonzalo casi a diario y no me ha dicho nada.

―Porque nadie lo sabe, solo lo sé yo, y ahora tú.

Jorge se levantó de la mesa para abandonar la cafetería.

―Pero, ¿adónde vas Espera, no te marches por favor, deja que te explique.

―Tenemos que decírselo a la Policía, cuanto más tiempo pase más peligro corre.

―La Policía sería lenta. Jorge, por favor, quiero a Mónica por encima de todo y sé que ir a la Policía es un error. Creo que sé quién la tiene y dónde.

Las manos de Jorge me agarraron de la solapa de la chaqueta, zarandeándome. Las pocas personas que había en el bar se le quedaron mirando y me soltó.

―Me lo vas a contar todo, maldito cabrón, y después vamos a ir a la Policía.

Le expliqué cómo mi padre había estado chantajeándome desde la noche en que murió mi hermano Tomi. Comencé a contarle cómo aquella noche era mi cumpleaños, mi hermano y yo nunca nos habíamos llevado bien, pero últimamente Tomi había tenido varios acercamientos hacia mí, estaba más amable conmigo. Mi madre decía que su imagen requería que todo en nuestra familia fuera perfecto y que no estaba bien visto que dos hermanos se llevaran mal.

Esa noche yo había bebido más de la cuenta y mi hermano me recriminó la mala imagen que estaba dando delante de nuestros padres y diversas personalidades del mundo de la política, lo cual no me sentó del todo bien. Discutimos en el jardín y le quité las llaves del Ferrari. Quería enfadarlo y joderle lo que más le importaba en el mundo: su precioso deportivo. Monté en su coche y aceleré. Cuando me quise dar cuenta estaba delante del coche, haciéndome señas de que parara. Seguramente fue por el exceso de alcohol, pero en vez de pisar el pedal del freno pisé el acelerador, llevándome a mi hermano por delante. Jamás quise hacer daño a mi hermano, pero murió en aquel atropello.

Claro está, mi familia no podía sufrir un escándalo de ese tipo, y yo probablemente habría acabado acusado de homicidio involuntario. Lo amañaron todo a golpe de talonario.

La versión oficial y familiar es que Tomi tuvo un accidente de tráfico esa misma noche, en el que falleció, pero no fue así, yo lo maté, yo lo vi saltar por los aires después de haberlo atropellado. Incluso con mi estado de embriaguez pude escuchar el golpe seco del cuerpo de mi hermano al caer en el asfalto…

―Perdona que te interrumpa, pero para mí eso no tiene ningún interés. Estás explicándome por qué Mónica está secuestrada, no estoy escribiendo tus memorias, maldito egocéntrico.

―Espera, por favor, necesito que confíes en mí, por eso te lo estoy explicando todo desde el principio.

―Está bien, tienes cinco minutos más para empezar a darme los nombres de los que quieren matar a Carol y a Mónica. Cinco minutos, ni uno más. ¿Me has entendido, niño rico?

No le contesté y me tragué el orgullo, lo necesitaba y debía aguantar sus chulerías. Era el precio que tenía que pagar por su ayuda. Seguí hablando:

―Desde ese día mi padre me echa la culpa de todo y me presiona diciéndome que acabé con la vida de Tomi, y ahora debo vivir mi vida como si fuera la de él, porque se lo debo. Por eso dejé la carrera de Bellas Artes y empecé a trabajar en la empresa de mi padre. No quiero justificar con esto lo que hice, pero lo que sí te puedo decir es que yo desconocía parte de esta historia.

La cara de Jorge era un poema, sus ojos estaban llenos de incredulidad, pensé que sería más fácil contarle aquella mierda, pero estaba siendo muy duro, era la primera vez que hablaba de aquello con alguien.

―Estoy dispuesto a contarlo todo, no me importa ir a la cárcel, aunque no soy el culpable de todo cuanto está pasando ahora, sí lo soy de la muerte de mi hermano y ya es

hora de que pague por ello. De una manera u otra tengo que pagar. Sabía que Carol había empezado a dar pistas con su reportaje de uno de los fraudes más importantes desde que España estaba en democracia, y mi padre me ordenó que pusiera fin a aquello ofreciéndole dinero o seduciéndola para que parara y no escarbara más.

―Creo que estás exagerando, lo que Carol y yo descubrimos era un fraude urbanístico. Lamentablemente en este país eso sucede casi a diario. Aunque yo sabía que la estaban siguiendo, siempre pensé que era para que se asustara y dejara el reportaje, pero cuando te dispararon, algo me decía que en aquella trama había algo más. Tú lo sabes, ¿verdad Sigue, cuéntamelo todo, si no quieres que sea yo mismo quien te mate.

Tragué saliva y continué:

―Eso mismo pensé yo cuando mi padre me ordenó conquistar a Carol para ver qué era lo que sabía. Tampoco era tan grave que el ministro de fomento hubiera trincado tajada de unos terrenos recalificados para un centro comercial. Los había comprado a bajo precio porque aquellas expropiaciones se habían hecho por suelo urbanizable, porque se habían expropiado para formar parte de una de las autovías de circunvalación de Madrid. No sabíamos cuánto de todo esto sabía Carol, mi misión era acercarme a ella, saber cuánta información obraba en su poder y darle un pequeño aviso para que parara de meter las narices en todo aquel asunto.

―Lo sabía, ¡maldito hijo de puta!

Pude ver cómo los puños de Jorge se tensaban y por un momento pensé que iba a recibir un puñetazo, bien merecido de su parte, pero no sé cómo se contuvo.

Continué:

―La presión sobre Carol cada vez era más grande, incluso empezaron a seguirla, yo le rogué a mi padre que parara todo aquello, que la dejaran en paz, era la mejor amiga de la mujer que ocupaba mi vida, pero no me hizo ningún caso, sus negocios estaban por encima de todo. Comencé a temer por su vida, pensé que querían eliminarla y me ofrecí voluntario para ser yo quien la siguiera y dar parte de cuanto sabía. Pensé que así podría controlar que no le pasara nada, pero una noche que la estaba vigilando, Mónica me descubrió y tuve que dejar de hacerlo, está claro que otra persona ocupó mi lugar, porque poco después atentaron contra su vida. Aquel tipo había ido a casa de Mónica a matar a Carol, no querían tener testigos de sus turbios asuntos y mucho menos periodistas con medios para airear su mierda. Es más, creo que si no hubiera perdido la memoria después del intento de asesinato de Carol, también me hubieran eliminado a mí.

―¿Cómo que Mónica te descubrió, lo sabía y no dijo nada? ―su rostro me decía que no me terminaba de creer―. No creo que tu vida haya corrido peligro en ningún momento, tu padre no lo consentiría, sois de la misma calaña.

En sus ojos podía ver que me despreciaba. Continué hablando. Podía insultarme cuanto quisiera si al final accedía a ayudarme.

―Llegados al punto en que estábamos, creo que incluso a mi padre se le había escapado de las manos.

Aceleré en contar todo lo demás que había descubierto antes de que se arrepintiera de seguir escuchándome civilizadamente. Cuando terminé le enseñé la fotografía. Permaneció callado un buen rato, imagino que procesando toda la información que le había dado.

―Hay una cosa que no entiendo. ¿Para qué iban a secuestrar a Mónica Realmente quien les estorba es Carol.

―Eso también lo he pensado yo, pero Carol está desaparecida y…

No me dejó continuar.

―Sí, gracias a ti y a tu familia ha tenido que abandonar el país. Pero no la podréis encontrar.

―Yo no quiero encontrar a nadie que no sea Mónica. He cometido muchos errores y estoy dispuesto a pagarlos, no pretendo irme de rositas de todo esto, pero arriesgué mi vida para salvar la de Carol y ahora estoy dispuesto a hacerlo por Mónica, ella es lo único que me importa, tenemos que salvarla. Te he llamado para que me ayudes y dejes a un lado el odio que sientes por mí.

―Eso va a ser bastante difícil.

La tensión entre nosotros se podía cortar a cuchillo. Tenía que conseguir que pensara en Mónica para que me ayudase.

―Ayúdame a salvarla, como yo hice con tu novia, pero si no lo quieres hacer por eso, hazlo por Mónica, ella es tu amiga y puede terminar muerta. Además, si las torturas a Mónica dan resultado, quizás la mujer que yo amo no sea la única que está en peligro. ¡Ayúdame! Cuando esté a salvo podrás ser tú mismo quien me entregue a la justicia, te doy mi palabra.

Mis súplicas consiguieron ablandarle, o quizás el darse cuenta de que Carol también estaba en peligro. Puso sus manos sobre las mías en un gesto de apoyo, sabía que no me equivocaba con él, ahora veía algo de esperanza para Mónica.

―Si te ayudara tendrías que explicarme algunas cosas. Creo que no sabes una mierda y que pides mi ayuda a la desesperada. Tendríamos que tener pruebas de todo cuanto me dices. Si los pagos eran siempre a las mismas personas, si los ingresos se hacían en los mismos números de cuenta… ¿Tú puedes acceder a esa información?

Se le notaba alterado y se aflojó el nudo de la corbata.

―Tengo esa información en el portátil de la oficina. Estuve ayer echando un vistazo y sí, así es, siempre a los mismos. El mismo día del mes y el mismo capital. Lo tengo todo en mi portátil, solo hay que meter una clave y lo podremos imprimir.

―Cuando todo esto acabe quiero todos los nombres y todas las pruebas, si no, esto no acabará. Hasta que no estén todos entre rejas no podremos estar a salvo. Te ayudaré si te comprometes a dármelo todo y que yo pueda sacarlo en la primera plana del periódico, esa será la única manera de que Carol pueda volver a España. ¿Lo has entendido Ah, una cosa más; no me la juegues, porque te prometo que te hundo la vida, como tú estás haciendo con la nuestra.

―No hay ningún problema, todo lo tendrás, aunque al darte esa información yo acabe entre rejas. Si no te fías de mi palabra puedo descargarte los documentos en un USB si así te quedas más tranquilo. Subiremos ahora y los descargaré delante de ti, así te los podrás llevar y me tendrás al completo en tus manos. Pero debemos darnos prisa, a Mónica le queda poco tiempo.

La verdad era que nada de lo que a mí me pasara me importaba, solo quería tener la certeza de que con la información que le había proporcionado pudieran devolverme a Mónica sana y salva.

Jorge permaneció un rato callado, sin dejar de mirarme con el mismo desprecio que al principio de la conversación. Por fin me habló:

―Está bien, puedes contar conmigo. Ahora dime qué es lo que quieres hacer, porque si has venido a buscarme, imagino que tendrás un plan.

Sí, me iba a ayudar. Sentí un gran alivio, lo más difícil ya estaba hecho.

―¿Cómo vamos a entrar en la finca ¿Y en la cabaña Seguro que está completamente vigilada.

Jorge no estaba muy convencido de que pudiéramos hacer mucho los dos solos.

―No tengo ningún plan, solo he podido conseguir un par de pistolas, que para tu información no sé usar. Habría que conseguir las llaves de la casa, incluidas las del sótano, que seguramente será donde la tendrán.

―Pero, ¿qué mierda de plan es ese Nos van a pegar un tiro antes de que podamos llegar a la cabaña.

―No si lo hacemos por la noche. No creo que tenga tanta vigilancia, un hombre o dos, como mucho.

―Está bien, creo que tu plan tiene muchas lagunas, aunque hay que reconocer que no tenemos nada mejor, pero quiero que sepas que sigues sin caerme bien y tu plan es un auténtico suicidio. Ahora te acompaño a la oficina y me das ese USB con toda la información; lo siento, pero no me fio de ti.

Como habíamos quedado, me dirijo a mi despacho para darle los documentos mientras él me espera en una cafetería, no quería que me acompañara, por si mi padre o Sergio aparecían por allí.

Cuando entro, enciendo el ordenador y metiendo mis claves soy incapaz de acceder a las carpetas de la contabilidad de la empresa. Lo intento una y otra vez, por si los nervios me estuvieran jugando una mala pasada, pero me deniega el acceso. En esos momentos la puerta de mi despacho se abre.

―Buenos días, César, ¿puedo pasar?

La voz de Alma suena al otro lado de la puerta.

No sabía qué decirle, quizás ella me podría ayudar si le contaba todo cuanto estaba pasando.

―Sí, pasa.

Alma entró y en seguida se dio cuenta de que mi aspecto era deplorable.

―¿Te encuentras bien Parece que llevaras un mes sin dormir, ¿estás enfermo?

Se lo cuento todo lo más rápido que puedo y le pido ayuda desesperadamente.

―Claro que te voy a ayudar, aunque sé que volverás con ella y te olvidarás de mí. Mónica me cae bien y no quiero que le pase nada ―me sonrió antes de seguir hablando―, aunque creo que lo peor que le podía pasar ya le ha pasado, y es enamorarse de ti.

―Gracias, sabía que me ayudarías. Ahora tienes que entrar en el ordenador de mi padre, copiar el archivo y meterlo en este USB.

Una vez más, Alma iba a ser mi ángel de la guarda. Esperé ansioso a que bajara del despacho de mi padre con la documentación metida en el USB. Los minutos pasaban como si fueran horas y por fin vi cómo entraba de nuevo en mi despacho.

―Joder, Alma, me tenías preocupado. ¿Cómo has tardado tanto?

―Lo siento, pero no ha sido fácil, he tenido que recurrir a Pablo. Tu padre no tenía las claves que me habías dicho en su ordenador. Entonces se me ocurrió que Pablo, al ser del departamento de finanzas, podría tenerlas.

La miré alucinado, nunca dejaba de sorprenderme lo eficiente que era, incluso cuando había que conspirar contra el jefe.

―¿No se ha extrañado de que le pidieras esos documentos?

―No, ese chico está loco por mí desde hace mucho tiempo y haría cuanto yo le pidiera sin protestar. Le pasa conmigo lo mismo que a mí me ha pasado siempre contigo.

La miré a los ojos, pidiéndole perdón en el más absoluto silencio. Como siempre había sido entre nosotros, me comprendió.

―No te preocupes, ya no me duele. Es más, creo que le voy a dar la oportunidad que tú nunca me has dado a mí. Realmente es un chico guapo y muy interesante.

Abracé a Alma, necesitaba hacerlo; como amiga la quería muchísimo.

―Ojalá puedas ser feliz con él, te lo deseo de corazón.

―Lo mismo te deseo, espero que todo este asunto con Mónica te salga bien y podáis ser felices.

Alma se acercó, me dio un beso en los labios y salió de mi despacho. Momentos después bajé a la cafetería a reunirme con Jorge, le di el USB con todos los documentos y quedé con él a las diez de la noche en una cafetería de camino a la finca.

Ahora tenía que conseguir las llaves, y eso no iba a ser nada fácil. No tenía ni idea de dónde podrían guardar las llaves de aquella cabaña, a la que no habíamos ido desde que yo era niño, pero tenía cuatro horas para conseguirlo, el tiempo que me faltaba para volver a reunirme con Jorge.

Me apresuré y unos veinte minutos después estaba en el salón de la mansión tomando café con mi madre.

―Mamá, ¿tú te acuerdas de la cabaña que había al lado del lago, donde nos llevabas a Tomi y a mí cuando éramos pequeños?

Me miró sonriéndome, no sabía muy bien por qué sonreía. Imaginé que mi comentario le había traído buenos recuerdos.

―Claro que me acuerdo. ¿Por qué me preguntas por ella?

¿Crees que esa chica que andas buscando podría estar allí?

Quedé petrificado con la contestación que me había dado.

―Pero…, ¿cómo sabes que estoy buscando a Mónica?

―Cariño, no soy sorda, los gritos entre tu padre y tú se podían escuchar por toda la mansión. ¿La quieres?

―Con locura, y tengo que intentar sacarla de allí.

Las manos de mi madre apretaron fuertemente las mías. Salió de la habitación, regresando cinco minutos más tarde con un manojo de llaves.

―No olvides nunca que te quiero y que siempre me tendrás para lo que quieras, no sé lo que está pasando, ni lo quiero saber, solo deseo que seas feliz y si esa chica es tu felicidad, ve a por ella.

Besé las manos de mi madre y me marché.

Recogí a Jorge a las diez, tal y como habíamos quedado, y nos dirigimos a la finca. Ya era noche cerrada y las llaves abrieron las cerraduras de la verja principal sin ningún problema. Mi madre me había explicado dónde estaba la trampilla que daba al desván y fuimos a tiro hecho.


  



  

    CAPÍTULO VEINTIDÓS


     


    Aquel hombre había salido de la habitación y yo no era consciente de cuánta información había podido sacarme. Estaba cansada, dolorida por las bofetadas y golpes que había sufrido.


    Recordé que hubo un rato en el que había estado inconsciente y comencé a sentir miedo, ¡miedo por Carol! No recordaba si había mencionado Argentina. ¡Dios mío! Esperaba con toda mi alma no haber sido el verdugo de mi amiga, la única persona junto con César que tenía en el mundo.


    Llevaba dos días sin comer, sin dormir y sobre todo sin beber. Era inhumano, cuando tenía sed me enseñaba un vaso de agua, pero al negarme a contestar dónde estaba Carol, se lo volvía a llevar. Ni a los presos políticos en Guantánamo les trataban así. No estaba segura de poder aguantar mucho más allí. Los labios me dolían, los tenía tan resecos que comenzaron a sangrarme debido a las grietas.


    Tenía un fuerte dolor en una de las costillas, donde me había golpeado antes de perder el conocimiento. No sabía cuántas horas más habían pasado, pero estaba segura de que llevaba muchas horas sin entrar a presionarme. Sentí miedo de nuevo, porque nunca habían estado tanto tiempo sin entrar. Tenía la sensación de que me habían sacado algo de la información que estaban buscando. Las lágrimas caían por mis mejillas. Si a Carol le pasaba algo por mi culpa no me lo perdonaría jamás.


    Un ruido al lado de la pared del fondo, casi en el techo, desde donde algunas veces entraba un poco de luz, me despertó. Pensé que habían sido imaginaciones mías, pero mis ojos, ya adaptados a la oscuridad del sótano después de tantos días, me hicieron ver cómo un hombre bajaba por las escaleras. En mi delirio vi la imagen de César, que se aproximaba hacia mí. Mi vista se nubló y antes de empezar a verlo todo oscuro escuché su dulce voz susurrando mi nombre:


    ―Mónica, Mónica… Nena, soy Cesar, ¿estás ahí?


    Yo quería contestarle, pero no podía, un esparadrapo en mi boca me lo impedía. Aunque estaba atada de pies y manos y con pocas fuerzas, tenía que llamar su atención como fuera. Comencé a balancearme en la silla. Quería que se callera con el peso de mi cuerpo hacia un lado, ese ruido sería suficiente para llamar su atención; el único problema era que a lo mejor también alertaba a los secuestradores.


    Susurraba su nombre con las últimas fuerzas que me quedaban, un hilo de voz salía de mi garganta con la esperanza de que pudiera oírme.


  


  




CAPÍTULO VEINTITRÉS
 

Busqué por aquel viejo desván desesperadamente alguna pista que me pudiera llevar hasta Mónica. Un ruido llamó mi atención, era un golpe seco contra el suelo y de nuevo el silencio poco después. Escuché un susurro y agudicé mis oídos. Aceleré mis pasos y por fin la vi. Al final de aquel mugroso desván estaba caída en el suelo, atada a una silla de pies y manos. Corrí hacia ella, por fin la había encontrado y gracias a Dios seguía viva. La alegría me recorría todo el cuerpo.

¡Mónica vivía!

—Cariño, soy yo, César, tranquila, estoy aquí.

Sus ojos casi entornados me miraban, aunque la oscuridad de aquel sótano apenas me dejaba ver. Estaba amordazada y lo primero que hice fue quitarle la cinta de la boca. Momentos después escuché su dulce voz apenas en un susurro, porque no tenía fuerzas para más.

―César, ¿eres tú Por favor, sácame de aquí.

Su aspecto era lamentable, su rostro reflejaba un miedo infinito y sus ropas estaban sucias y con sangre, probablemente de los golpes sufridos.

―Escúchame, tienes que confiar en mí y hacer lo que te diga ―su cabeza asentía, porque las fuerzas estaban a punto de abandonarla―. Voy a volver a dejarte en el suelo y haré ruido con mis pies para llamar la atención del secuestrador, cuando te escuche bajará.

―No, sácame de aquí, tengo miedo.

Quería llevármela de allí, pero se lo había prometido a Jorge y la única manera de salvar a Carol era cogerles cuando fueran a por ella.

―Escúchame, tienes que hacer un último esfuerzo, tienes que decirle lo que quieren saber, para poderles detener. Lo siento cariño, si no esto no acabará nunca ―la besé suavemente en los labios―. No tienes de qué preocuparte, estaré tras la trampilla observándolo todo y no voy a permitir que te hagan nada, te lo prometo. Además, no estoy solo, Jorge está conmigo.

―Está bien, lo haré, pero, ¿y si cuando les diga dónde está Carol deciden matarme?

La abracé con fuerza.

―Nadie te va a hacer nada, para eso estoy yo aquí.

Me apresuré a volcar la silla de nuevo al suelo y di golpes con los pies. Antes de salir del sótano la miré y le dije:

―Ya queda poco, tranquila, todo va a salir bien. Te quiero. Desde la trampilla me quedé observándolo todo, dispuesto a intervenir si su vida corría el más mínimo peligro; ese era el trato con Jorge.

Como habíamos previsto, no tardaron en bajar.

―¿Estás intentando escapar Parece que los golpes no te hacen escarmentar, y no puedo matarte, porque si no hablas no me sirves.

Los gestos de Mónica para poder hablar eran notables.

―Vamos a hacer un último intento, te voy a levantar y a quitar la mordaza, y tú me vas a decir dónde está Carol; así toda esta pesadilla acabará. ¿Qué te parece?

La cabeza de Mónica se movía de arriba abajo, asintiendo desesperadamente. Cuando pudo hablar le contó dónde estaba Carol, mientras lloraba sin consuelo. Aquella imagen me rompía el alma.

―Muy buena chica. ¿Ves qué fácil Tenías que haber colaborado desde el principio y nos habríamos ahorrado todo este sufrimiento.

―¿Ahora me vas a soltar ―dijo con la voz entrecortada. Estaba muerta de miedo, tenía que sacarla de allí.

―Lo siento, pero antes de que eso suceda tenemos que saber que la
información que nos has dado es verdadera.

Esa era la mejor noticia que podíamos escuchar Jorge y yo, porque mientras iban a por Carol, a Mónica la dejaban con vida, por si la información no era verdadera. Eso nos daría tiempo para sacarla de allí.

―No te preocupes, muñeca, si lo que me has dicho es verdad pronto podrás salir de aquí.

Dando la espalda a Mónica se dirigió a la puerta por la que había entrado.

Pasados unos minutos, mientras yo volvía al lado de Mónica, Jorge hacía su trabajo, diciéndole al inspector Fernando Gonzalo todo cuanto había sucedido y que si se daban prisa podrían pillarles cuando fueran a por Carol a Argentina.

Una vez estuvo libre de las ataduras, con las pocas fuerzas que le quedaban me abrazó desesperadamente.

―Tranquila, cariño, todo ha acabado, vamos a salir de aquí.

Sus ojos vidriosos me miraron y apretando sus manos en mi cuello me dijo:

―Carol, Carol está en peligro, hay que ayudar a Carol… Momentos después se desplomó.

Habíamos tardado demasiado, tendría que haber corrido más. ¡Dios mío, Mónica, perdóname! ¡Despierta, despierta!

¡Te quiero, no puedo vivir sin ti! El pánico no me dejaba pensar. Intenté serenarme y cuando pude controlar mi miedo a que Mónica pudiera haber muerto en mis brazos al apretarla fuerte contra mi pecho, sentí su respiración en mi cuello.

Estaba viva, solo se había desmayado. No sabía cómo dar las gracias. Debíamos salir de allí, cuanto más tiempo pasara, más posibilidades había de que nos encontraran.

Cargué con el cuerpo de Mónica y me encaminé de nuevo a la trampilla, donde estaba esperándome Jorge ―si no había tenido ningún contratiempo―.

Cuando estaba justo debajo, la cabeza de Jorge se asomó.

―Tenemos que darnos prisa, acaba de llegar un coche. No creo que nos quede mucho tiempo.

El cuerpo inmóvil de Mónica pesaba muchísimo para poderlo alzar y subirlo por las escaleras, pero no me quedaba más remedio que intentarlo.

Cuando estaba a punto de subirlo a pulso por aquella endeble escalera que habíamos cogido del jardín, la puerta del desván se abrió, porque una luz lo llenó de claridad.

Todo estaba perdido, el secuestrador tenía intención de volver a bajar y se daría cuenta de que Mónica ya no estaba.

El timbre de la puerta sonó y el secuestrador se marchó a abrir.

Dios, habíamos tenido mucha suerte, si no hubiera sonado nos habrían pillado. Cuando Mónica ya estaba fuera, a salvo con Jorge, me quedé unos segundos a escuchar quién había llegado.

No era más que el relevo, seguramente habría llegado para hacer su turno. El tono de los dos era alto y pude escuchar la conversación con claridad:

―Esta será la última guardia que hagas, ya ha cantado todo cuanto queríamos saber, ni siquiera tienes que bajar. Espera aquí a que confirme las órdenes, pero a no ser que algo cambie, mañana por la mañana te marchas de aquí sin que nadie te vea, como hemos hecho hasta ahora.

―¿Y a la chica la dejamos aquí sola?, puede escapar.

―No lo creo, apenas tiene ya fuerzas para hablar, morirá de deshidratación en unas diez o doce horas, el tiempo suficiente para llegar a Argentina y deshacernos de las dos a la vez.

No necesitaba escuchar mucho más, el plan era dejar morir allí a Mónica de la forma más horrible. ¡Malditos bastardos! Solo deseaba que el inspector Gonzalo hiciera bien su trabajo y todos pagaran por aquello.

Cuando llegamos a casa Mónica seguía inconsciente, pero no podíamos arriesgarnos a llevarla a un hospital, nadie podía saber dónde estaba ni que estaba viva, porque todo nuestro plan se vendría abajo. Pero una de las cosas que tiene el dinero es que consigues a un médico por una cantidad elevada, y el voto de silencio lo tienes garantizado.

Jorge explicó al inspector todo cuanto sabíamos y cuanto había pasado, y que lo último que Mónica había dicho mientras estaba consciente había sido que Carol estaba en peligro.

Jorge no se movió de mi casa, estuvo a mi lado y al lado de Mónica toda la noche. El médico había hecho su trabajo. Le puso una bolsa de salino a Mónica para hidratarla y nos dijo que la dejáramos descansar.

Estábamos sentados en el sillón, intentando descansar un poco, cuando el teléfono de Jorge sonó. Habían pasado catorce horas desde que Jorge hubiera hablado con el inspector Gonzalo, y este volvió a llamar.

―Hola, soy Fernando Gonzalo, llamaba para darles una alegría: hemos podido detener al agresor. Estábamos esperándole en el aeropuerto de Buenos Aires, en una operación internacional con mis compañeros argentinos le hemos seguido. Como ustedes suponían venía para darle caza a Carol, pero pueden estar tranquilos, está detenido, pronto le extraditaremos y no se preocupen, cantará todo cuanto sepa, ese es mi trabajo y les doy mi palabra de que lo voy a hacer.

La cara de Jorge reflejaba felicidad.

―Por fin acabará todo, ahora estaremos a salvo y Carol podrá volver a España, nunca creí que te diría esto, pero gracias. César, sin tu colaboración y entrega nunca hubiera sido posible.

―No he hecho nada más que lo que tenía que hacer. Solo te voy a pedir una cosa; por favor, dame un par de días antes de que lo publiques todo, quisiera poder ver a Mónica despierta y poderme despedir de ella antes de entrar en la cárcel.

El rostro de Jorge me decía que lo comprendía, y dándome un apretón de manos me dijo:

―Eso está hecho, no te preocupes, tienes tres días, te lo debo, y por favor, cuida bien de ella, si algo le pasara Carol me mataría.

Yo también apreté sus manos y momentos después salió por el ascensor de mi apartamento, camino de sentenciar mi feliz vida con Mónica, llevándome en un par de días o tres a la cárcel, pero cuando miré a Mónica tendida en mi cama, dormida y con cara de paz, supe que aunque fuera a la cárcel, había merecido la pena.


  



CAPÍTULO VEINTICUATRO
 

La habitación empezó a tener algo de claridad, mi cuerpo estaba en la cama cubierto por una delicada sábana de raso, estaba desnuda. Observé mis muñecas, estaban vendadas, levanté la sábana y miré mi cuerpo amoratado. Comencé a sentir una angustia en el pecho, sentí un ruido en la puerta y rápidamente me hice la dormida.

Sentí una presencia y en seguida supe que era César, su olor era inconfundible para mí. Se acercó a mi lado despacio, sin hacer ningún ruido, sentándose al lado de mi cama. Estaba tan cerca de mí que ahora podía apreciar mucho más su olor.

―¿Me has traído a tu casa ¿Estoy a salvo ¿Carol está bien Dime que todo ha acabado y que jamás me volverás a dejar. Prométemelo, prométemelo, he pasado tanto miedo…, creía que nunca más volvería a verte.

―Tranquila, cariño, todo está bien, tú estás bien y Carol también está bien. Cariño, te prometo que jamás volveré a dejarte sola. Ahora estás a salvo y protegida.

Sentí cómo me daba un dulce beso en los labios. Aquello era algo maravilloso, sobre todo cuando días antes pensaba que nunca más volvería a verle. Ahora estaba allí, junto a mí, besándome y diciéndome que me protegería en su casa y en su cama.

―¿Cómo te encuentras?

―Mejor, mucho mejor ―susurro.

―Pensaba que nunca ibas a despertar, pero veo que mis encantos siguen surtiendo efecto en ti.

Su mano derecha acarició mi espalda mientras me desperezaba.

―No creas, no han sido tus encantos, ni siquiera el beso; no sea tan creído, señor Acebedo. Todo el mérito lo tiene el café, ha sido su olor el que me ha hecho despertar.

―Me ofende, señorita Cobo, creía que caería rendida a mis encantos con solo besarla y renunciaría al desayuno para pedirme que la poseyera.

Se levantó de los pies de la cama para ir a recoger una bandeja, donde seguramente traía ese café que olía tan bien. Estaba tan guapo allí en la habitación, acercándose a mí como el perfecto seductor que siempre había sido…

―Creo que no voy a renunciar a ninguna de las dos cosas, primero me tomaré el desayuno y después te tomaré a ti.

Mis ojos se recrearon lentamente observando cada músculo de su cuerpo. Por mucho que lo mirara me seguía pareciendo el hombre más guapo y atractivo del mundo. Ahora era mío y jamás me había sentido tan unida a él. Recordé cómo unos días antes había arriesgado su vida por mí. Esa era la prueba de amor más grande que podía haber.

Quería gritar: ¡mujeres del mundo, sufrid, es mío y no voy a dejarlo escapar!

Deja la bandeja con el desayuno encima de mis piernas y se mete en la cama conmigo.

―Te he traído el periódico, pensé que querías ver la portada. Sé una buena chica, incorpórate y tómate el desayuno mientras lo lees.

La verdad era que no me interesaba lo más mínimo, pero parecía que para él era importante que lo viera.

Era Carol quien estaba en la portada de El País a toda página. El titular anunciaba la imputación de varios ministros y fiscales por corrupción y blanqueo de capitales, y un montón de cargos más sobre la hacienda pública.

Una gran sonrisa me invadió, levanté los ojos del periódico y miré a César. Por un breve momento sentí una inmensa felicidad por Carol y Jorge, pero en seguida pensé en César. ¿Qué iba a suceder con él También tendría que ir a la cárcel. El pánico se apoderó de mí y mi rostro lo debía reflejar.

―¿Qué te ocurre nena, no estás contenta Tienes mala cara, ¿te encuentras mal Quizás era demasiado pronto para ti, pero pensé que te alegraría saber que todo ha acabado bien.

―Tranquilo, estoy bien. ¿Qué más dice el reportaje, hay alguna prueba que te pueda incriminar en todo esto?

César se sienta a mi lado en la cama y me acaricia el pelo, aquel gesto queriendo calmarme solo me hace sentir más temor de lo que me pudiera decir a continuación.

―Tranquila cariño, todo está bien. Gracias a Jorge y a Carol nadie sabrá nunca nada de mí. Ellos lo han entendido y no me han mencionado. Aunque Jorge sabía toda la verdad, como son periodistas han podido decir que su fuente es anónima.

―Pero, ¿estás seguro de que nadie más sabe nada La voz me temblaba.

―Sí, estoy seguro. Además, ya me han interrogado y he ayudado en todo cuanto me ha sido posible. Además, el incidente con el pistolero a sueldo que quiso matar a Carol, ha sido la prueba definitiva de que yo no sabía nada. Quién me iba a decir que aquel disparo me iba a salvar de acabar en la cárcel.

Me abrazo a Cesar desesperadamente, quiero sentirlo cerca de mí.

―He tenido tanto miedo por ti… Ahora que te tengo no podría perderte de nuevo.

Volví a abrazarlo y a besarlo con fuerza.

―Eso no va a ocurrir. Ahora debes descansar, todavía estás débil.

Fruncía el ceño, no quería que se marchara. Era cierto, aún estaba débil y muy dolorida, pero quería que se quedara conmigo en la cama, aunque ya se había levantado y se disponía a salir de la habitación.

―No deberías dejarme sola, ya he descansado bastante, quiero estar contigo, vuelve conmigo a la cama. Llevo aquí una semana y todavía no hemos celebrado mi vuelta. Creo que deberías preocuparte un poco menos por mi mente y un poco más por mi cuerpo.

César se para justo antes de llegar a la puerta y me mira; lo conozco, ahora mismo no sabe bien cómo actuar. Decido darle un último empujoncito.

―A no ser que no quieras ver mi cuerpo amoratado, cosa que por otro lado puedo comprender.

―¿Cómo Tu cuerpo es perfecto, nena. No tienes ni idea de lo mucho que te deseo, del esfuerzo que para mí supone saber que estás en mi cama desnuda y no poderte tocar.

Entonces consigo mi objetivo. Se acerca hasta mí despacio, sonriente y arrebatadoramente sexy. Sus manos apartan las sábanas, mirando mi cuerpo con un gesto de lujuria, sus ojos azules se clavan en mí y recorren cada centímetro de mi cuerpo. Me desea. Solo hace falta mirar su entrepierna para confirmar lo que el instinto me decía.

―¿Le sigue gustando lo que ve, señor Acebedo?

Mi mirada se vuelve juguetona, quiero guerra y él lo sabe, me conoce bien. Se inclina sobre mí y me besa mientras sus dedos acarician mis piernas, subiendo por los muslos hasta mi entrepierna. Noto cómo podría tocar el cielo si quisiera, aquella sensación de placer, aquel hormigueo en mi estómago era mágico, solo él me hacía sentir tanto con tan poco.

―Mónica…, tienes el cuerpo más perfecto que he visto jamás. Nunca podría dejar de mirarte.

Sus labios besan cada uno de los moratones que tengo. Me rodea con sus fuertes brazos y me hace sentir segura y protegida.

Vuelve a acariciarme, sus dedos son suaves. Veo cómo se desliza hasta los pies de la cama. Mis piernas rodean su cuello, dejándole una vista perfecta de mis partes íntimas, que deseo acaricie más que nada en el mundo.

―¿Crees que ya me tienes lo suficientemente cachondo Su voz entre mis piernas sonaba sensual.

—Uhhh.

Mi cuerpo se estremece y mis caderas comienzan a moverse.

—¡Ahh! No, estas son las reglas del juego, no puedes moverte, estás todavía débil. Todo lo haré yo.

¿Se había vuelto loco Era incapaz de quedarme quieta.

—Pero…

Quiero protestar, pero no me lo permite.

—Chist, silencio, no quiero escuchar ninguna queja, estas son las reglas del juego, o las tomas o las dejas. Puedes quedarte quieta y disfrutar o puedo marcharme y dejarte descansar, tú decides.

Lo deseo con locura, no tenía muy claro si sería capaz de marcharse, pero decido no arriesgarme y aceptar sus reglas. Sus manos se abren paso y sus dedos acarician mis labios vaginales con destreza. No poderme menear me hace sentir un deseo imposible de controlar, que me hace gritar:

―¡César, nunca dejes de poseerme! ¡No podría sobrevivir sin que tus manos acariciaran mi cuerpo!

No sé cómo sacar de mí el deseo y la excitación sin poderme mover y tiro de su pelo para acercarle más a mí, sintiendo cómo un repentino calor invade mi sexo.

―Oh… César, no puedo soportarlo más.

El placer en mí era tan intenso que no dejar que mi cuerpo se corra se estaba convirtiendo en una agonía, a la cual no quería poner fin.

Mientras, su lengua hace que mi cuerpo se curve, dando placer a mi sexo. Sus manos acarician mis pechos. Me mira con deseo, hasta que mi cuerpo se contrae dejándome ir y poniendo fin a mi intensa agonía de placer.

Sus labios suben hasta mi boca, devorándola fuerte e intensamente, y de nuevo el placer me inunda. Sus labios se aproximan a uno de mis senos y se lo mete en la boca mientras su mano lo rodea.

Gimo desesperadamente y le suplico:

―No pares, no pares…

―Nunca, nena, no tengo ninguna intención de parar, esto no ha hecho más que empezar, tú te lo has buscado.

César esta fuera de sí, eso me vuelve loca de él, así lo quiero, entregado y desesperado por tenerme. Su cuerpo se coloca encima del mío, mis manos quieren tocar su pene, pero soy demasiado lenta. Siento cómo lo introduce hasta lo más profundo, siento cómo me posee por entero, cómo su miembro me llena por completo. Una de sus sacudidas me produce dolor.

―Me vuelves loco, podría estar aquí follándote una y otra vez, eternamente.

Sus caderas se funden con las mías, no puedo seguir parada, sé que está a punto de correrse, pero ahora me toca a mí hacerle sufrir.

―¿Quieres seguir follándome?

―Más que nada en el mundo.

Sus ojos azules ahora son grises, como siempre le ocurría cuando perdía el control.

―¿Harías cuanto te pidiera?

Sigue envistiendo su pene contra mi cuerpo.

―Sí, dime qué quieres, haré todo lo que quieras. Su respiración era entrecortada por el esfuerzo.

―Déjate llevar...

Con un giro de caderas hago que quede tumbado a mi lado, me pongo sobre él y mis caderas giran como locas, dando rienda suelta a todo mi fervor contenido.

―Quiero oírte gritar de placer. Quiero que sientas que cada envestida de mi cuerpo puede ser la última, quiero escuchar cómo gritas mi nombre mientras te corres.

La cara de placer inundaba su rostro, hasta el sudor en su cuerpo era perfecto. Agarro sus manos, sabía que en un par de movimientos más saliendo y entrando le harían llegar al orgasmo. Curvo mi cintura echando mi cuerpo completamente hacia atrás y en un solo segundo dejo caer todo mi cuerpo sobre él, sintiendo cómo se iba dentro de mí mientras escuchaba:

―Mónica, Mónica, no me dejes nunca, te quiero.

Su voz retumbaba en la habitación diciendo mi nombre, como le había pedido, pero unas palabras que nunca antes había escuchado también: había dicho que me quería.

―Sí, cariño, te quiero, te quiero. No logro recordar todo lo que pasó durante el tiempo que estuvimos juntos, pero estoy seguro de que el César que no recuerdo te quiso tanto como yo, aunque no te lo dijera. No te voy a dejar escapar, eres mía, solo mía.

Mientras estábamos en la cama, exhaustos de placer, acaricio los increíbles rizos negros de mi chico, mientras reposa su cabeza en mi vientre. Miré a aquel hombre que tanto significaba en mi vida. Ahora era mío, sin juegos, sin mentiras.

Y al que ahora me podía imaginar a su lado envejeciendo, cerré los ojos mientras me abrazaba y visualicé a un César maduro, entrado en años, pero igual de atractivo, con el pelo cano y agarrados de la mano como una pareja normal. Una imagen que antes de César jamás pensé que me podría imaginar.

Habíamos tenido una relación tormentosa, chantajes, secuestros, amnesias y un pasado marcado por nuestras familias y lo habíamos podido superar.

Pero, ¿seríamos capaces de superar ser una pareja normal Eso era lo que deseaba. Ese era el nuevo reto que se nos planteaba: poder ser felices como cualquier pareja.

Miré sus maravillosos ojos azules y le dije: LE QUIERO, SEÑOR ACEBEDO.

FIN

 




 




 


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
Juegos de poder
2 oIvicIIOados

Marisa Pinta






